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   Capítulo 1

   ---------------------

    

    

    

   Con esa puntualidad exquisita de la máquina diseñada para cumplir su misión con cronométrica precisión, el despertador comenzó, en la oscuridad del dormitorio y a las siete menos diez de la mañana - como todos los días laborables de los últimos años - una estridente y ruidosa algarabía mientras que, en su tembloroso sonar, comenzaba a bailar moviéndose, lenta pero inexorablemente, hacia el borde de la mesilla de noche…

   Tobías, sobresaltado por el ruido, se sentó de repente en la cama. Por un instante quedó paralizado tratando de precisar el origen de aquel estruendo, al tiempo que intentaba situar su mente en el momento actual. Tras el breve proceso mental mediante el cual asumió su situación, pasando del sueño a la consciencia, retiró la ropa de cama y bajó con prisa los pies al suelo.

   Inmediatamente, su mano derecha buscó a tientas, tanto el interruptor de la pequeña lámpara de sobremesa como el reloj despertador que, a su aire, deambulaba sonoramente por la acristalada superficie de la mesilla de noche.

   Harto de esos relojes modernos electrónicos y de su “bip-bip” monótono y silbante, que tantas veces le habían fallado, unas veces por olvido de él y otras por “olvido” de la maquinita en cuestión, hacía ya tiempo que había renunciado al modernismo de ellos y había adquirido para su uso personal un precioso reloj mecánico tradicional con dos hermosas, orondas y relucientes campanas metálicas, estridentes y chillonas, con las que el despertar se convertía, no sólo en algo instantáneo sino que, al mismo tiempo, le anulaba en el acto la pereza de levantarse. 

   Este sobresalto diario le despejaba instantáneamente al tiempo que, al encontrarse ya con los pies en el suelo, le evitaba la tentación de parar el despertador desde la misma cama y seguir acurrucado unos minutos más en ella. Por eso, conscientemente, siempre ponía el despertador lo más apartado de sí que le era posible. Teniéndolo fuera de su alcance se aseguraba poder levantarse con rapidez...

    Una vez detenido el reloj en su loca carrera, Tobías buscó las zapatillas de paño marrón con el contrafuerte pisado que utilizaba para levantarse. Se las calzó y, como todas las mañanas desde que comenzó la primavera, se prometió a sí mismo comprarse sin falta otras de verano y guardar éstas, ya demasiado calurosas, para el invierno siguiente. 

   Vestido sólo con el pantalón del pijama salió del dormitorio y se dirigió al contiguo cuarto de baño. Encendió la luz y se aproximó al espejo donde, rascándose instintivamente la cabeza, se contempló mientras bostezaba largamente, acompañando aquel gesto de un tímido movimiento de espalda que pretendía aparentar un ejercicio de estiramiento.

   Acercando la cara al espejo y utilizando el dedo índice bajó sucesivamente, el párpado inferior de cada ojo contemplando su color interior. No tenía demasiado claro la utilidad de aquel gesto rutinario pero intuía que era bueno hacerlo.

   Algo parecido le ocurrió al mirarse la lengua en el espejo. No había cambiado en nada su rosado aspecto desde el día anterior, por lo que asumió que continuaba igual de saludable que en días anteriores. 

   De todas maneras, pensó, la imagen que le devolvió el espejo no era demasiado edificante. Despeinado y con barba, las entradas pronunciadas y el pelo ya escaso en la coronilla, los ojos adormilados y semicerrados ante la luz con la que le deslumbraba el espejo, le hicieron pensar que la suya no era precisamente la imagen de un latin-lover sino, más bien, la de un cuarentón aburrido y eróticamente soso. Decididamente, se dijo, no se gustaba lo más mínimo...

   Mientras se afeitaba con la rasuradora a pilas observaba el rostro que hacía muecas en el espejo. Le resultaba divertido ver las jocosas caras que iba adoptando aquel individuo pasando de una a otra mueca sin solución de continuidad. 

   De una edad próxima ya a la mitad de la cuarentena, relativamente alto, delgado a excepción del incipiente estómago que comenzaba a sobresalir por encima del cinturón, estrecho de hombros y con el poco pelo ya predominantemente gris, Tobías era un típico ejemplar mediterráneo con su moreno cetrino, sus pómulos marcados por unos hoyuelos que se pronunciaban al sonreír y su mentón partido. En todos sus rasgos, se reconocía la herencia genética de sus progenitores.

   Miró de reojo desde allí al reloj de la mesita de noche y consciente de la hora, abandonó el cuarto de baño avanzando por el pasillo hasta la cocina. Ya en ella, encendió la luz y fue directamente a encender la cafetera eléctrica - que siempre dejaba preparada la noche anterior – colocando, al paso, dos rebanadas de pan de molde en la tostadora. 

   Accionó con fuerza la palanca de disparo de la tostadora y esperó a comprobar cómo se iban poniendo al rojo los hilillos metálicos de su interior, asegurándose así su funcionamiento. Le fallaba tantas veces el dichoso trasto que muchos días, ya sin tiempo, tenía que desayunar tostadas crudas con margarina. Una vez confirmado el estado operativo de la tostadora, de tan vital importancia mañanera, Tobías, mucho más tranquilo, volvió al baño silbando una cancioncilla de moda, y comenzó a desvestirse lentamente como en un animado strip-tease, al ritmo de la canción silbada, entrando a continuación en la ducha.

   Salió envuelto en una toalla de baño, se peinó y volvió a su dormitorio. Miró de reojo, otra vez, al reloj de la mesilla y decidió apresurarse para no llegar tarde al trabajo. Un pantalón marrón, un cinturón del mismo color, zapatos y calcetines negros, camisa blanca, corbata jaspeada en marrón y una chaqueta beige fueron dándole, poco a poco, un aspecto elegante.

   Entró en la cocina donde el "¡fuiiii! ¡fuiii!"  de la cafetera eléctrica le anunciaba que el café estaba listo y sentándose a la mesa se dispuso a desayunar.

    Cogió una de las tostadas y, usando un cuchillo de pala ancha, extendió margarina sobre ella. Cuando estaba terminando, apoyó demasiado el cuchillo sobre la tostada, la cual se rompió y, resbalando de su mano, fue a parar al suelo del lado de la margarina después de dar varias vueltas en el aire. 

    Renegando, Tobías se agachó y recogió los pedazos poniéndolos sobre el plato que había sobre la mesa. Se dijo que ya no le quedaba tiempo para hacerse otra tostada, así que continuó refunfuñando mientras preparaba la segunda untándola cuidadosamente de margarina, al tiempo que se quejaba de la falacia de las leyes de la estadística por las cuales se presumía que si una tostada tiene dos caras y caía mil veces al suelo debería ser imposible que cayera siempre, ¡siempre! sobre el lado de la margarina, pero…

   Terminó apresuradamente de desayunar, colocó todo amontonado en el fregadero, limpió con una bayeta el suelo donde había caído la tostada y se marchó.

   Bajó al sótano y subió a su automóvil, un veterano Renault-5 color amarillo intenso, cuya puerta del conductor emitió un chirrido hiriente al abrirla.

   Tobías, como cada mañana, se juró:

   .- De hoy no pasa que lo lleve a la casa y le cambien el aceite y lo demás que le toque… aparte de que le engrasen esta puerta, que está de puta pena, ¡joder! Ya me da vergüenza parar en cualquier sitio donde haya gente y que se queden mirando como si éste fuera el coche de Drácula…  Si es que soy un desastre total, ¡coño! 

   Una vez en el interior del vehículo, bajó el cristal de la ventanilla, cerró la puerta al segundo intento, ajustó el espejo retrovisor descolgado a consecuencia del portazo y procedió a arrancar el coche, que no opuso resistencia alguna a ponerse en marcha. 

   Subió con el auto ágilmente la rampa de salida. Esperó unos instantes y, al abrirse la puerta del garaje, avanzó cuidadosamente hasta la calzada donde se incorporó al tráfico ciudadano.

   Era un día de primavera con ese cielo especialmente azul y esa luz mediterránea del sureste español. Unos 17 o 18 grados de temperatura, una ligera brisa y un grado de humedad aceptable hacían de la mañana un verdadero regalo para el viandante que ya poblaba en buen número las calles de Murcia.

   El tráfico era a esas horas muy fluido, a diferencia del que habría tan sólo media hora más tarde cuando los colegios abrieran sus puertas, y la gente del comercio se dirigiera también hacia sus respectivos lugares de trabajo. 

   Camino del suyo propio, Tobías iba haciendo cuentas sobre los días que faltaban para la llegada de la Semana Santa con sus vacaciones y para las Fiestas de Primavera que se celebrarían a continuación, a partir de Domingo de Pascua. No tenía previsto ningún acontecimiento especial, ningún viaje ni nada parecido. Simplemente pensaba descansar esos días. 

   Mientras conducía, pensó que cada año que pasaba hacía menos proyectos. Quizá fuera porque tenía menos amigos, unos porque se habían ido casando y apartándose paulatinamente de él y otros, últimamente, porque se habían ido muriendo.

   No le gustaba la soledad como única compañía, pero era evidente que cada año que pasaba, no sólo le aumentaba la edad un año más, sino que crecía también esa odiada soledad. Al mismo tiempo reconoció que se iba volviendo más egocéntrico, más cómodo, más retraído, menos sociable al fin.

   No quería admitirlo pero quizá estuviera llegando el momento de empezar a tomar en cuenta aquellos consejos, mitad en broma mitad en serio, con los que sus conocidos le instaban a buscar pareja y organizar decentemente su vida.

   Ellos veían tan sumamente fácil aquello del organizarse que parecía como si fuera él, y tan sólo él, quien tuviera un empeño especial en no hacerlo.

   Todos se brindaban, en el calor de la charla, a solucionar su problema de un plumazo. Todos tenían la solución en la mano, tan sólo necesitaban su permiso para llevarla a cabo. Parecía que buscar una mujer para ser tu compañera era algo que podía realizarse a la misma puerta de casa. Sólo era cuestión de decidirse y salir a por ella. ¡Ella estaría allí… esperando! ¡Con lo terriblemente difícil y complicado que le parecía a él todo aquello! En cualquier caso, era algo a lo que no había renunciado sino momentáneamente aplazado, pero lo cierto era que cada día que pasaba le resultaba más difícil pensar en ello con espíritu emprendedor y siempre encontraba alguna razón para retardarlo, eso sí, hasta tal o cual fecha señalada:

   - A partir de mi cumpleaños... mejor en el verano... para Navidad es buena fecha, la ideal... primero debería cambiar de coche... antes he de resolver unos asuntillos e inmediatamente...

   





   







    

   Capítulo 2

   ---------------------------

    

    

    

   El  fuerte sonido de la bocina del vehículo que tenía detrás en el semáforo, acompañado del congestionado y vociferante rostro del conductor asomado por la ventanilla, junto a los golpes que, con la mano abierta, daba exteriormente el individuo en la puerta de su coche, bajaron a Tobías de las nubes de la reflexión en que se encontraba.

   Miró por el espejo retrovisor, por un instante, sin comprender lo que ocurría. Dirigió, a continuación, la mirada al semáforo, verde ya hacía una eternidad a juzgar por los nervios del conductor de atrás. Accionó decididamente la palanca de cambios, mientras encogía los hombros en un signo claro de disculpa, para arrancar rápidamente y dirigirse a ocupar su turno en el siguiente semáforo. 

   Al llegar al Paseo Corvera, empezó a buscar un hueco entre los vehículos allí aparcados donde poder dejar el suyo. Siguió avanzando por la calle en dirección a la Estación del Carmen, hasta que encontró, en la esquina de la calle Galdos, una automovilista en plena operación de dejar una hermosa plaza de aparcamiento libre. Encendiendo el intermitente adecuado, esperó a que aquélla hiciera las maniobras oportunas y, a continuación, ocupó él aquel hueco.

   Cerró el automóvil y caminó hacia la Plaza del Carmen, deshaciendo el camino hecho con el coche. Entró en el bar de "Pepe, el del Jamón" y pidió un café cortado con leche fría.

   Había a esas horas poca gente en el establecimiento, apenas media docena de clientes, ya que su especialidad era el almuerzo de media mañana, con un elemento casi exclusivo: el jamón. Esta tranquilidad actual contrastaba fuertemente con la agitación que habría allí dos horas después. Desde poco antes de las diez, ya resultaba imposible entrar en él y había que esperar turno para ocupar una mesa o un hueco en el mostrador. A aquella hora más tardía, el local, no muy grande y alargado, pero muy bien iluminado por varias ventanas que daban a la calle, estaría repleto de clientes, obreros en su mayoría, almorzando o esperando su turno para hacerlo.

   Pepe, el dueño del bar, era un hombre que aún no había cumplido los cincuenta, rojo pecoso y con el pelo ralo y  rubio-rojizo. De ojos pequeños y nariz puntiaguda, tenía unos labios gruesos que no paraba de mover. Medianamente alto y un poco obeso, se movía detrás de la barra con una rapidez inusitada, atendiendo –en horas punta- a una multitud de parroquianos vociferantes y ruidosos que le hablaban todos a la vez.

   A Tobías le llamó siempre la atención el hecho de que, aunque Pepe daba la impresión de no enterarse de nada en su alocado ir y venir a lo largo del mostrador, nunca hacía un viaje en balde, llevando a cada cliente su pedido y haciendo después la cuenta de cabeza con un:

   -¡A ver...! ¿Qué ha sido? El bocata jamón, las aceitunas moradas, el tomate partido con “tallos” y el carajillo... ¿No?

   Un asentimiento de cabeza por parte del cliente confirmaba a Pepe la precisión de su anotación mental de la consumición e, inmediatamente, en un alarde de velocidad de cálculo, movía los labios sin dejar escapar sonido alguno hasta que, como resultado final, añadía:

   -¡Poca cosa! Trescientas cincuenta pelas, por cobrarte algo, y estamos en paz.

   Y todo eso al tiempo que servía un café, despachaba una cerveza, le indicaba al chaval que le ayudaba que tal mesa había quedado libre y la limpiara, le decía a otro cliente que el cupón de los ciegos habían terminado en siete e informaba a otro que aquella mañana aún no había visto a su cuñado, pero que no tardaría mucho en llegar.

   A estas horas tempranas, los parroquianos estaban de pie en la barra desayunando y charlando tranquilamente. El Chaval -Tobías no sabía aún cómo se llamaba el chico porque jamás oyó que nadie le llamara de otra manera-, que ayudaba a Pepe, estaba colocando las mesas, ahora apiladas al fondo del bar junto con las sillas, repartiéndolas por el recinto y poniendo cuatro sillas alrededor de cada mesa.

   Tobías repasó mentalmente uno a uno a los clientes, todos ellos viejos conocidos.  Además de él mismo estaban allí: Tomás, el vendedor de iguales; Antonio y Julián, los cuñados que regentaban la papelería “Máiquez”; Manuel, un minusválido que vendía lotería en la misma puerta del bar sobre su silla de ruedas, acompañado de Carmen, su mujer, compañera o familiar -este detalle lo desconocía Tobías- y, por último, Julián, el de la cerrajería, que charlaba animadamente con Sebastián, su vecino del despacho de pan. 

   Tomás, el vendedor de iguales, los populares cupones de la ONCE, era un hombre de unos sesenta años, bastante grueso, con el cabello maravillosamente negro y reluciente y con un perenne puro en la boca, estaba acodado sobre el mostrador al más puro estilo del far west. De su pecho colgaba, prendido con una pinza de sujetar papeles, un manojo de tiras de cupones de la O.N.C.E., que ofrecía a todos los presentes y, por supuesto y de forma inmediata, a cualquier persona que entrara en el local.

   No hablaba cuando ofrecía su género a la venta -su lema era no forzar con palabras la voluntad del cliente-, sino, simplemente, acercaba su voluminosa barriga a unos centímetros del posible comprador, colocándole su mercancía delante de los ojos. El cliente podía así rechazar con un gesto tal mercancía o servirse él mismo. La posibilidad de que el gesto fuera de rechazo no hacía renunciar a Tomás su ofrecimiento, ni retroceder un centímetro su postura.

   Tenía bastante mal genio, sobre todo si se le ignoraba, y se marchaba refunfuñando en voz alta cuando, al tercer o cuarto envite de barriga, el cliente insistía con un gesto despreciativo de su mano que le dejara en paz.

   Tobías le conocía allí desde siempre y formaba ya parte de la decoración. En esa hora, u hora y media, que duraba el agobio de los almuerzos, este hombre se movía entre mesas y clientes con una agilidad impropia de su excesiva anatomía, ofreciendo su género e incluso colaborando con el Chaval en la recogida de utensilios de las mesas que quedaban libres. Cuando no hacía ni una cosa ni otra, se colocaba de pie entre las dos máquinas tragaperras que animaban la parte final del bar y que, con sus luces y musiquillas, incitaban a los clientes al juego, y allí se mantenía como una opción de juego más.  

   Tobías se tomó el café, dejó sobre el mostrador el importe exacto de su consumición, asumido por la rutina, y saliendo a la calle continuó su paseo en dirección a la Plaza del Carmen.

   Al llegar a la esquina de la Alameda de Capuchinos con el Paseo Corvera giró a la izquierda e inmediatamente a la derecha, entrando por fin en la calle Marqués de Ordoño, donde se encontraba su trabajo.

   Caminaba despacio, casi contando los pasos. La mañana invitaba a estar en la calle y sabía que, en cuanto entrara en el local, dejaría de ver la luz natural hasta el mediodía. Cambió de acera para poder ver, al acercarse, el letrero que, entre la droguería de Salvador y la pajarería del tío Pedro, anunciaba al viandante que se encontraba ante el comercio que Tobías abría al público -desde hacía veintidós años- todos los días laborables.

   En la parte superior del letrero, y casi ocupándolo por completo, estaba escrito con grandes letras de color negro: “TOBÍAS CERÓN”. Debajo, con letras más pequeñas, se anunciaba su actividad: “Relojería y Numismática”. Por último, en la esquina inferior derecha, y con caracteres mucho menores, figuraba también el número de teléfono del establecimiento comercial.

   Pausadamente, se agachó ante la entrada del local y, agarrando con ambas manos los asideros de la persiana metálica que lo cerraba, subió ésta como si se tratara de un ejercicio de levantamiento de pesas en arrancada.

   Abrió la puerta de cristales y encendió las luces. 

   La tienda-taller de Tobías, de una sola pieza, tenía unos veinticinco metros cuadrados de superficie. Un biombo, al fondo, separaba la zona pública de la de uso privado, y la parte utilizada por los clientes estaba delimitada por un mostrador en forma de "U" invertida, en cuyo lado derecho se abría una trampilla que permitía a Tobías acceder al otro lado del mostrador. 

   Al ser un establecimiento con dos especialidades, el mostrador estaba dividido en dos secciones: a la izquierda, la de relojería; a la derecha, la de numismática.

   Al frente, y para uso de ambas, estaba la caja registradora junto a un montón de albaranes, aparentemente ordenados e inmovilizados por un pisapapeles de alabastro gris-oscuro, que representaba a un león babilonio, recuerdo de una amiga a la vuelta de un exótico viaje.

   A la izquierda, el mostrador estaba separado del público por una mampara de vidrio amarillo traslúcido, con una ventanilla central por la que atender a los clientes de la sección de relojería.

   En el muro posterior de esta sección, estaban colgados multitud de relojes de pared de todo tipo, con péndulo o sin él, la mayoría de los cuales marcaban la misma hora, lo que indicaba que ya estaban reparados y se encontraban en observación. Otros marcaban a su aire cualquier hora, aunque el movimiento de su péndulo indicaba que estaban activos; mientras que unos pocos parecían ya definitivamente muertos.

   Allí, por la ventanilla, Tobías atendía a sus clientes. Un público que, salvo excepciones, conocía al menos de vista y a muchos de ellos con su nombre de pila, dirección y antecedentes familiares. 

   Sentado tras la ventanilla, tenía a su derecha un desordenado montón de pequeños relojes de pulsera, despertadores, de cocina, de adorno, cronómetros..., identificado cada uno con una pequeña etiqueta de cartón, colgando de un hilo amarillo de unos diez centímetros de longitud. En ella figuraba un número que, consultado en el libro de control, informaba de la fecha de ingreso, avería expuesta por el usuario, nombre de éste y precio de la reparación si ésta era posible. Además -Tobías era muy meticuloso-, aparecía otro número con el que, accediendo a su ficha individual, podía consultarse el historial clínico de dicho reloj. Era como la sala de espera del quirófano en aquel particular hospital para máquinas de medir el tiempo.

   A su izquierda, se hacinaban, aparentemente sin orden ni concierto, un sinfín de cajas pequeñas, en las que Tobías guardaba los repuestos para sus reparaciones. Unas etiquetas escritas a mano anunciaban el contenido de cada caja.

   Además, invadiendo incluso el propio lugar de trabajo, se amontonaban desordenadamente relojes a medio desguazar y un gran número de piezas de relojería, procedentes de otros usados. Algunas de estas piezas estaban en perfecto estado, otras no tanto, pero Tobías las conservaba porque, como buen relojero, sabía que una pieza usada o averiada podía salvar, en un momento dado, una reparación.

   Al frente y debajo mismo de la ventanilla, había una repisa con marquesina de cristal, donde Tobías guardaba su juego de lupas de relojero, sin las cuales le resultaba imposible realizar su trabajo.

   Un par de veces al día, se preocupaba de la marcha de los relojes de pared, comparándolos con el reloj maestro que colgaba en el centro del muro y que era de una precisión contrastada. Corregía sus manecillas, desplazándolas minuto arriba o minuto abajo, en una labor que le obligaba a subir y bajar varias veces de la banqueta que, a tal efecto, disponía para aquellos relojes a los que no alcanzaba de pie, y a tener que abrir y cerrar las tapas de aquellos otros que no disponían de acceso exterior.

   Al estar sentado al pie de la pared donde estaban colgados los relojes, podía escuchar, en el silencio de la tienda, el latir de todos ellos.  Para Tobías, cada reloj tenía su tic-tac característico y, aunque no sabía definirlos, era capaz de identificarlos.  

   De verdadero espectáculo sonoro se podía calificar el concierto, que aquel orfeón relojero organizaba cada vez que la treintena pasada de relojes de pared iniciaba su particular carillón, anunciando los cuartos, las medias y las horas.   

   En la sección de numismática, a la derecha según entraban los clientes, se exponían al público, bajo el cristal del mostrador, no sólo monedas de muchos tipos, sino también carteritas, álbumes, catálogos, expositores... y otros materiales y accesorios relativos a este mundo de coleccionistas. Sobre el mismo mostrador, había media docena de capazos pequeños de esparto repletos de monedas muy usadas, de poco valor y precio, que se presentaban así, para que el interesado las escogiese libremente del montón. Tobías, una vez abierta la tienda, encendido las luces y tirado de la cadena del inodoro que había tras el biombo del fondo, se sentó en la relojería para comenzar su día de trabajo, intentando reparar algunos de los muchos relojes que le aguardaban en la sala de espera junto a la mampara, y a la espera también, con su mejor ánimo, del primer cliente de la mañana.

   





   







    

   Capítulo 3

   -----------------------------

    

    

   Tobías, con su lupa incrustada en el ojo izquierdo, comenzó a abrir un pequeño reloj de señora. Sospechaba que se le habría partido el eje del volante, a consecuencia del fuerte golpe que la misma propietaria le había insinuado como posible causa de la rotura. 

   A estas horas tempranas, apenas recibía visitas de sus clientes, por lo que se dedicaba de lleno a la reparación. Le era posible concentrarse en su trabajo sin ser interrumpido continuamente. En realidad, los clientes comenzaban a llegar sobre las diez u once de la mañana, hora a partir de la cual las señoras salían de compras, una vez hechos los trabajos rutinarios de la mañana en casa. Por eso, la mayoría de sus clientes matutinos eran mujeres y, casi siempre, en la sección de relojería. Por la tarde eran más frecuentes los hombres y adolescentes masculinos que se repartían entre la relojería y la numismática.

   En la tranquilidad de la tienda, y tan sólo acompañado del tic-tac numeroso y rítmico de los relojes de pared, Tobías dejaba volar su imaginación mientras, de una forma totalmente mecánica, seguía con sus labores de reparación.

   Inconscientemente, volvió a la meditación de esta misma mañana referida al asunto aquel de organizarse. Desde que murió su madre su vida ya no era la misma. Su ausencia le había complicado la existencia porque, aparte de la compañía, las tareas domésticas le exigían demasiadas horas de su propia vida. No es que él tuviese grandes necesidades, pero reconocía que terminar el trabajo al mediodía y llegar a casa con la mesa puesta, sin tener que plantearse el menú diario; abrir el armario ropero y encontrarse la ropa lavada, planchada y colocada en su sitio; no tener que preocuparse del mercado semanal, ni de coser un botón o zurcir un calcetín era todo un lujo que echaba de menos.    

   Ahora todo lo tenía que hacer él y aquello que dejaba pendiente, indefectiblemente permanecía esperándole a su regreso. La señora que le ayudaba unas horas el viernes por la tarde le era de una ayuda inestimable pero no suficiente. 

   Se había hecho un planning - la idea la copió de un caso como el suyo de una película americana - para variar convenientemente la alimentación y no caer en carencias graves, así como para controlar la frecuencia de lavados, cambio de sábanas, control de la intendencia, etc., que le ayudaba a mantener su existencia más o menos dentro de un orden.

   Todo este control lo tenía anotado en una libreta con tapas de piel negra que se había comprado. Le habían insinuado que adquiriera un ordenador, pero odiaba la idea de que una máquina, por muy “inteligente” que fuera, organizase su vida, pues nunca se había fiado de aquel invento infernal. No le parecía en absoluto de fiar.

   Así y todo, el trabajo doméstico le robaba demasiado tiempo. Los días laborables empleaba todas las horas libres que le dejaba la tienda y los festivos, dedicados a labores de envergadura, le dejaban demasiado cansado para que el cuerpo después le pidiera marcha. 

   Se sentía atrapado en una tenaza que le impedía organizar la estrategia conveniente para salir de ella.

   Por otro lado, el paso que estaba pensando dar era lo suficientemente peligroso como para ir con pies de plomo. Un fallo en la elección de la aspirante podría traerle demasiados problemas. Se trataba de meter en su vida a otra persona con sus propias costumbres y, si tenía un carácter posesivo, podría echar por tierra el sistema de vida de Tobías.

   Además estaba el sexo, algo que complicaba aún más el asunto. No le parecía honesto plantearse toda esta historia como si lo que pretendiera fuera buscar una chacha para las veinticuatro horas del día. Él se sentía lo suficientemente joven como para aspirar a formar una familia. Deseaba una mujer que le diera hijos, condición que rebajaba considerablemente la edad de la presunta candidata.

   Otro dilema era por dónde empezar a buscar la compañera ideal. Tobías hizo un repaso mental de todas las mujeres que conocía y las fue descartando una a una, bien porque no le gustaban, bien porque las consideraba fuera de su alcance para pensar en proponerles algo: la media docena de ellas por las que sentía aprecio, ya estaban casadas.

      Se dio cuenta de que, en todo este asunto, necesitaría la colaboración de sus amigos, ya que ellos ampliarían su círculo de conocidas. De algunos no se fiaba lo más mínimo, por lo guasones que siempre habían sido y temía sincerarse con ellos por si le llevaban a alguna encerrona con la que burlarse de él. Debería ser cauto, pensó, sobre a quién confiaba sus proyectos y ante la duda, lo más prudente era callárselos.

   En medio de esta meditación tan trascendental para su futuro, el carillón de la puerta le anunció musicalmente que alguien acababa de abrirla y avanzaba al interior.

   Tobías hizo un movimiento instintivo para asomarse a través de la ventanilla e inmediatamente, reconocido el personaje, volvió a su posición habitual.

   Continuó con su trabajo mientras el visitante se situó frente a la ventanilla, apoyado en el mostrador de la sección de numismática de una manera distendida y, mostrando una amplia sonrisa, saludó al relojero.

   -¡Buenos días, Tobías!

   En la expresión del rostro y, sobre todo, en el deje del saludo del tío Pedro había mucho más que un tono de chanza. Tobías le contestó con su gruñido habitual para estos casos, intentando devolverle el saludo.

   -¿Qué? ¿Cómo va el trabajo? Oye, si estás muy ocupado, te dejo y vuelvo luego... Es que acaba de llegar mi mujer para quedarse un rato en la pajarería y entonces me he dicho: voy a saludar al Tobías y, de paso, le doy el pésame por lo del Real Madrid... ¡Je, je...!

   Era una peonada devuelta. Tobías se preparó mentalmente para aguantar estoicamente lo que le esperaba. Los lunes, después de una jornada de liga de fútbol, al tío Pedro le gustaba ir un rato a la relojería a comentar los resultados de los partidos y, si había perdido el Real Madrid y además, como sucedía esta semana, había ganado el Barça, su recochineo podía rozar el delirio.

   Con esto le devolvía la visita de otras jornadas con resultado inverso.

   Tobías aguantó las burlas punzantes de su vecino, soportando dignamente la derrota deportiva.

   Era el tío Pedro un hombre de unos sesenta y cinco años -se había jubilado de la RENFE a principios de año-, bajito y rechoncho, calvo y de ojos grandes. Su cara resultaba amable y la sonrisa apenas se borraba de su rostro en el transcurso de su agradable conversación. Salvo en su condición de culé, era una buena persona y mejor vecino, amable y atento, servidor y discreto.

   Pensó Tobías si sería conveniente ponerle en antecedentes de sus proyectos organizativos. Pero prefirió no comentarle nada y dejarle seguir con sus ironías deportivas.

   Recordó entonces que hacía bastante tiempo que no veía a Mariluz, la hija de su vecino Salvador, el droguero. Era una morena muy vistosa de treinta y dos años, abierta y dicharachera, alegre y espontánea que, en principio, podría entrar en sus proyectos. Pensó que hoy era un buen día para tratar este asunto y que por alguien tenía que empezar.

   Había perdido el hilo, absorto en estas divagaciones, de la conversación del tío Pedro por lo que le cortó de lleno:

   -¡Hombre, Pedro! Ahora que me acuerdo. ¿Qué es de Mariluz, la hija de Salvador, que hace un siglo que no la veo por aquí? Antes siempre estaba en la droguería y raro era el día que no me hacía alguna visita, para meterse conmigo más que para otra cosa. ¿Sabes tú algo de ella?

   La respuesta fue fulminante.

   -¡Coño, Tobías! ¡A estas horas, mangas verdes! ¡Si es que no te enteras de nada, joder! No me digas que no sabes lo de Mariluz, al cabo de mil años.

   -¡Pues no! -contestó asombrado Tobías-. No sólo no sé nada sino que, como estoy siempre en este agujero, no me entero de lo que ocurre salvo que algún correveidile me tenga al tanto. Pues... ¿Qué pasa con Mariluz?

   -¡Buff! ¡Bueno está Salvado.! Y su mujer, Pepa, ¡ni te cuento! Va para mes y medio que la nena se fue a vivir con un taxista de Fuente Álamo. Un divorciado o separado, no sé muy bien, con tres hijos mozos que viven con él y, además, bastante mayor que ella. Y lo peor del caso es que está embarazada, según me ha confesado el mismo Salvador, y ahí están atrapados sin saber qué camino tomar. ¡Los hijos no traen más que problemas! ¡Con el capricho que tenían por su única hija y fíjate la papeleta que se les ha presentado!

   Tobías no esperaba en absoluto aquella noticia. Había visto crecer a Mariluz correteando por aquella calle y le tenía mucho afecto. Con voz apagada respondió: 

   -¡Joder, tío! ¡Me dejas muerto! El caso es que, ahora que lo dices, me doy cuenta de que Salvador hace tiempo que no es el mismo. Apenas sale de la droguería y cuando lo hace va como alma que lleva el diablo. Menudo problema.

   En ese momento se abrió la puerta de la relojería y entró una mujer muy delgada, bastante mayor, con el pelo rizado y cara de pocos amigos: era Ascensión, la mujer del tío Pedro.

   Con voz aguda y cortante, dijo, encarándose directamente con su marido:

   -Pedro, ¡hombre, por Dios! ¿Es que no sabes que estoy sola en la pajarería?  Ahora mismo hay allí tres clientes y yo sola no puedo atender a todos. Déjate de cháchara, porque no sólo no haces nada tú, sino que no dejas trabajar a los demás.

   Pedro no se alteró lo más mínimo, conociendo como conocía a su mujer, y, mirando a Tobías, comentó:

   -Para medio kilo de alpiste, otro de mixtura y algún bote de antibióticos que habrá que despachar, necesita esta mujer un regimiento.  Se ahoga en un vaso de agua -la cara de Ascensión comenzaba a tomar un alarmante color rojo-, pero para eso estoy yo aquí, ¡Señor! -inició Pedro un contraataque-. Si ahora que aún es joven, no es capaz de despachar a tres clientes y dejar a su marido que se relaje con el vecino, compartiendo su sana afición deportiva, ¿qué va a ser de ella el día que yo falte, Dios mío?

   Al tiempo que decía todo esto, y viendo la cara de su mujer, iba saliendo por la puerta de la relojería de manera que Tobías apenas si entendió la última parte de su disertación.

   Ascensión le observaba marcharse, mientras daba un contoneo significativo a su cabeza, manteniendo los brazos en jarras hasta que, descomponiendo la figura, se disculpó ante Tobías y, cerrando la puerta, se fue tras su marido.

   Tobías no pudo evitar esbozar una sonrisa, por la cara que llevaba el tío Pedro ante la bronca de su mujer. 

   Incluso soltó una carcajada cuando, recordando el dicho popular de "No es lo mismo correr que huir", se lo aplicó al bueno de su vecino. Ya, ya lo cogería por su cuenta al día siguiente.

   Volvió a su faena con el reloj de pulsera y se dispuso a cambiarle el volante, después de comprobar que tenía el repuesto adecuado.

   Al quedarse de nuevo a solas, tuvo que reconocer que la primera tentativa de hacer realidad su proyecto de organizarse no había podido ir más descaminada, y era una pena porque Mariluz hubiese entrado plenamente en su proyecto.

   Le sacó de su reflexión el tintineo del carillón de la puerta que le anunciaba la entrada de una nueva persona, en este caso, un cliente desconocido.

   Era un chico joven, de unos veinticinco años, vestido con pantalón vaquero, camisa de listas y una cazadora de color beige. Llevaba un reloj en la mano el cual, al tiempo que daba los buenos días, alargó hacia Tobías diciéndole:

   -¿Tiene usted pilas para este reloj?

   Tobías lo cogió, lo miró y, levantando la vista hacia el chico, le dijo:

   -Sí, claro. Por supuesto que las tengo. ¿Por qué no lo dejas y vuelves a última hora de la mañana? Sobre la una, más o menos. Si no tienes demasiada prisa, vamos. Es que estoy liado ahora mismo con una reparación delicada y tendrías que esperar un rato. ¿Te importa?

     El chico aceptó la proposición del relojero y con un "hasta luego" abandonó el establecimiento.

   No, decididamente no le gustaban a Tobías aquellos relojes japoneses de plástico negro, con botoncitos que casi nunca funcionaban por la suciedad, una pantalla repleta de mil cosas, la mayoría inútiles, y con una maquinaria insultantemente precisa que rompía todos sus esquemas sobre la relojería tradicional. Cualquiera que supiera cambiar una insignificante pila, era suficiente relojero para esos relojes.

   -En realidad -se lamentó Tobías en voz alta-, más que relojes son una desgracia. Terminarán en poco tiempo con el digno oficio de relojero. 

   A la una y media, y después de esperar unos minutos al chico de la pila del reloj, Tobías recogió su taller, apagó las luces y cerró la tienda, marchándose en busca de su automóvil para volver a casa.

   Repasó mentalmente el planning y susurró:

   -Hoy es... lunes. Y los lunes para comer... ¡me toca fabada!

              Y así, Tobías Cerón, el relojero del Carmen, luciendo su mejor sonrisa y caminando tranquilamente, se perdió calle abajo.
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   Una tarde cualquiera de algunos días después, Tobías no pudo por menos que sobresaltarse cuando la treintena de relojes de pared, con un amontonado sonar de dispares campanadas, le anunciaron la llegada de las 20,00 horas, sacándole así musicalmente de su abstracción. 

   Se le había pasado aquella tarde en un suspiro. Enfrascado en sus reparaciones no era consciente de la hora hasta que, su personal orfeón relojero, le llamó la atención sobre ella. Faltaba tan sólo media hora para cerrar la tienda y marcharse a casa. En la soledad de la trastienda había hecho serios planes para aquella velada...

   Con decisión cerró la tienda y caminó buscando su automóvil. Al pasar por el quiosco de prensa y revistas de la esquina compró La Verdad, el periódico local. Lo dobló y se lo puso bajo el brazo sin abrirlo siquiera. Aquella noche lo leería de una forma especial. Había decidido pasar a la acción en busca de la solución final, porque lo único que Tobías veía pasar con claridad y celeridad a su alrededor eran los días, los meses y los años. 

   Dándole vueltas durante la tarde a su nueva obsesión pensó que lo mejor sería comprar la prensa local, cosa que acababa de hacer, y ver que le ofrecía en este sentido. Había visto muchas veces anteriormente - sin prestarles demasiada atención - los anuncios breves, o por palabras, en los que se anunciaban agencias muy discretas y eficaces - según ellas – cuyo trabajo consistía en poner en contacto, al que acudía a ellas buscando sus servicios profesionales, con otras personas, normales y corrientes, que tenían algún problema parecido al suyo y con voluntad de superarlo. 

   Si encontraba algo en la prensa local - pensó - esta persona estaría lo suficientemente cerca geográficamente como para poder entrar en contacto inmediatamente con ella. De nada le valdría que la anunciante fuera de Barcelona o Bilbao, pongamos por caso, – se decía a sí mismo – si luego no había una manera cómoda de conocerse y relacionarse.

   Así es que, con el diario en su poder, se encaminó hacia casa a cenar y disponer el salón como centro logístico de operaciones. Después de cenar se haría un tewi - té con unas gotas de whisky - y acompañado de la infusión, adecuadamente enfriada por el licor, se dedicaría a examinar aquello que el destino se dignara ofrecerle en forma de página de contactos breves.

     Al entrar a casa dejó sobre la mesita del salón el periódico, encendió la televisión – siempre lo hacía al entrar aunque de una manera mecánica – a la espera de ver el servicio diario de noticias y se dirigió a la cocina.

   Decidió cenar lo más rápidamente posible, no porque tuviera prisa en leer aquella noche aquel diario en particular sino porque, últimamente, el ver el telediario al tiempo que cenaba en el salón, le venía resultando poco agradable por las escenas de ruda crudeza que mostraban los reportajes. Entre las imágenes del hambre en Ruanda, los accidentes de tráfico, los degüellos en Argelia, los atentados terroristas y los accidentes ferroviarios en la India, etc. llegaba un momento en que el tragar algo tan prosaico como un trozo de jamón le ponía en serias dificultades y todo eso tras vueltas y más vueltas en la boca cambiándolo de carrillo constantemente...

   Terminó de cenar, se hizo el tewi y se sentó en el sofá dejando el servicio de té sobre la mesita.

   Tobías se dejó caer hacia atrás indolentemente recostándose mientras esperaba que el té se enfriase un poco más, al tiempo que contemplaba la televisión.

   Esperó a que dieran los titulares del telediario por si alguna de aquellas noticias le pudiera interesar especialmente y al no ser este el caso se levantó, puso el volumen al mínimo y se sentó de nuevo en el sofá.

   Apartó a una esquina de la mesita el plato con el tewi y extendió sobre el resto de ella el periódico, abierto totalmente.

   Fue pasando hojas, entreteniéndose en los titulares de las diferentes secciones hasta que llegó a los anuncios por palabras.

   Comenzó leyendo los anuncios de "Contactos" y lo único que encontró allí eran ofertas de sexo profesional de todo tipo, de todo género y con especialidades en todos los idiomas. 

   Le llamó la atención las frases utilizadas en esos anuncios llamados de "relax" por lo breves y directas, sonriendo con algunas de ellas por su originalidad y descaro a veces. Otras de aquellas frases había que estar en el ambiente para entender la jerga y Tobías se reconoció poco experto para traducir las referencias geográficas a su significado erótico.

   .- Lo del francés si sé lo que es. Una cubana también lo tengo claro después de la película de la otra noche pero ¿qué diablos será el griego?

   Sin pensárselo dos veces su mano derecha cogió de la mesita que había al lado del sofá el aparato telefónico, descolgó el auricular y, guiándose con el dedo índice de la mano izquierda sobre el diario, marcó el número telefónico que venía anunciado.

   Nada más oírse el primer golpe de llamada, descolgaron al otro lado de la línea respondiendo una voz femenina que pretendía, forzando al máximo la inflexión, ser dulce y, sobre todo, sugestiva.

   .- ¡Hooola! - Dijo la voz alargando premeditadamente la palabra.

   Tobías respondió con un corto y seco: 

   .- Hola.

   Aquella voz continuó melosamente:

   .- Estás solo, ¿verdad? Has hecho bien en llamarme. Alice, que soy yo - aclaró haciendo una pausa - te llevará al país de las delicias. Ni te puedes imaginar lo que puedo hacer contigo.

   Tobías la cortó diciendo:

   .- Bueno, verás, es que yo... ¡pues eso! 

   Al no concretar Tobías en su dicción, la voz retomó su vez diciendo:   

   .- ¡No te pongas nervioso, hombre! Mamita es todo amor y está aquí para estar con su niño. Bueno, dime ¿qué quieres de mí, cariño? Alice está a tu servicio para todo, todo lo que quieras pedirle. Yo no tengo límites si tú no los tienes. Aquí o en el hotel que digas. Por lo demás no te preocupes. ¡Ah! también acepto tarjetas de crédito.

   Tobías la dejó hablar hasta que se detuvo. Entonces le dijo:

   .- ¿Alice? Escúchame, he leído tu anuncio y me ha llamado la atención el que tu especialidad sea el griego. No me importaría probarlo contigo - pensó que lo mejor era dorarle la píldora - porque estoy seguro que debes de hacerlo pero que muy guay pero verás - hizo aquí Tobías una pausa - como soy tan burro... ¿No te importaría decirme antes a qué demonios llamas tú lo del griego?

   La voz del otro lado tardó un poco en contestar. Cuando lo hizo, respondió:

   .- ¿No te estarás cachondeando de mí, verdad cariño? Porque ya no tienes voz de crío.

   .- ¡Que no, mujer! Es que esto se ha vuelto tan moderno con esto de los idiomas, y uno que no es un practicante asiduo que, ¡ya ves! Es por saber a lo que me comprometo si me encierro contigo. ¡Vamos, mujer! Por tener una idea.

   La voz bajó el tono como si pretendiera revelar un secreto diciendo:

   .- Para que lo entiendas, mi especialidad es el coito anal. ¿Eso sí sabes lo que es, verdad?

   .- ¡Sí, claro! - contestó Tobías -.

   Hubo unos instantes de silencio y Tobías, pensando que era el momento adecuado, aprovechó para colgar el teléfono sin más.

   Se recostó brevemente en el sofá con ambas manos cruzadas tras la nuca.

   .- Bueno, ¡pues bien está! ¡Ya sé de qué se trata la historia esa del griego! ¡Ay lo que tiene que hacer uno para culturizarse! 

   Pensó, sonriendo, de qué manera tan sencilla había aumentado su acervo geográfico/sexual gracias a una simple llamada telefónica. 

   Se dijo Tobías que, aunque todo aquello del sexo comercial y su mundo no era lo que él iba buscando, siempre vendría bien en una aventura como en la que estaba intentando entrar el aumentar sus conocimientos y estar abierto a todo tipo de información. Al mismo tiempo, siempre es bueno el incrementar el vocabulario...

   Se incorporó nuevamente y volvió al diario. Pasó de hoja, aún sonriendo, y se encontró con la sección de "Relaciones Personales".

   Vio que la sección estaba estructurada en diferentes apartados: Amistad; Matrimonio - Relaciones estables; Él busca a ella; Ella busca a él; Él busca a él; Ella busca a ella y el de: Otros contactos (¿Otros?, ¿qué otros?).

   Más por curiosidad que por otra cosa, se entretuvo en leer, uno a uno, todos los anuncios de cada sección sin encontrar, de momento, nada llamativo.

   Encontró, eso sí, referencia a dos agencias: New Agency y Agencia Pétalos. Anotó convenientemente ambos teléfonos.

   A la segunda lectura encontró otra más: Agencia Corazones Felices cuyo nombre ya de por sí le pareció algo cursi y poco afortunado. La dejaría en la reserva de momento por no despreciar, a priori, ninguna baza.

   Fue analizando, en esta nueva lectura, los anuncios con más calma y objetividad y al final enmarcó con el rotulador, que se había provisto con ese fin, uno de ellos que decía así:

   .-" ABOGADA de 34 años busca compañero de 35 a 45 años, culto, honesto y con sentido del humor. Telf xxxxxx".

   El teléfono no era particular sino que coincidía con el de New Agency. Tobías apuntó el texto del anuncio en la misma hoja de papel donde había anotado anteriormente el teléfono de dicha agencia y se lo guardó, convenientemente doblado, en el bolsillo de su camisa.

   Dobló el periódico y lo colocó en el enrejado para prensa y revistas que había debajo de la mesita. 

   Volvió a recostarse en el sofá para meditar y hacer balance de donde estaba en ese preciso momento en su plan y con qué datos contaba.

   Se dijo que, de momento y para empezar, tenía dos caminos que arrancaban ambos desde el mismo sitio: New Agency.

   A la mañana siguiente llamaría desde la tienda a la agencia y si su ubicación en la ciudad no estaba demasiado lejos del barrio del Carmen - en el periódico tan solo venía un número de teléfono - mejor sería hacerles una visita personal y así, vería por sus propios ojos como era todo aquel montaje y en quien iba a confiar su gestión. Al mismo tiempo, y como primer servicio de la agencia para él, les preguntaría por el anuncio de la abogada que, al menos de entrada, parecía que podría interesarle. 

   Se levantó para coger un cojín de la butaca de al lado y, colocándola sobre el brazo del sofá, se tendió sobre él boca arriba con las manos cruzadas por detrás de la nuca. 

   Comenzó a elucubrar sobre el anuncio elegido, las circunstancias personales de la anunciante, los motivos que le habrían impulsado a poner el anuncio y sobre todo en la identidad de la abogada en cuestión. ¿Sería soltera? Quizá fuese ya separada o divorciada... o tal vez viuda. 

   De todos modos con los datos que tenía de ella hasta aquel momento era una tontería darle vueltas al personaje. Era, claro está, una absoluta incógnita tanto físicamente, como de carácter y situación personal. 

   Repasó mentalmente el anuncio analizando sus detalles. No le pareció a Tobías, de momento, una cualidad demasiado atrayente el hecho de que fuera abogada. Aquello le sonaba a Tobías a poder, a situación en ventaja. El hecho de entender en leyes y ser universitaria no casaba muy bien con la idea que tenía Tobías de la mujer de un relojero. 

   En principio la edad y la manera de exponer el anuncio si le parecieron correctas y él, pensaba sinceramente, cumplía con los requisitos que ella exigía. Bueno... lo de culto, aunque no era universitario tampoco era un patán y en cuanto a lo de honesto y sentido del humor se sintió inmediatamente aludido en ello.

   Claro que, igual se trataba de una mujer con un físico mediocre y por eso era soltera a esa edad o peor aún era de mal carácter, o puntillosa, o demasiado exquisita... ¡vaya usted a saber! Le gustó, en cambio, la expresión de buscar compañero. Esa frase la definía - a juicio de Tobías - como una mujer liberal que no buscaba a ultranza un marido, un refugio a cualquier precio en donde desprenderse legalmente de su soledad.

      Quizá fuera una mujer - ¿por qué no?, se dijo - de carácter independiente acostumbrada a negociar cada circunstancia de la vida, sin roles preconcebidos y con la que compartir todo en igualdad de condiciones. Pero... ¿se podría compartir la vida de un relojero y una abogada en igualdad de condiciones? 

   Habría de estar muy atento y no dar pasos en falso con una mujer así... 

   .- Con una abogada deberá de ser muy fácil terminal en los tribunales, je, je... - sonrió con su propia ocurrencia -. ¡Coño! ¡Pues es lo que me faltaba a mí, a mi edad!

   Y así, dándole vueltas al anuncio y alegrándose íntimamente de ver lo bien que en principio marchaba la operación de organizarse, Tobías fue cayendo lentamente en un suave sopor hasta quedar, unos minutos después, profundamente dormido sobre el sofá.

   El rítmico sonar del teléfono sacó a Tobías de su sueño con cierta brusquedad. Se incorporó rápidamente, sentándose y mirando a su alrededor hasta que, asumiendo qué era aquello que le había despertado, descolgó el teléfono y contestó:

   .- ¿Sí? ¿Quién es?

   .- ¡Hombre Tobías! Sabía que te cogería en casa a estas horas. ¿No estarías ya acostado, verdad? - la voz hablaba muy rápido sin dejar opción a Tobías a contestar -. Si no fuera por la hora que es - Tobías no tenía ni idea de que hora era en esos momentos - me acercaba a tu casa y te llevaba eso. Porque no sabes bien lo que me ha costado conseguirlo. Al fin lo tengo y no te puedes ni imaginar donde diablos había ido a parar el paquetito en cuestión. ¿Cómo pueden suceder estas cosas en España aún? ¡Y en un aeropuerto internacional nada menos! ¡Ay! Seremos siempre un país de botijo y pandereta.

   Tobías pudo al fin coger baza en la conversación aprovechando que su interlocutor pareció tomar aire para respirar y volver a la carga, diciendo:

   .- ¡Joder, Chema! Entras a saco sin presentarte siquiera. Estaba en el sofá traspuesto un poco, suena el teléfono y entras en mi cabeza arrollándolo todo. Venga, ya me he centrado contigo. ¡Cuéntame lo del paquetito de las narices, hombre! ¡Buff! Pues menos mal que ha aparecido. Pensé que me había quedado ya sin el equipo de fotografía, sin las últimas fotos y encima, ya ves, a pagar las letras que aún me quedan.

   .- Escucha Tobías. Debió de suceder así: en Barajas nosotros cambiamos de avión para Alicante y tu equipaje voló a Vigo por su cuenta. Bueno, ya está recuperado y lo tengo en mi casa. Como son más de la una de la madrugada no te lo voy a acercar ahora. Mañana te lo llevo a la tienda, ¿vale? No me esperes demasiado pronto. Mañana me lo han dado libre en el trabajo y me levantaré tarde. Mejor te lo acerco a la hora del almuerzo y me invitas en el Bar del Jamón a un bocata. ¡oye, que al menos se te vea un detalle!, je, je...

   Tobías echó una mirada de reojo al reloj que había sobre el mueble del salón y comprobó que eran más de la una y cuarto de la madrugada. Debió de haber dormido en el sofá al menos dos horas.

   .- ¡Bueno, vale tío! Mañana nos vemos y aunque no te lo merezcas, te invitaré a tomar algo en el Bar del Jamón. ¡Vaya por Dios! No sabes lo que me alegro de haber recuperado la máquina de fotos y todo el equipo. Por una vez que me decido a comprármelo después de tanto tiempo ¡coño, lo pierdo en el primer viaje! Bueno va, mañana me cuentas los detalles que ahora es ya muy tarde y yo no soy como "otros". Yo soy un currante que tiene que abrir la tienda a su hora en punto. Gracias Chema por molestarte. ¡Hasta eres un buen amigo, a veces! - le dijo con cierta flema en un tono que hizo sonreír al otro -. Aunque hay otras veces que... ¡ya, ya! Buenas noches, Chema.

   .- Vale Tobías, hasta mañana.

   Colgó el teléfono, apagó las luces del salón y, arrastrando los pies, se dirigió hacia el dormitorio. Entró antes a la cocina y bebió agua. A continuación avanzó pasillo adelante y se dirigió al baño. No tenía mucho sueño, después de haberle despertado la llamada de Chema. Abandonó el baño sin llegar a hacer nada de lo que le hubiera llevado a él y entró al dormitorio. Se desnudó después de estar peleando más de cinco minutos con aquella cordonera deshilachada del zapato del pie izquierdo - cada noche se juraba solemnemente a sí mismo cambiarla al día siguiente -  y colocando toda su ropa sobre el galán de noche, como era su costumbre, con una exquisita delicadeza y orden.

   Desnudo como estaba y con el pijama en el brazo salió Tobías rápidamente al salón, recogió de debajo de la mesita el diario La Verdad y con él en la otra mano volvió al dormitorio dejándolo sobre la cama. Se puso el pijama, encendió la luz de la mesilla de noche, levantó el pulsador de la alarma del despertador de las enormes campanillas y apagó la lámpara de techo del dormitorio. Abrió la ropa de cama, acolchó la almohada dándole unos golpes con las palmas de las manos y se acostó tomando el diario y abriéndolo ante sus ojos.

   Aunque no le era demasiado cómoda la postura en la cama para leer, por las dimensiones del periódico, Tobías fue pasando hojas hasta llegar a la de "Relaciones Personales".

   Allí, con cierto deleite y con una sensación de extraña complacencia buscó un anuncio que decía:

   .-" ABOGADA de 34 años busca compañero de 35 a 45 años, culto, honesto y con sentido del humor. Telf xxxxxx".

   





   







    

    

   Capítulo 5

   ----------------------------

    

    

    

   Cuando el sonajero de la puerta de la relojería anunció la entrada de alguien, Tobías alargó el cuello hacia la ventanilla de la mampara para cerciorarse de la identidad de su visitante.

   Una chica de unos 20 años, morena y con el pelo recogido en una cola, arrastraba al interior de la tienda un carrito como los de la compra pero de un fuerte color amarillo. La chica se agachó un poco para asomarse por la ventanilla de la sección de relojería al tiempo que decía:

   .- ¡Buenos días! Soy la cartera. Aquí le traigo la correspondencia y un certificado postal de Barcelona del que tendrá usted que firmarme el recibí.

   Le alargó a Tobías unos sobres junto con un paquete pequeño, de color azul oscuro, que correspondía, por su etiqueta, a unos subastadores numismáticos de Barcelona de los que Tobías era cliente habitual.

   Inmediatamente, la chica rebuscó en el interior del carrito y, sacando un libro de firmas, lo abrió por el sitio adecuado y lo ofreció a Tobías al tiempo que le indicaba, con el dedo índice, donde debía de estampar su firma como receptor del paquete azul.

   Dándole las gracias, la chica se despidió a continuación, saliendo del establecimiento y cerrando la puerta al salir, acompañada de la melodía del sonajero.

   No tardó en llegar Chema. Era un hombre de unos 35 años, delgado y con entradas en su frente. De voz aguda y hablar rápido, gesticulaba constantemente con las manos ayudándose de ellas en su dicción. Vestía un pantalón vaquero oscuro, camisa de delgadas listas azules y blancas y una chaqueta azul marino. Llevaba gafas de sol puestas sobre la cabeza y sujetas por el cabello.

   .- ¿Qué, cómo llevas el día, Tobías? - dijo Chema al entrar a la relojería - Supongo que llego bien y no habrás almorzado, ¿verdad? Venga, cierra el antro este y vamos a ver a Pepe, que no tengo más hambre porque no soy más grande.

   Contestó Tobías con un gruñido como era su costumbre devolver el saludo a sus amigos y poniéndose de pie dejó lo que tenía entre manos del trabajo, se limpió las manos con una bayeta que llevaba al hombro y salió de detrás de la mampara. 

   Chema le acompañó en su ir y venir mientras no paraba de hablarle. Tobías se lavó las manos en el pequeño lavabo que había junto al inodoro tras el biombo, cerró con el pie la puerta de la caja fuerte que estaba allí para aislarla de la vista del público y mirando, ahora sí, a Chema le dijo:

   .- Venga, vamos a comer algo. Es la hora justa. 

   Cerró la puerta de la tienda no sin antes darle la vuelta al letrero reversible colgado en ella en el que podía leerse por aquella cara: "CERRADO". También dejó puesto un cartel del tamaño de un folio en el que había escrito: "Vuelvo en 15 minutos".

   Chema le sugirió por el camino que podían acercarse a su coche a recoger el equipaje perdido por Tobías en su último vuelo pero éste le indicó que era mejor ir primero a tomar un bocado y luego, a la vuelta, recogerían el equipaje.

   Así lo hicieron encaminándose directamente al bar de Pepe, el del Jamón que, como era habitual a esas horas, estaba a rebosar.

   Tuvieron la suerte de que en el mismo instante de llegar ellos quedaba libre la ventana-mostrador que desde la calle accedía justo al final de la barra y que Pepe utilizaba como barra exterior para atender apenas a dos o tres clientes.

   Se colocaron allí a la espera de ser atendidos mientras charlaban de las anécdotas de su último viaje por los Pirineos. Hablaban de paisajes, contraluces, amaneceres y diapositivas comentando sus impresiones ante la belleza contemplada en aquellos valles pirenaicos de Ansó, Zuriza, Jaca, Benasque, etc.

   Se dijo Tobías que estaba impaciente por ver las fotos de aquellos parajes y comprobar si sus cálculos sobre profundidad de campo, diafragma, velocidad y demás datos técnicos correspondían en calidad a aquellos que habían leído en los libros de fotografía y, en fin, aplicado ellos a sus tomas fotográficas.

   A medio almuerzo Tomás, el vendedor de cupones de la O.N.C.E, los populares “ciegos”, una vez realizado su recorrido interior por las mesas del bar se aproximó a Tobías con su estilo habitual: ofreciéndole su mercancía con su oronda barriga, una sonrisa de oreja a oreja y una bocanada de humo de su pertinaz puro que hizo toser a Chema y dejar el vaso de cerveza de la mano para no derramarlo con las toses.

   No era jugador habitual, pero esta vez Tobías le cortó dos cupones a Tomás del montón que colgaban de su chaleco, los separó y dio uno de ellos a Chema diciéndole:

   .- ¡Hoy es un buen día para jugar! Estoy de suerte con haber recuperado mi equipo fotográfico y quiero celebrarlo invitándote a un “ciego”. A ver si tenemos suerte, nos toca un premio decente y nos vamos a Tailandia con las cámaras. Es un viaje que no me quedaré, si Dios quiere, sin realizar.

   Entre charla distendida, alguna que otra risa y saludando a los conocidos que pasaban, los dos amigos tomaron café como final del almuerzo y se dirigieron al automóvil de Chema a recoger el equipaje perdido por Tobías. Allí se despidieron y el relojero continuó calle abajo por el Paseo Corvera buscando su local de la calle Marqués de Ordoño.

   Una vez allí, dispuso otra vez la tienda en orden de recibir clientes y depositó el estuche de fotografía encima de la caja fuerte, tras el biombo. De su interior sacó su nueva y flamante Nikon motorizada y con objetivos intercambiables. Quitándole la funda de viaje, la abrió y sacó de su interior el carrete fotográfico, ya usado, e inmediatamente lo introdujo en un estuche cilíndrico de plástico con tapa a presión especial para ese cometido.

   Quitó el objetivo a la cámara y lo guardó, no sin antes someterlo a una escrupulosa limpieza, tanto con un paño especial como con una brocha de suave pelo que sacó del maletín fotográfico.

   Cerró el cuerpo de la cámara, volvió a ponerle su funda y la colocó sobre el mostrador de la sección de numismática. Sacó del estuche unos cuantos carretes más, ya usados, y los colocó, junto con el que acababa de extraer de la máquina fotográfica, en una bolsa de plástico sobre el mostrador de la sección de numismática para que, aprovechando un momento de calma en los clientes, acercarse a una nueva tienda de artículos fotográficos que habían abierto en la esquina de Torre de Romo con la Alameda de Capuchinos. Casi como quien dice a la vuelta de la esquina - pensó Tobías -. Pero antes de resolver el asunto fotográfico se había hecho la promesa de no dejar para última hora algo tan importante para sus planes como era la llamada a la agencia de contactos que se anunciaba en La Verdad como New Agency.

   Así es que se dirigió a la puerta, cambió otra vez el cartelito a "CERRADO", puso el pasador bloqueando la puerta y se acercó al teléfono, se puso cómodo a su lado, tomó el papel que llevaba en el bolsillo de su camisa con el número de teléfono de la agencia y los datos de la abogada, preparó otro papel más grande por si tenía que hacer alguna otra anotación en el transcurso de su conversación y levantando el auricular comenzó a marcar, uno a uno, todos los dígitos del número telefónico de New Agency.

   Unos segundos después de marcar, Tobías escuchó el suave tono indicativo de la llamada en el teléfono distante... 

   Al tercer o cuarto golpe de llamada una voz femenina contestó al teléfono con un:

   .- New Agency ¡dígame!

   .- ¡Oiga, buenos días! Mire usted soy un lector de La Verdad y he visto su anuncio. La verdad es que estoy interesado en sus servicios y quisiera ponerme en contacto con ustedes. ¿Puede decirme donde tienen sus oficinas en Murcia? Es para, si me es posible, hacerles una visita.

   .- ¡Sí!, por supuesto señor, es lo mejor. El contacto directo es siempre mucho más cálido. Pásese usted cuando quiera por aquí que con sumo gusto le atenderemos. Nosotros estamos en Gran Vía, 16. En el entresuelo B. Entre sin llamar, por favor.

   .- Muy bien, ya he anotado la dirección. ¿Puede decirme qué horario tienen al público, por favor?

   .- Tenemos abierto desde las nueve de la mañana a las ocho de la tarde sin interrupción. Puede venir cuando guste.

   .- Ah pues muy bien, señorita. Me pasaré por ahí en cuanto disponga del momento adecuado.

   .- Cuando guste, señor. 

   Tobías se despidió y colgó el teléfono. Entonces recordó que no le había preguntado a la chica de New Agency por el anuncio de la abogada. Debía de haberle preguntado el medio de ponerse en contacto con la anunciante pero bueno, ya lo haría en cuanto les hiciese la visita acordada.

   Estaba claro que la hora mejor para acercarse a la Gran Vía era nada más cerrar al mediodía. Como el horario era ininterrumpido en la agencia, cerraría su tienda a las 13,30 y marcharía directamente hacia allá. Tampoco - pensó Tobías - tardaría en la gestión demasiado tiempo pero, si es que se le echara encima el horario de abrir por la tarde, comería cualquier cosa en el primer bar que encontrara al paso y luego, a la noche, ya haría una comida más reposada.

   Recordó que tenía la puerta cerrada y el cartel de "CERRADO" puesto hacia la calle. Se levantó, abrió la puerta y cambió el cartel de cara. Ya en la calle, se asomó a la pajarería y saludó al tío Pedro que, tras el mostrador, servía unos quilos de mixtura a un cliente. El dueño de la pajarería le devolvió solícito el saludo con una inclinación de cabeza, una sonrisa y un movimiento lateral de su mano derecha.

   Volvió a su relojería y continuó con el trabajo de reparaciones. Así, entre espirales y leontinas, puentes y volantes, atender a los pocos clientes y contestar a varias consultas telefónicas se le pasó la mañana en un tris.

   A las 13,30 horas estaba Tobías, como un reloj, bajando la persiana de su tienda del barrio del Carmen y caminando hacia el Puente Viejo para cruzar el río y bajar por el Arenal buscando la Gran Vía Francisco Salzillo, arteria principal de la ciudad de Murcia en donde, en su número 16, estaba lo que podía ser el principio, el arranque de su nueva vida en forma de agencia de relaciones personales llamada New Agency. 

   Cuando, a los pocos minutos, llegó frente al portal del número 16, Tobías miró en el quicio de la puerta buscando entre varios letreros, anunciantes de las empresas que tenían su local social en aquel edificio, el de New Agency. Lo encontró enseguida. Era un letrero metálico pequeño y dorado, escrito con letras negras en el que se podía leer el nombre, el teléfono y la letra de la puerta del entresuelo B en donde estaba ubicada.

   Anotó mentalmente la letra H y se adentró en el portal buscando la escalera por donde subir al entresuelo B. Una vez allí y recordando la recomendación de la chica que le había dado los datos de la dirección, entró sin llamar.

   Se encontró Tobías en un recibidor coquetamente decorado. Un azul pálido en las paredes, el tapizado negro del sofá que había a la derecha haciendo conjunto con los sillones del otro lado de la puerta y un cuadro enorme en el que predominaban las manchas pastel, contrastaban con el mostrador que había al fondo, de madera barnizada y cristal, tras el cual estaba, recibiéndole con una sonrisa algo forzada, una chica morena, peinada con una larga cola de caballo y de no más 18 o 20 años.

   .- ¡Buenos días, señor!

   .- Buenos días. Mire o mira, yo he llamado esta mañana para ver donde estaba esto y una chica.  ¿Has sido tú? - Tobías continuó ante el asentimiento con la cabeza de ella - me ha indicado esta dirección y ya está. ¡Aquí estoy para que me expliques cómo funciona toda esta historia!

    Al quedarse en silencio Tobías esperando la respuesta de ella, la chica le dijo:

   .- ¿Usted viene cómo anunciante o en demanda de información sobre algún anuncio en concreto?

   .- Pues de momento las dos cosas. Dime vuestro funcionamiento y yo te diré lo que quiero de vosotros.

   La chica adoptó una postura como más relajada y comenzó a explicarle a Tobías la filosofía de funcionamiento de aquella entidad.

   .- Pues mire usted, esto es muy sencillo. Si usted quiere conocer nuestros servicios empezaré por indicarle que nuestra agencia es, si no la más, una de las más modernas del país. Tenemos una base datos computerizada - ya tenemos el ordenadorcito por medio, pensó Tobías - en la que nuestros clientes han introducido todos sus datos personales tanto físicos como morales y éticos, económicos, etc. además de sus gustos, sus pretensiones, sus aficiones y todo aquello que han considerado de interés.

   .- Por supuesto - continuó la chica del mostrador - estos datos son rigurosamente secretos y por nada del mundo se utilizan sin el permiso expreso del cliente. Partiendo de esa base de datos podemos ofrecerle varias modalidades de selección de personas que le pueden interesar. El caso más normal es que rellene una ficha muy completa de los requisitos que ha de cumplir aquella persona buscada por usted.

   Hizo una pequeña pausa para inclinarse hacia Tobías y acentuar el tono de voz diciéndole: 

   .- Cuanto más concreto y más datos defina en su petición más aproximación a su retrato robot tendrá la persona elegida. Se introduce entonces esta petición en el ordenador y sale una ficha con una referencia y un detallado listado con los datos expuestos en su día por el elegido, para comprobación del solicitante. Si está de acuerdo a priori con la elección puede, a través de nosotros y haciendo uso de la referencia que viene en el listado para esa persona, hacerle llegar una carta personal que, si esta persona acepta, ya pueden directamente entre ustedes darse a conocer por los medios que decidan. En realidad es muy sencillo. Si usted se hace socio nuestro dispondrá de tres números de referencia de las tres personas más afines a su petición, por una sola cuota de 15.000 pesetas que deberá abonarnos a la entrega de las claves referidas.

   Hizo una pausa breve y continuó:

   .- Esto le da derecho también a ser buscado y elegido por cualquiera de las personas que forman nuestra base de datos y siempre, por supuesto, usted estará en su derecho de contestar o no y de concertar o no con lo que desee el solicitante.

   .- Otro sistema muy utilizado también - la chica se sabía el rollo de carrerilla, pensó Tobías - es poner en la prensa local un anuncio por palabras que le cuesta 15.000 pesetas los cinco días laborables de la semana, más otro suplemento de 7.000 si quiere aparecer publicado también durante ese fin de semana. Este servicio incluye el envío a usted de toda correspondencia que con su referencia nos sea enviada. No damos ni direcciones ni números de teléfono. Esos datos son confidenciales y tan sólo los propios interesados pueden disponer de ellos a su discreción.

   Una pausa para mirar a Tobías por si éste deseaba alguna aclaración y la chica continuó:

   .- Otro caso diferente es que usted sea demandante de información sobre algún anuncio nuestro en la prensa. En ese caso nos tiene usted que enviar por correo o traernos en mano un sobre cerrado con aquello que quiere usted que le hagamos llegar al anunciante. En la parte exterior del sobre, y para su perfecta identificación, deberá pegar el anuncio recortado de la propia prensa o bien copiarlo tal cual está escrito en el periódico en el exterior del sobre. Nosotros nos encargamos, sin cargo alguno para usted, de hacerlo llegar a la persona a la que se refiere el anuncio. Por supuesto, ya es asunto de dicha persona el tomar su solicitud en un sentido u otro y contestarle o no. ¿Tiene alguna duda sobre todo lo que le he contado? En realidad es todo muy sencillo y transparente. Le puedo asegurar que el sistema es serio y de resultados, en la mayoría de los casos, satisfactorios.

   Tobías quedó un momento dubitativo y a continuación dijo:

   .- Pues mira, vamos a hacer una cosa. De momento me vas a dar un impreso de esos que me has dicho que hay que rellenar con todos los datos personales y demás y me lo voy a llevar a casa. Allí lo rellenaré tranquilamente. Si tengo alguna duda sobre algo, como tengo vuestro teléfono pues llamo y en paz. Al mismo tiempo estoy interesado sobre un anuncio que salió ayer y para el que voy, ahora que ya sé cómo funciona esto, a escribir una carta para que se la hagáis llegar. En cuanto lo tenga todo preparado me pasaré por aquí y os lo entrego todo. 

    Recogió Tobías el sobre donde la chica había metido el formulario para la recogida de los datos personales y, tras despedirse de ella, bajó de nuevo a la calle. Después de mirar la hora, cruzó al otro lado y se dirigió hacia la Plaza de Santa Isabel donde, entrando en el Mesón Rubio y acomodándose en la barra, pidió un vino y unas tapas para comer.

   Mientras hacía bueno el frugal tentempié, Tobías se lamentó de que el sistema de la agencia no le permitiera conocer más detalles de la abogada antes de enviarle carta alguna, pero comprendió que era lógico que el anunciante - la anunciante en este caso - tuviera la ventaja del anonimato y la libre decisión de contestar o no a los requerimientos del solicitante. Tendría que echarle imaginación al asunto y escribirle con decisión. No tenía muy claro que tono usar en el requerimiento ni que cosas contarle o no. Debía de pensar con calma la redacción de la carta porque si no conseguía interesar a la destinataria lo suficiente como para contestarle, no habría servido en absoluto para nada el esfuerzo realizado, así que sería mejor meditar bien este tema antes de decirse a actuar. En cuanto al tono a emplear, se dijo que lo mejor era la naturalidad, no forzar nada, no dar demasiados datos pero aquellos que le diera habían de ser ciertos ya que cualquier renuncio en esta primera fase podría tener nefastas consecuencias prácticamente ya irreparables. ¡Ah! Y, sobre todo, no demostrar ansiedad por la respuesta. A fin de cuentas el anuncio lo había puesto ella, señal inequívoca de que estaba interesada en recibirla. Otra cosa bien distinta sería que la abogada estimase como buena la respuesta de un relojero del barrio del Carmen, justo en el límite de la edad que había solicitado y con el resto de las circunstancias personales de Tobías.

   Volvió a pedir otro vino para terminar la última de las tapas y al finalizar solicitó al camarero un café y la cuenta. Decidió volverse al barrio del Carmen paseando tranquilamente - le sobraba mucho tiempo - hasta la tienda, meditando y dándole vueltas al tema.

   Salió a la calle y desde la esquina de la Gran Vía retrocedió rápidamente otra vez hacia el Mesón para recoger el sobre que le habían dado en la agencia con el formulario a rellenar y que había dejado olvidado sobre el mostrador, justo en aquel lugar que había ocupado durante su consumición.

   Ya con el sobre en el bolsillo, deshizo perezosamente el camino andado desde el Carmen a la Gran Vía, deteniéndose tan sólo por unos momentos en el Puente Viejo para lamentarse del estado deprimente del río Segura que, en el salto de agua bajo el puente-pasarela recién inaugurado, levantaba montones de blanca espuma como consecuencia del detergente en suspensión que llevaba en sus aguas. Otra muestra más - pensó - del continuo despropósito del hombre con su propio medio ambiente.

   





   







    

   Capítulo 6

   ------------------------

    

    

    

   Cuando llegó, en su tranquilo paseo, a la esquina de la calle Marqués de Ordoño y se dirigió hacia su establecimiento, Tobías observó que, sentado en el portal de su tienda, había un individuo vestido de negro.

   A medida que fue acercándose a él se preguntaba de quién se trataría, pero lo evidente era que, al menos en teoría, estaba aguardando su llegada. Al acercarse un poco más reconoció al individuo como Florián Almagro, un gitano de La Alberca conocido como el Pistones, que era a un tiempo cliente y proveedor suyo de la sección de numismática. 

   Era Florián - así lo consideraba desde siempre Tobías - un buen hombre. Conocido de él desde muchos años atrás, era todo lo honrado que puede ser un gitano que se dedicaba al trapicheo ambulante de antigüedades, monedas y objetos varios de difícil clasificación.

   Tenía un viejo Ford Fiesta verde metalizado al que, en el espacio entre los asientos delanteros y traseros, y justo en el centro mismo del vehículo, había soldado una caja fuerte de mediano tamaño - unos 40X50 ctms. - que le servía de arcón de seguridad para su mercancía numismática.

   Florián vestía siempre de negro, totalmente de negro, sin que - Tobías se lo había preguntado en alguna ocasión - hubiese para ello alguna razón especial, salvo la costumbre de su entorno de vestir de ese color a partir de cierta edad. Tenía esa edad indefinible - Tobías le echaba más de sesenta años - de las personas delgadas y de rostro surcado por mil arrugas. Junto con lo moreno oscuro del rostro, el pelo blanco ondulado, gafas de sol colgadas del primer botón de la camisa, una gruesa cadena de plata desde el botón del chaleco a un bolsillo inferior con un reloj, lógicamente de bolsillo, en el extremo y una gorra de visera corta le imprimía todo ello una imagen personalizada que hacía de Florián, el Pistones, un personaje popular y muy conocido en el barrio.

   Durante la semana se dedicaba a recorrer los carriles de la huerta y los caseríos del Campo de Cartagena, de casa en casa, ofreciendo su mercancía e indagando la posesión por parte de sus visitados de monedas, relojes u objetos antiguos que le quisieran vender.

   Los domingos por la mañana instalaba un tenderete en el pequeño mercadillo numismático que espontáneamente se había formado en la confluencia de las calles Trapería y Platería del casco viejo de la ciudad aunque, últimamente, había decido dejarse este mercadillo y probar fortuna en otro mucho más importante, tanto por clientes como por comerciantes, que se realizaba en la Plaza del Ayuntamiento de la vecina ciudad de Alicante.

   Al ver llegar a Tobías, Florián se levantó con presteza y agilidad sacudiéndose instintivamente el polvo que su negro pantalón pudiera haber recogido de su asiento del portal de la tienda. Alargó la mano al recién llegado saludándole afablemente e inclinándose reverencialmente un poco.

   .- ¡Hola Florián! - le saludó Tobías - ¿Qué te trae por mi casa? ¿Tienes algo bueno para mí? 

   .- ¡Buenas tardes, Tobías! Pues no, para ti no, tan sólo he venido para ver si me habías traído las monedas que te pedí para el tío aquel de Santo Ángel, que me trae loco. Algunos coleccionistas están locos y hacen inversiones ruinosas pero ¡oye! de eso vivimos otros, ¿no?

   Tobías asintió: 

   .- El coleccionista es un animal en extremo caprichoso. ¡No seré yo quien los critique!

   Florián volvió a preguntarle:

   .- Pero bueno, ¿tienes o no algo para mí? 

   .- ¡Pues claro que hay para ti, hombre! - dijo Tobías sonriendo mientras abría la tienda y daba paso, apartándose, para que Florián entrara primero - Anda, enciende la luz. Está detrás de la puerta, a la derecha, como siempre, tú ya lo sabes. Mientras, voy a subir un poco más la persiana del escaparate. Algunos mediodías, a partir de estas fechas, la suelo bajar un poquito para que no me entre tanto sol en él.

   Así lo hizo y al volver a la tienda abrió la trampilla del mostrador y adentrándose por ella, se colocó al otro lado, en la sección de numismática, para atender así a Florián, el popular Pistones.

   Tomó el estuche con la cámara fotográfica y los carretes usados que había depositado en aquella parte del mostrador esa misma mañana, después que Chema se los entregara, y que había dejado allí a la espera de llevarlos a la tienda de fotografía. Los colocó encima del archivador para dejar así más espacio libre y poder atender mejor a Florián.

   Sin mediar palabra, Tobías se agachó por un momento buscando bajo el mostrador algo. Al encontrarlo, se incorporó y colocó entre ambos, el paquete azul que le había entregado aquella misma mañana la cartera. Sacó de un cajón unas tijeras de las que colgaban una cinta de raso, azul y bastante ancha, de unos 40 cm de longitud, que le servía de distintivo para evitar que se extraviaran entre tantos cacharros de aquella sección, y comenzó a abrir el paquete en presencia de Florián.  

   .- ¡Pues mira, Florián! Tienes suerte, porque esta misma mañana he recibido el paquete de Marsá Numismáticos y aún ni siquiera, como puedes ver, me ha dado tiempo de abrirlo. Vamos a ver si lo que aquí viene te apaña y si es así, pues ¡santas pascuas y alegrías!

   .- ¡Vamos a ver lo que tenemos! - apostilló Florián mostrando su interés mientras contemplaba al relojero manipular el paquete azul - Yo, espero que sí. Estos catalanes de Marsá son, han sido de siempre, muy serios para todo y tú sabes bien que en este santo negocio nuestro no se engaña nada más que una vez.

   Asintió Tobías con un movimiento de cabeza en señal de total acuerdo con la apreciación de su interlocutor.

   Abierto el paquete, el relojero colocó sobre el mostrador una docena, más o menos, de carteritas de plástico transparentes en cuyo interior había unas monedas, una en cada una de ellas.

   Florián sacó rápidamente, casi con maestría, del pequeño bolsillo delantero de su pantalón situado a la altura del cinturón algo que, después de extraerlo de su estuche marrón y desplegarlo, resultó ser una lupa especial para numismática con la que se podía tener una visión perfecta, y a gran tamaño, de la calidad y defectos de cualquier moneda con el simple gesto de ponerla contra el visor cuadrado y mirar por el lado opuesto.

   Lo mismo hizo Tobías con otro artilugio similar y, tomando una carterita cada uno de ellos, se dedicaron a contemplar en silencio la mercancía recibida.

   Florián dejó sobre el mostrador la primera de las carteritas que había cogido sin hacer comentario alguno y se puso a observar otra de las monedas. 

   Al cabo de unos segundos comentó a Tobías:

   .- ¡Ele, sí eñor! Estos cuatro maravedís del 1850 están pero que ¡muy buenos!, Tobías. No son flor de cuño pero están muy, pero que muy poco circulados. Ahora me dirás cómo han salido en subasta pero, ¡ya lo creo! Algo así es lo que quiere mi cliente de Santo Ángel. Ese payo tiene cuartos para permitirse cosas así. Le tengo hecha una oferta que como trague y me salga bien, voy a echar el día, ¿sabes?

   El relojero le contestó:

   .- Si esto... pues, ¡ya sabes cómo es!, Florián. Hay cosas que cuando no te lo esperas te las quitan de las manos y otras que no hay manera de que tiren de ellas. De todas maneras el género bueno siempre tiene salida. La calderilla y la morralla no son negocio, Florián ¡que te lo digo yo! Pocos, pero buenos clientes y ¡a vivir! Y sobre todo calidad y seriedad. En este mundo nuestro la honra cuesta mucho, muchísimo tiempo ganársela, y apenas unos segundos para perderla. Tu palabra tiene que valer más que un documento notarial si no, estás perdido.

   Florián no contestaba a Tobías pero le acompañaba en cada frase asintiendo con la cabeza.

   .- Vamos a ver la plata - comentó Florián poniendo bajo la lupa otra de las carteritas - ¡Buena, buena! Si el cobre viene bueno, la plata... ¡no veas! Estos diez céntimos de escudo de 1866 tienen clase. Este tío se va a quedar encantado con esta mercancía y, además, no va a tener argumentos para regatearme. Al payo se le va a caer la baba en cuanto tire de lupa.

   .- Bueno... ¡pues esto es lo que hay! Si te interesa es tuyo. Escucha Florián, como hay confianza, lo que vamos a hacer es lo siguiente: Yo te hago la cuenta en las condiciones normales. Tengo aquí la factura del cargo de Marsá y sabes que, como siempre, lo mío es un 15%  pero tú, ahora, no me pagues nada. Llévatelo, y enséñaselo a tu cliente sin compromiso. Si haces la operación, me pagas y si no me devuelves el material, que yo tengo también donde colocarlo. ¿Vale?

   Florián asintió con un leve movimiento de cabeza.

   .- Cómo quieras. Sabes que entre tú y yo nunca ha habido historias. Me gustan los tratos contigo porque eres un payo de ley y un payo de ley vale tanto como un gitano de ley, o... ¿no?

   .- Venga ¡va! No seas zalamero, Florián. Que todos sabemos que eres un artista para eso. Dime, ¿cómo te va el negocio por tus nuevas tierras alicantinas?

   .- ¡Bah! Está mal por todos sitios. Escucha Tobías, ahora que me acuerdo. ¡Anda, bonico! ¿Por qué no me compras unas tiras del Mundial? Te las voy a poner a tiro. Baratas, lo que se dice baratas de verdad-verdad.

   Tobías dibujó una sonrisa mientras contestaba:

   .- ¿Y a quién quieres que le venda yo eso, tío? ¿Cuántas quieres tú de las que tengo yo? A mí me ha pillado también enganchado con las tiras. Más de trescientas tengo y no sé cómo darles salida. ¡Vaya inversión guay que hice yo, también! Tenían que habérseme caído las manos cuando se las compré a Venancio en la Convección de Zaragoza. De todas maneras en aquellos días estábamos todos convencidos de que eran un negocio saneado, pero... ¡ya ves, Florián, donde estamos con el coño de las tiras del Mundial! En fin... 

   Florián, al tiempo que hacia un gesto que quería mostrar resignación, colocaba dentro del paquete azul las carteritas de las monedas mientras hablaba con Tobías. Le pidió a éste un poco de cinta adhesiva para sellar el paquete, la puso a su alrededor e inmediatamente de cerrarlo, guardó todo en su cartera de mano.

   Cogió el papel que Tobías le ofrecía - que no era otra cosa que el albarán de Marsá Numismáticos -, anotó mentalmente lo que allí leyó y, sin hacer gesto alguno, se lo devolvió de nuevo al relojero.

   Éste escribió algo en él y lo colocó debajo del león babilonio, al lado de la caja registradora. 

   Mirando a Florián le comentó:

   .- Aquí dejo el albarán de Marsá. En cuanto me confirmes una cosa o la otra, arreglamos cuentas. Además, sabes que te debo lo del reloj de bolsillo de plata de Sebastián Núñez.

   .- Sí, bueno. Ya arreglaremos cuentas. El lunes o martes pasaré por aquí si estoy en condiciones de pasarme.

   Hizo una pausa antes de continuar.

   .- ¡Hombre! te digo esto porque me conozco. Voy este fin de semana con toda la familia a Villarrobledo a la boda de una sobrina de mi mujer. No te digo ná de cómo me voy a poner el cuerpo, tío. Tú ya sabes lo que es una boda de gitanos y la que se arma después. Si a eso le añadimos que es en tierra de buen vino ¡ya es demasié! Ya te contaré, ya.

   .- Pues hijo, ten cuidado que tú ya no estás para demasiados trotes. A ver si das lugar a que la boda, con poco que te descuides, termina en funeral. ¡Que tú cuando te pones a beber no reparas en nada! Y a tu edad... 

   .- Te equivocas, Tobías. La gente joven estáis pero que muy equivocados con lo que bebéis: Ginebra, whisky, vermouth... ¡por favor! ¡Todo eso no son nada más que mariconadas! Es más ¡veneno puro!, que te lo digo yo. ¡Tú créete a pie juntillas lo que te diga el Pistones! Un servidor es casi analfabeto y no sabe ¡na de na! pero ¡coño! de esto ¡sí! 

   Iba subiendo el tono de voz, gesticulando con ambas manos. Mirando al relojero muy cerca y a la cara continuó:

   .- Lo mejor que se puede beber en el mundo entero, ¡entérate de una puñetera vez, Tobías!, es vino y si es tinto, acompañado de cordero, mejor que mejor. Te advierto que tengo un argumento para demostrártelo verdaderamente irrebatible. La prueba la tienes en que Cristo, para su última cena en la tierra, podría haberse pedido lo que le hubiese venido en gana... caviar, gambas, jamón, ¡imagínate! y en cambio ¿con qué se quedó, eh? ¡Con vino tinto y borrego a la brasa! Y no me negaras que Cristo, si algo tenía o tuvo, es que debió de ser muy inteligente ¿o no?, je, je.

    Viendo la cara que el Pistones iba poniendo mientras daba su razonamiento, Tobías no pudo por menos de reírse con su ocurrencia. Le hacía mucha gracia contemplar la risa de Florián que hacía que sus ojos casi se perdieran entre las arrugas de su cara, mostrara su dispareja dentadura y marcara unos profundos hoyuelos en sus mejillas dándole, ante todo, una jovial apariencia.

   .- Bueno. ¡Venga Florián, seamos serios! De todas maneras escúchame y hazme caso. No abuses que ya sabes que la bebida tiene un punto crítico hasta el cual alegra las reuniones pero si te pasas con ella dejas de divertirte y lo pasas mal, muy mal.

   .- No te preocupes. No soy un crío. De todas maneras, insisto, si no aparezco ni el lunes ni el martes no te alarmes porque, en verdad, no tengo muy claro cuando volveremos a Murcia después de la boda. Vendrá, como es costumbre, la familia al completo y el reunirnos todos será un acontecimiento muy especial. Ten en cuenta que si la salud los respeta, nada más que de Cataluña irán más de cuarenta personas.

    .- No me preocupo y mucho menos por el dinero. Tan sólo ten cuidado en el viaje y disfrutad lo que podáis. El tráfico está muy malo y aunque no lo queremos pensar ¡alguien tiene que ser los que forman parte de la lista de los 50 muertos de cada fin de semana! Y en esta lista semanal, no queremos caer en ello pero todos tienen nombres y apellidos, aunque no nos guste pensarlo.

   ..- ¡Coño Tobías! ¡Qué oportuno eres, joder! ¿Cómo le nombras la muerte a un gitano, hombre? ¡malage, que eres un malage!

   Todo esto lo decía Florián mientras, rítmicamente con sus manos cerradas y extendidos los dedos índices de ambas, golpeaba con ellos sobre la madera del mostrador en un claro gesto de contrarrestar, con esta acción de tocar madera, el posible maleficio.

   Tobías pasó al ataque:

   .- Venga, déjate de aspavientos que no tienes nada más que cuento. Mucho miedo y poca vergüenza es lo que tenéis ya los de vuestra edad. El martes todo lo más te quiero aquí como un clavo para arreglar cuentas, si es que tu cliente traga, no vaya a ser que se pasen los días - yo también tengo clientes - y que pierda yo el pan y el perro.

   Florián se agachó a recoger de entre sus pies la cartera de mano que había puesto allí durante la última parte de la conversación con el relojero e incorporándose, extendió su mano derecha a Tobías para estrechársela en un claro signo de despedida.

   Tobías respondió calurosamente apretando su mano y dibujando una amplia sonrisa para su amigo.

   .- Adiós, Tobías. Que te vaya bien.

   .- Hasta luego, Florián. ¡Y a ver qué me traes de la boda!

   El sonajero de la puerta al cerrarse acompañó a Florián, el Pistones, en su marcha. Tobías recogió someramente, poniendo un poco de orden, aquella sección de su comercio. Pasó tras el biombo a hacer pis y colocar su chaqueta en la percha del fondo, junto a la caja fuerte.

   Miró su reloj de pulsera. A continuación instintivamente dirigió la vista al reloj maestro de la pared en un claro gesto de deformación profesional, hizo un movimiento de hombros como de resignación aceptada y poniéndose el delantal, que utilizaba normalmente en la sección de relojería, se sentó tras la mampara a continuar sus labores de reparación.

   Allí, acompañado con los tic-tac de fondo, le gustaba a Tobías dedicarse a pensar mientras que realizaba su trabajo rutinaria y mecánicamente. El rítmico tic-tac de tantos relojes le acompañaba en sus pensamientos ayudándole a recrearse en ellos.

   Recordó que debía, aquella noche sin falta, rellenar el formulario de la agencia y tenerlo preparado por si hacía uso de él. Pero aún era mucho más importante - y urgente, se dijo - escribir la carta de presentación para la abogada. 

   Comenzó mentalmente unas cuantas maneras de redactarla sin llegar a ponerse de acuerdo consigo mismo ya en el mismísimo encabezamiento.

   No podía comenzar la presentación de la carta demasiado cariñosamente porque sonaría a falso. Si no ponía encabezamiento le parecía frío y descortés. Si utilizaba cualquier otra fórmula intermedia le daba la impresión de que podía dar una imagen de desfachatez o irónica. No, decididamente no encontraba la palabra de presentación adecuada. Al final, y después de vueltas y vueltas, decidió iniciar la carta de la siguiente forma:

   .-   Mujer:

   Se imaginó la carta con este inicio y le pareció correcto. Nada de señorita, señora ni mucho menos tía u hola. Le pareció como más varonil así la entrada. Le daba a la carta una sensación de seriedad acorde con la imagen que Tobías quería lanzar subliminalmente a la abogada.

   De pronto se detuvo en su divagación. Tanto darle vueltas y más vueltas a la dichosa carta y ni siquiera sabía si realmente era ya necesario tanta historia. Quizá ya fuera tarde y todo quedaba en agua de borrajas. ¿Y si había ya recibido la abogada la carta que ella esperaba? Él no sabía los días que estaba apareciendo en la prensa su anuncio. ¿Tendría muchas respuestas a su petición? Aunque claro, tampoco había razón alguna para ser pesimista. Tal vez tuviera suerte y su carta fuese la primera. 

   De esta noche no pasaba, aunque no se acostara - se juró Tobías -, de redactar la dichosa carta. Quizá le estaba dando demasiada importancia al asunto y ni siquiera fuera relevante su escritura porque la abogada tal vez pasara ya olímpicamente de aquella carta suya, pero... 

   Terminaría de escribir aquella noche la carta faltara para lo que faltara, pero no cerraría el sobre hasta el día siguiente. A media mañana, antes de salir a almorzar, la leería de nuevo para ver qué sensación le hacía a él su lectura y entonces decidir si la daba por buena o no.

   No podía, no era conveniente de ninguna manera, enviarla a la agencia por el correo normal. Al menos perdería uno o dos días y quizá entonces ya fuera demasiado tarde, así que lo mejor era llevarla en persona. Le diría a la chica de la agencia que otro día le entregaría el cuestionario personal suyo. Ahora no se encontraba con ánimo de ponerse a rellenarlo también. La prioridad absoluta era para la carta y no tenía aún ni puñetera idea de cómo o en qué términos redactarla.

   El sonajero le sacó de su profunda reflexión intimista anunciando la entrada de - alargó el cuello Tobías - ¡Chema!

   La voz aguda de Chema dejó caer un:

   .- ¡Hola!

   .- Pues, ¡hola! - respondió el relojero al saludo de su amigo - ¿Qué te trae a estas horas por aquí, cavernera?

   .- ¡Nada! ¿Es que necesito tener alguna razón en especial para entrar a saludarte? Ya ves, pasaba por aquí y me he dicho: ¡Coño!, voy a saludar al Tobías a ver qué es de su vida... 

   El relojero continuó con su faena en un minúsculo reloj de señora que tenía abierto y sujeto al pequeño banco de trabajo con una mordaza. Levantando la vista, con el monóculo de trabajo puesto, dijo:

   .- ¡Malo!

   Tobías se quitó del ojo la lupa y la colocó en su soporte, bajo la ventanilla. Se reclinó hacia atrás en la silla, mirando a su amigo, y continuó:

   .- ¡No sé! Te conozco y cuando tú vienes así, de improviso ¡malo, Tobías! O vienes a pedirme dinero o a que me vaya contigo a alguno de tus líos. ¿De qué tengo que salvarte hoy?

   .- ¡Joder, qué receloso eres! ¡Como si tú pudieras tener alguna queja de mí! Bueno, reconozco que a veces te he metido en algún que otro lío pero ha sido sin querer, hombre. Fallos los tiene cualquiera.

   .- ¿Fallos? ¿Llamas tu fallos a aquella noche, por no ponerte otro ejemplo de los mil que tengo, que nos fuimos con aquellas dos tías, tú te perdiste con la rubia y me dejaste a mí con la otra sin decirme  - ¡y bien que lo sabías, canalla! - que estaba casada con aquel pedazo de animal celoso... que me sacó por la ventanilla del coche de un tirón, en aquel descampado al que habíamos ido con ellas? - tomó aire Tobías para poder continuar - . ¡Todavía me tiemblan los huesos cuando me acuerdo de las manos que tenía el tío aquel! ¡Qué manos, Dios mío!, ¡si eran enormes! ¡Si parecían molinos dando palos! ¡También que me preguntó algo antes de ponerme como una estera! Mira, mira ¿ves estos dos dientes de otro tono de color? pues los míos, los de un servidor, ¡los tiene él! Además, tú sabías que te buscaba a ti, que la referencia era tu coche y por eso insististe tan amablemente en dejarme a mí en el automóvil con su mujer, mientras tú te sacrificabas llevándote la manta. Si es que ¡con amigos como tú no necesito yo tener enemigos!

   .- Bueno, bueno Tobías, ¡coño! No te pongas así, joder, simplemente pues, son cosas que pasan. Tampoco hay que tomárselas a sangre y fuego. Tú sabes que hemos pasado juntos muy buenos momentos, algunos de categoría especial, ¡eh!

   .- ¿Especial? ¡Claro, coño! ¡Pero si no sé cómo tengo valor para dirigirte la palabra cuando me acuerdo las que me has hecho!

   .- ¿Yo? ¿Y qué te he hecho yo?

   .- ¿Te pongo otro ejemplo? ¿Eh?

   .- ¡Chico, pues ahora no caigo en nada que puedas quejarte de mí!

   .- Pero si no sé cómo no te maté - ¡es que no tengo huevos para nada!- aquella noche de juerga en casa de la Reme que me descontrolé en la bebida, - por no decírtelo de otra manera, cacho bandido - y en vez de llevarme a Dios sabe que sitio a dormir la mona, solamente se te ocurrió llevarme al portal de mi casa, dejarme allí vestido de supermán y tocarle el timbre a mi madre, ¡que en paz descanse!

   .- ¿Vestido de supermán?, ¿y qué podía hacer yo? Pues llevarte a tu casa.

   .- Sí, ¡sí! vestido de supermán. ¡Con los calzoncillos puestos encima de los pantalones, ostia! Aún no sé quién me puso así. Quizá fuiste tú. ¡Algún día lo sabré! Pero eso no fue lo peor, no. Bajó mi madre y, como yo me negaba a subir y me agarraba a la barandilla de la escalera gritando que quería matarte por haberme dejado allí así, tuvo que llamar a los vecinos para que le ayudaran a subirme al piso. ¡No veas los días de después todo lo que tuve que aguantar! Sinceramente, aún no sé cómo estás vivo.

   Chema intentó enfriar el ambiente cambiando de improviso de tema de conversación.

   .- Escucha, Tobías. Cambiando de tema, que te veo muy caliente conmigo esta tarde y no entiendo el por qué. ¿Has recogido las fotos que hicimos en los Pirineos?

   .- No. Ni tan siquiera he llevado los carretes a revelar. ¡Mira dónde están aún encima del archivador aquel! Es que no he tenido tiempo o mejor dicho: ¡no he hecho el ánimo de llevarlos! Quizá lo haga mañana o pasado. De todos modos las fotos están ahí dentro y un día más o un día menos para verlas, me da igual.

   Chema, al ver como Tobías entraba al trapo del cambio de conversación y, poco a poco, se le iba apagando el fuerte color rojizo que se le había puesto en cara y cuello, continuó:

   .- ¡No! Si te lo digo por otra cosa. Como me dijiste que los ibas a llevar a la nueva tienda que hay en el cruce de Torre de Romo con la Alameda Capuchinos, se me ha ocurrido preguntártelo por saber si lo habías hecho ya y así, de paso, comentar contigo lo de la dependienta.

   .- ¿La dependienta?, ¿qué dependienta? ¿La de la tienda nueva? 

   Al asentir Chema, continuó:

   .- No, no he estado allí. No conozco ni la tienda ni la dependienta. Lo que sí me han hablado muy bien es de ella - de la tienda me refiero – en cuanto a la calidad y rapidez de su trabajo. Parece ser, según me han comentado, que disponen de lo último en maquinaria de laboratorio fotográfico. Todo por ordenador y esas cosas... 

   .- Sí, sí... - apostilló Chema – Yo tengo que ir ahora a recoger las mías. Las llevé el otro día, el mismo en que te traje tu equipaje. Por cierto, merece la pena llevar las fotos a ellos aunque tan sólo sea por ver la chavala que hay allí. Bueno, no es ya ninguna chavala porque los 33 o 34 no los cumple ya pero tiene una sonrisa, una amabilidad y una mirada que emboba. ¡Y no te digo nada del tono de voz! ¡Es que engancha, tío! Porque te des una idea aproximada de cómo es, se parece un montón a Ana Belén. ¡Coño! Hasta incluso con el mismo peinado que usa ella, ya sabes, esa media melena que tanto me gusta. Merece la pena hacer fotos aunque tan sólo sea para poder llevarlas allí.

   .- ¡Cómo eres, Chema! Pero bueno ¿a ti hay alguna que no te guste? Siempre estás lo mismo. Venga, déjate de historias macarenas y ve al grano. ¿Qué te ha traído por aquí?

   .- ¡Que no, hombre, que no! Que no es nada. Pero bueno, si te empeñas.

   Tobías bajó sustancialmente la voz en señal de abatimiento al tiempo que decía:

   .- Te conozco demasiado, Chema. Son demasiados años contigo. Nada más ver el brillo de tus ojos sé que pasa algo. No sé, en verdad, cómo algunas veces me fío de ti, Chema. – hizo una pausa -. Venga, vale ¡dime qué quieres!

   .- Te tienes que venir esta noche conmigo, Tobías. Necesito tu ayuda. Verás... he quedado con una tía que está como un tren, pero es de esas que no tragan a la primera. Va siempre con su prima y no la deja ni a sol ni a sombra. Lo que quiero es que te vengas con nosotros al Royal Place y allí me la entretienes, a la prima me estoy refiriendo, para tener yo libertad con la otra. Ya sabes que la primera regla en esto es apartar a la titi del grupo con el que se protege y trabajársela aparte. Si voy con las dos, estoy perdido.

   Hizo una pausa, resopló y continuó diciendo:

   .- Pero para que veas que todo lo que dices de mí son exageraciones, no te quiero engañar: La prima es mayor que tú y desde luego no muy agraciada pero tampoco hay tanta luz en el Royal Place, je, je. y, bueno, los amigos son para las ocasiones. Concluyendo... ¿a qué hora paso por ti?

   .- No sigas, Chema. Esta noche no me lías. Tengo cosas muy importantes que hacer y no voy a ir contigo. No me creo, de todas maneras, que sea todo eso tal como tú me lo cuentas. A ti te sobra palique para llevarte sola al Royal Place a esa tía y dorarle la píldora hasta que caiga. El cuento de la prima ya no se lo cree nadie. ¡No me fío de ti! Tú necesitas un pardillo y has pensado - tú siempre lo has tenido claro conmigo - en un servidor, pero esta noche vas dado, tío. No hay juerga, ni prima, ¡ni nada!

   .- ¡Esto no me lo puedes hacer, tío! Aunque sea en recuerdo de otras noches que hemos pasado juntos, Tobías. Porque vamos a ver... 

   .- ¡Nada, que no! Ya está dicho todo.

   Tobías, mientras hablaba con su amigo, se había quitado el delantal, lavado las manos, cerrado la caja fuerte, tirado de la cadena del inodoro y encaminándose hacia la puerta apagó la luz y volviéndose a Chema le dijo:

   .- Si no sales ahora mismo como Dios que bajo la persiana y te dejo aquí hasta mañana, ¡lo que tú quieras!

   Chema salió a regañadientes y comenzó a andar calle arriba sin despedirse de Tobías, dándole patadas al aire y sin dejar de murmurar y lamentarse sobre la condición humana, la veleidad del destino, el egoísmo de algunos y su perra suerte que ¡por una vez que tenía a tiro a Elena!, había quien no era capaz, y se decía amigo, de echarle un capote mareando a su prima. 

   .- Pero, ¡tiempos vendrán! ¡Ya lo creo! ¡Torres más altas han caído!

   Después de bajar la persiana del escaparate y la tienda, Tobías marchó plácidamente en busca de su automóvil para dirigirse a casa. La cosa empezaba con suerte: Hoy ya, de momento, la abogada lo había librado de Chema.

   Cenaría rápido – se dijo – y se pondría directamente a la faena. No se fiaba en absoluto de su amigo y le pareció raro que se hubiera conformado tan pronto con la negativa. ¡Seguro que volvería a la carga en cuanto se repusiera! 

   Quizá lo mejor, más que quedarse en casa a merced de Chema, sería venirse a la tienda y, a puerta cerrada, dedicarse a escribir. Con la persiana baja no se vería luz desde fuera y ¡con no contestar si alguien llamaba!

   





   







    

   Capítulo 7

   -----------------------

    

    

    

   Tal como había planeado, Tobías guardó el automóvil en el garaje, preparó una cena rápida, un café cargado - esta noche quería estar despejado -, recortó del periódico el anuncio de la abogada, preparó una carpeta con folios y dos sobres, comprobó que la pluma estilográfica funcionaba, se proveyó de un cartucho de tinta de repuesto por si acaso, se puso una camisa azul junto a un pantalón vaquero marrón oscuro y una cazadora de ante negra - pensó que, ciñéndose a lo aprendido de la más elemental película policiaca, de noche lo mejor para pasar desapercibido era vestir de oscuro - y salió de casa dispuesto a continuar con su plan nocturno y evitar por todos los medios a Chema.

   Decidió bajar por las escaleras para evitar la posibilidad encontrarse con su amigo de cara al salir del ascensor y quedar a su merced.

   Al llegar al rellano de la entrada del edificio, Tobías se asomó muy poco a poco a él aplastándose de espaldas contra la pared en un estilo puramente cinematográfico.

   No había nadie allí. Sin encender la luz fue aproximándose a oscuras al portón de salida para inspeccionar el exterior a través de los cristales. Hizo una revista rápida del exterior hasta donde le alcanzaba la vista, a izquierda y derecha, sin ver nada sospechoso.

   Abrió cuidadosamente la puerta y salió a la calle. Cruzó a la otra acera, mucho menos iluminada, y anduvo calle arriba en dirección a la Estación de Autobuses. Al llegar a ella le pareció, a lo lejos, haber visto a alguien parecido a su amigo cambiando de andén por lo que, en un movimiento reflejo, entró en la cafetería. Sacó del bolsillo del pantalón un pañuelo y mientras simulaba la acción de limpiarse la nariz, ocultaba su cara. Miró a través del ventanal de la cafetería hacia el fondo de la Estación sin ver, esta vez, a nadie que le recordara a Chema. Lo que sí pudo comprobar Tobías es que, al cambiar de atuendo, había olvidado en el otro traje la billetera, junto con el dinero y su documentación personal. No le importó en absoluto el hecho porque para lo que pensaba hacer, ni necesitaba dinero ni tampoco pensaba meterse en ningún berenjenal que hiciera necesaria la documentación. Salió de la cafetería y atravesó la Estación de parte a parte para salir por la calle de San Andrés, mezclándose a propósito con la gente para no hacerse notar, y así mismo cruzó rápidamente de San Andrés hacia el antiguo Hotel Victoria por las callejuelas de San Antolín, estrechas y de trazado típicamente medieval.

   No más cruzar el río por el Puente Viejo y pasar junto a la hornacina de la Virgen de los Peligros - momento que obligaba siempre a santiguarse a Tobías movido por una ancestral costumbre murciana - le vio.

   .- ¡Coño el Largo! – Se dijo para sí, dándole un vuelco la sangre y cayéndosele de las manos la carpeta con los folios y los sobres, al reconocer a su amigo Chema, conocido entre sus amigos por aquel apodo. 

   Afortunadamente la carpeta cayó al suelo pero no se abrió desparramando su contenido por toda la plaza. Tobías suspiró aliviado, la recogió sigilosamente y agachado como estaba se volvió de espaldas a la plaza, simulando atarse un zapato. En esta postura volvió la vista muy poco a poco hacia atrás. 

   Efectivamente, Chema estaba en el quiosco de la Plaza de Camachos comprando tabaco. Le reconoció inmediatamente aunque su amigo estaba de espaldas, entró en la zapatería infantil que tenía al lado y, a través del escaparate y entre los zapatos, vigiló sus movimientos.

   Vio como recogía el tabaco, lo metía en el bolsillo de su camisa y le pagaba a la señora del quiosco. Sacó del bolsillo de su pantalón otra cajetilla de tabaco de la que extrajo un cigarrillo, que debió de ser el último porque estrujó a continuación entre sus dedos la cajetilla ya vacía y, haciendo un gesto que le hubiera valido toda una ovación en la NBA, la lanzó hacia una papelera cercana en un intento claro de lograr un triple. 

   Ni siquiera le dio a la papelera, por lo que le vio acercarse a recoger del suelo - unos cuantos metros más allá - la cajetilla e introducirla, ahora sí y a pie de obra, en la papelera.

    Encendió Chema el cigarrillo, esperó a que el semáforo le diera paso y, lentamente, vio cómo se perdía al otro lado de la calle hacia el Jardín de Floridablanca.

   .- ¡Uff! ¡Menos mal que iba atento! - suspiró Tobías.

   Al ver la dirección que llevaba Chema, se sintió aliviado ya que podía irse directamente a su tienda cruzando, y adelantándose así a un posible cambio de rumbo de su amigo, por la calle Cartagena. 

   Llegó todo lo rápidamente que pudo a la relojería, levantó la persiana, abrió la puerta y nada más encender la luz y entrar, bajó la persiana a tope para que simulara estar cerrada aunque, al cerrarse tan sólo por la parte exterior, pudiera abrirla cualquier persona con sólo intentarlo. De todas maneras era algo improbable que aquello sucediera porque era de noche, no era fácil percatarse del detalle de que no estuviese puesto el pistón y, por otro lado, al no verse luz desde el exterior no era lógico pensar que aquellas horas  Tobías estuviese en el interior.

   Despejó de obstáculos el mostrador de numismática colocando junto a la caja registradora los pequeños capazos de esparto con las monedas de poco valor y dejando sobre él la carpeta con los folios y demás.

   Encendió un flexo y lo orientó a su gusto para que le facilitara la escritura. Se sentó y acomodó lo mejor que pudo en el sillón y, abriendo la carpeta, colocó ante sí un folio de papel que a primera vista le pareció a Tobías inmensamente grande por lo blanco y desangelado, al estar vacío.

   Preparó la pluma estilográfica haciéndola correr primero por un papel usado para que la tinta fluyera y escribió algunas palabras sueltas para practicar con ella. Había decidido escribir la carta con pluma porque - a juicio de Tobías - le hacía una letra mucho más sugestiva, más armoniosa y hasta, en su opinión, más varonil.

   Y por fin, con la decisión de un torero entrando a matar, Tobías plasmó en el folio:

   Mujer:

   Apartó la mano y contempló lo escrito hasta ahora. Tomó el papel entre las manos y, alzándolo de la mesa, lo leyó imaginándose que era la abogada la que lo hacía e intentando descifrar la sensación que dicha lectura podría hacer en su destinataria.

    No le dijo aquella contemplación nada en especial, por lo que dedujo que, si bien el introito no era en absoluto espectacular, tampoco se podía tachar de malo.

   Más de quince minutos estuvo dándole vueltas a como lanzarse a escribir la carta hasta que, por fin, se decidió a hacerlo.

   Escribió a partir de lo que ya había escrito:

   "Aunque no soy un lector habitual de la Verdad, por casualidad ha llegado a mis manos un ejemplar en el que, en el apartado de Relaciones Personales, he leído tu anuncio.

   Perdona que empiece tuteándote pero me parece lo mejor dadas las circunstancias que rodean a esta carta. 

   No sé si esta carta ya tiene sentido o bien ya has recibido la respuesta que esperabas entre alguna anterior pero, aun así, no tengo mucho que perder - tan solo unos minutos - escribiéndola y mucho que ganar si el destino así lo decide.

   Mi nombre es Tobías, tengo 45 años ya cumplidos, delgado y medianamente alto, normal física y psíquicamente, de carácter afable y cariñoso, soltero y sin compromiso. Tampoco tengo cargas familiares y actualmente vivo solo en un piso por el barrio de San Antón.

   Tengo una cultura de grado medio y soy relojero de profesión. Profesión que ejerzo en una pequeña tienda del barrio del Carmen (todas estas referencias son siempre de la ciudad de Murcia dando yo por supuesto que tú también estás en ella, claro).

   Mis gustos son sencillos, no fumo ni habitualmente bebo salvo que la ocasión lo requiera y, como final de esta carta, me gustaría añadir que desearía conocerte para iniciar una relación de amistad sin condicionamientos previos.

   Y si así lo decides mujer, puedes escribirme al remite del sobre en cuya dirección tienes ya un amigo."

   Tobías leyó varias veces la carta antes de poner en ella su firma. Le asombró el haberla escrito toda de un tirón y, además, sin borrones ni tachaduras. Le pareció el tono discreto y adecuado para escribirle a una desconocida, de la que tan sólo sabía la edad y la profesión, anónima remitente de un anuncio por palabras.

   Escribió asimismo el sobre pegando en la parte delantera el recorte del anuncio del periódico y anotando en la posterior la dirección de la tienda. Así podría recibir la respuesta, si es que la había, allí en la misma tienda. Aquello - se dijo - era más discreto que la dirección de casa. En estos casos no sabe uno muy bien con quien se gasta los cuartos y cuantos menos datos personales se den de primeras, ¡mejor! Porque claro, también cabía la posibilidad de que todo fuera una broma, un montaje de alguien para cachondearse de los que contestaran al anuncio.

   Mejor sería, de momento, ir con cuidado hasta saber el terreno que pisaba.

   Volvió a leer de nuevo la carta, la dobló y la introdujo en uno de los sobres, sin llegar a cerrarlo. Deseaba darle una lectura final al día siguiente antes de llevarla a la agencia.

   Recordó, en ese instante, que aquella tarde había decidido devolver a Exacta S.A. una partida de relojes que había recibido y que, a pesar de la muy buena presencia de la que gozaban, eran muy malos. El precio era muy asequible pero la calidad era tan mala que Tobías no los consideró un producto que él fuera capaz de vender a sus clientes, ni aun advirtiéndoles de ello. Siempre quedaría en la memoria colectiva de su clientela que él había sido el vendedor.

   .- Y lo cierto es que los relojitos - pensó Tobías - aparentaban ser auténticas joyas pero ¡eran más malos que un dolor!

   Hizo con ellos - medio centenar de relojes - un paquete, lo cerró simplemente con un hilo y decidió prepararlo para llevárselo a casa, hacer allí una nota para el suministrador explicándole las causas de la devolución, introducir en el mismo paquete la nota, cerrarlo y precintarlo. Le escribiría en casa la etiqueta de envío y lo llevaría a primera hora, de camino a la tienda, a la Estación de Autobuses para enviarlo a Valencia por el servicio de equipajes. Avisando telefónicamente al suministrador a continuación, éste pasaría al día siguiente a recogerlo en la estación de autobuses de su ciudad. Era el sistema habitual de envíos con esta empresa. 

   Miró el reloj maestro. Ya era bastante tarde - más de las dos de la madrugada - así que colocó la carta junto a la caja registradora, bajo el león babilonio que le servía de pisapapeles, recogió todo volviendo a colocar los capazos de las monedas en su sitio, apagó el flexo y caminó hacia la salida.

   Se acercó a la persiana metálica que cerraba la tienda y entonces se percató que dicha persiana no disponía de ninguna asa, o dispositivo de agarre, para elevarla desde el interior. De siempre, cuando la persiana estaba baja, Tobías estaba en el exterior ya que si la tienda estaba abierta era la puerta de cristales la que hacía su función. Después de 22 años esta noche, solo y a las dos de la madrugada, ahora descubría el defecto de diseño y la falta de previsión del cerrajero que se la fabricó y vendió.

   Intentó meter los dedos entre la persiana y el portal pero, además, de no haber espacio suficiente para ello, la persiana metálica pesaba demasiado para moverla con tan sólo la punta de los dedos.

   Estuvo por unos minutos pensando cómo resolver la situación y no encontró la solución adecuada.

   Era muy tarde y a esas horas no había, normalmente, nadie por la calle. A un lado y otro de la tienda lo que había eran establecimientos comerciales también y, además, a estas horas, vacíos. No podía ponerse alocadamente a dar golpes y patadas a la persiana, para llamar la atención, porque sería en vano y por otro lado no le hacía maldita la gracia el quedarse aquella noche entera allí a esperar a que Salvador, su vecino de la droguería, levantara su persiana y le indicara, con su ruidosa apertura, la presencia de alguien cerca.

   Se dijo que no tenía que cundirle el pánico, que lo mejor era serenarse, sentarse y analizar fríamente la situación.

   Buscó en la trastienda cualquier objeto o herramienta que pudiera utilizar para resolver esta situación. Tan solo encontró un viejo destornillador de tamaño medio que, de momento, quizá fuera suficiente para levantar un poco la persiana e introduciendo la mano subirla aunque fuese tan sólo lo imprescindible como para salir, aunque fuera reptando por el suelo a la calle, desde donde ya todo sería coser y cantar.

   Marchó con decisión, destornillador en mano, hacia la persiana dispuesto a levantarla. Introdujo la herramienta, no sin esfuerzo, entre persiana y portal y utilizándolo como palanca intentó desplazarla hacia arriba. Tan sólo lo conseguía apenas un par de centímetros a partir de los cuales resbalaba el destornillador y la persiana caía de nuevo ruidosamente contra el portal.

   Cuando hubo realizado esta operación media docenas de veces el destornillador estaba completamente torcido y Tobías en el suelo sudando copiosamente.

   Desistió de aquel sistema y decidió buscar alguna otra solución más práctica. Rebuscando de nuevo por toda la tienda dio con un trozo de tubo de hierro de unos dos palmos de longitud, quizá sobrante de alguna reparación de fontanería de Dios sabría cuándo. Necesitaba chafarle la punta al tubo para introducirlo en el espacio que podía hacer ayudándose del destornillador y una vez metido el tubo entre persiana y portal ya no habría problemas para elevarla un par de palmos, colocar cualquier cosa que la mantuviera bloqueada y salir arrastrándose al exterior.

   No fue capaz de encontrar otra cosa en toda la tienda para chafar el tubo que su propio tornillo de banco de relojero. Como no era demasiado grande por la función normal a que estaba destinado le costó a Tobías mucho trabajo y muchos golpes el chafarlo. Golpeaba con todas sus fuerzas el tubo sin importarle el ruido de los golpes que, a aquellas horas y en el silencio de la noche, resonaban con estruendo.

   Con el tubo en la mano y habiendo enderezado previamente el destornillador, Tobías se arrodilló ante la persiana dispuesto a resolver de una vez su situación. Introdujo decididamente la punta del destornillador entre persiana y portal, golpeó este con el pie hasta introducirlo unos centímetros más y haciendo palanca con él levantó la persiana lo suficiente para meter, ahora sí, el tubo allí.

   Preparó la banqueta que utilizaba para subirse a manipular los relojes de pared y la colocó junto al portal.

   Agarrando el tubo de hierro con las dos manos tiró de él hacia arriba haciendo que la persiana subiera un par de palmos no sin gruñir escandalosamente. 

   Empujó entonces con el pie la banqueta hasta colocarla en el hueco abierto. Una vez conseguido esto, aflojó la palanca permitiendo que la persiana descansase sobre la banqueta. Pensó que había conseguido un hueco suficiente.

   Tobías se dejó caer sentado en el suelo después de tanto y agotador trabajo. Más que el trabajo en sí, era la desazón de pensar en quedarse atrapado allí toda la noche, cosa que al fin, y gracias a Dios, ya no iba a suceder. 

   Podría disfrutar plácidamente de su cama hasta que le diera la gana de levantarse aquella mañana. Incluso, por una vez, hasta estaba dispuesto a romper con su propia tradición de seriedad en la apertura de la tienda.

   Se levantó y colocó junto al portal y en la parte interior el paquete con los relojes, su cazadora de ante y la carpeta con los folios y la carta. Apagó la luz, se arrodilló y los pasó, uno a uno, al otro lado del portal empujándoles hacia la calle. Una vez hecho esto se acostó en el suelo y, reptando, pasó su cuerpo al otro lado.

   El aire fresco de la noche, junto a una placentera sensación de libertad, le hizo exclamar:

   .- ¡Por fin! ¡Coño, que pensé que tenía que pasar la noche aquí! ¡Bufff! - suspiró aliviado - ¡Menos mal!

   Todo esto lo pensaba mientras que, arrodillado de cara a la persiana, colocaba a un lado en la acera todo lo que había sacado de la tienda y procedía, a continuación, a quitar la banqueta, dejar caer la persiana, cerrar el pistón y disponerse a marchar, por fin, a casa.

   Un "clic" junto a su oído y un objeto frío en su sien, vino a advertirle a Tobías que no se encontraba solo.

   Una voz desconocida y silbante le dijo:

   .- Si haces el más mínimo movimiento sospechoso te descerrajo los sesos aquí mismo.

   Tobías se quedó más helado que un muerto y muy quieto, absolutamente quieto. Un sudor frío comenzó a brotarle por la espalda y la cara al tiempo que un temblor, cada vez más acusado, empezó a castañetearle los dientes. Permaneció allí arrodillado sin saber qué estaba ocurriendo y sin poder, sobre todo por el miedo, mover ni los labios para preguntar.

   





   







   Capítulo 8
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   Aquella voz, al tiempo que le agarraban por la parte posterior del cuello de la camisa y tiraban de él hacia arriba, le increpaba:

   .- ¡Quieto, quieto! ¡Suavemente y sin hacer ningún movimiento brusco, eh!

   Tobías se fue levantando poco a poco y, al estar de pie, fue empujado violentamente contra la pared mientras la voz le gritaba:

   .- ¡Las manos arriba y abiertas todo lo que puedas! ¡Los pies lo mismo! ¡Ábrelos, leche! - Tobías sintió un golpe en un tobillo que debió de ser una patada del atacante y que le obligó a abrirse de piernas - ¡Venga! ¡Los pies bien abiertos, te digo!

   Al mismo tiempo sentía clavado en su espalda algo que, aunque no había llegado a verlo, debería ser una pistola. Aún no había podido ver nada de su atacante. 

   Con la cara y el cuerpo pegada a la pared, la presunta pistola clavándose en su espalda y el atacante recorriendo sin miramiento alguno todo su cuerpo con su mano derecha buscando, posiblemente, algún arma, Tobías no tenía otro remedio que dejarlo obrar, sin hablar y a la espera de acontecimientos.

   Sin dejar de sentir la pistola en la espalda aquel hombre le colocó las manos una a una en la espalda y lo esposó.

   Entonces fue cuando le dejó volverse y Tobías pudo ver a un agente de la Policía Nacional con su mono azul.

   Éste, una vez reducido a Tobías, descolgó de su cinto un transceptor de radio y estableció contacto con otra persona que parecía estar en un departamento central.

   Después de identificarse, dijo:

   .- Acabo de localizar y aprehender a un presunto delincuente en la calle Marqués de Ordoño. Mándame un coche celular para llevarlo a Comisaría. Sí, sí... No hay duda. Lo he sorprendido cuando salía de una relojería que hay en esta calle. Llevaba una palanqueta en la mano y ha salido al exterior del establecimiento con la luz apagada y reptando. Sí, sí. Lo clásico en estos casos, sí. Con un paquete que imagino será el botín. Os espero aquí, en la misma calle, frente a la relojería. No tardéis. ¡Cambio y cierro!

   Volviéndose a Tobías, el policía comenzó a interrogarle:

   .- Dime tu nombre y muéstrame tu documentación...

   Tobías, intentando controlar el nerviosismo y con una voz que no le salía del cuerpo, le contestó:

   .- Soy... soy... yo... Tobías. ¡Usted verá agente! Yo estaba aquí cuando la persiana no. Vamos que se cerró y entonces fue cuando el tubo ¡y al fin pude! ¿Usted me comprende? Yo me llevo los relojes porque son míos. Claro que... ¡no he traído la documentación porque sólo venía a escribir! Con el tornillo he chafado el tubo y entonces... ¡Es que el destornillador se doblaba!, ¿sabe usted?

   El policía no entendía nada de lo que atropelladamente intentaba contarle Tobías y de un gesto enérgico le indicó que se callara.

   .- ¡Cállese de una vez y sólo conteste a lo que le pregunte!

   Mirando fijamente a la cara del relojero le insistió:

   .- Vamos a ver, ¿quién es usted?

   Tobías respondió:

   .- Yo soy Tobías Cerón, el dueño de la tienda.

   .- Deme su documentación, por favor.

   .- No la tengo. La olvidé en casa - dijo Tobías nerviosamente -. ¡Pero soy yo!

   .- Bueno eso ya lo aclararemos en Comisaría. ¿Qué hay en esa caja? - El policía comenzó a abrirla - ¿Y esto?

   El policía sacó un puñado de relojes del paquete. Los enfocó con la linterna y silbó largamente.

   Tobías le dijo:

   .- Nada, son relojes de poca monta, barateros que quiero devolver por malos.

   El policía se le quedó mirando.

   .- ¿Barateros, eh? ¡Pues muy bien, hombre! ¡Lo que tú digas! Ya les pondrá precio el Juez, ya. ¡Joder! Esta gente cada día le pone más imaginación. Coño, coño... ¡barateros dice! Ya me gustaría uno así para mí.

   En ese momento entraba a la calle un coche patrulla que se detuvo al llegar junto al policía y al esposado Tobías.

   El agente saludó reglamentariamente a los recién llegados y dijo, dirigiéndose a uno de ellos:

   .- ¡A sus órdenes, mi sargento! Buenas noches. Es un caso típico de hurto con fuerza en las cosas. Lo sorprendí saliendo de la relojería con la palanqueta en la mano y esta caja con relojes. También llevaba en los brazos una cazadora de cuero que no sé si será suya o estaría en la tienda. No lleva documentación alguna, aunque insiste en que él es el dueño de la relojería.

   .- Buenas noches, Martínez.- respondió el recién llegado al saludo del policía. 

   Volviéndose hacia los otros dos policías que iban con él les ordenó:

   .- Intentad abrir la tienda y hacer una inspección ocular por ver si hay destrozos o algo llamativo a simple vista... Ver si está forzada la cerradura o si hay algún mutrón por donde pueda haber entrado. ¡Todas las noches lo mismo! ¡No paran de dar trabajo, coño!

   .- ¡Pero si tengo las llaves yo! - gritaba Tobías - ¡Si es mi tienda!

   .- ¡Bueno! Comprueben si lo de las llaves es cierto. Puede habérselas robado al dueño y haber venido después aquí. Quizá hasta sea amigo suyo, - esta gente no respeta nada ni a nadie - le ha quitado las llaves y ahora simula con la palanqueta el que le ha destripado la tienda otro. Luego, con dejar las llaves en su sitio...

   Tobías negaba o asentía según venía al caso mientras que lo introducían dentro del coche patrulla. Les dijo que podían llevarlo a su casa donde él les enseñaría la documentación que había olvidado y que les demostraría de una forma fehaciente que era él el dueño de la tienda. Intentó explicarles de nuevo el asunto de los relojes y el por qué había tenido que usar el tubo como palanca para subir desde dentro la persiana y salir a la calle de aquella manera.

   Contestó a toda una serie de preguntas cuyas respuestas le pareció a Tobías que empezaban a dar credibilidad ante los policías su versión de los hechos.

   Cargaron en el coche policial tanto el tubo - como herramienta usada en la comisión del delito - así como la caja de cartón con los relojes - presunto botín del robo - y cerraron, con las llaves que tenía en su poder el presunto delincuente, el pistón de la persiana de la relojería, saliendo a continuación con el vehículo policial en dirección aún no decidida o a la Comisaría o bien al domicilio de Tobías a comprobar la veracidad de los datos que este alegaba.

    Al salir a la plaza del Carmen, Tobías vio fugazmente a Chema acompañado de dos mujeres, ante cuya visión comenzó a decir, lo más rápidamente que era capaz, al que hacía de jefe, que aquel era su amigo de toda la vida, que podría identificarle sin problemas y, además, estaba seguro, se brindaría a responder de él ante quien fuera.

    El sargento mandó detenerse al chofer y, volviéndose hacia Tobías, le pidió que le señalara qué persona era aquella de la cual estaba hablando.

   Tobías rápidamente y con el corazón en un puño señaló a Chema que caminaba calle adelante a unos 25 metros de ellos.

   .- ¡Aquél es, el de la cazadora beige y el pantalón marrón! El que va con esas dos mujeres, la rubia y la de la chaqueta roja.

   Estacionado el vehículo al lado derecho de la calle, el sargento se apeó y acelerando el paso llamó a Chema, el cual volvió la cabeza interrogante, señalándose al tiempo con el índice, para asegurarse que era a él a quien llamaba.

   Estuvieron hablando los dos por unos instantes mientras el policía señalaba, de vez en cuando, hacia el vehículo policial. Lentamente, apartándose momentáneamente de las dos mujeres, y sin dejar de hablar, se acercaron los dos hacia el coche. 

   A Tobías se le saltaban las lágrimas de pensar en la suerte que había tenido al ver a Chema y la alegría que le embargaba ahora de verlo cuando, tan sólo un par de horas antes, huía de él como si de un apestado se tratara. Por fin se iban a aclarar las cosas y podría irse a casa a dormir ¡que vaya nochecita, entre unas cosas y otras se le estaba presentando!

   Tobías vio como los dos hombres se acercaron un poco más y el policía indicó a Chema que se asomase hacia el coche, en cuya ventanilla posterior podía verse la cara de Tobías que era, a aquellas horas y circunstancias, todo un poema y, presumiblemente, le pediría que, si le era posible, le identificase como Tobías Cerón.

   Una vez hecho el amago de asomarse e identificar a Tobías, los dos hombres se separaron hasta la mitad de la acera otra vez y, desde allí, los vio dialogar hasta que, después de estrecharse las manos, Chema siguió su camino acompañado de las dos mujeres y el policía volvió de nuevo al coche.

   Nada más llegar se introdujo en el vehículo, cerró de un brusco portazo y, mirando con cara de pocos amigos a Tobías, casi gritó:

   .- ¡Derecho a Comisaría! ¡Es la leche puta! ¡Pues no tienes tú que contarle al Juez muchas cosas, pajarito! ¡Con lo cortas que tienen las patas las mentiras y ¡coño!, estos tíos se las inventan como les da la real gana!

   .- Pero, ése es mi amigo de siempre - murmuró desconcertado Tobías -. Salimos juntos, me conoce, sabe quién soy.

   .- Pues lo siento pajarito... pero él asegura que ni te ha visto nunca, ni sabe quién eres y lo que es peor: ¡ni desea saberlo! Que todo será un cuento tuyo para liarlo pero que él es un ciudadano honrado y no tiene relaciones con chorizos.

   .- ¡No... nooooo! No puede hacerme esto a mí. ¡Chema! ¡Chemaaa! - gritó con todas sus fuerzas aplastando su cara contra el cristal de la ventanilla - ¡Cabróoon!

   Un grito y una amenaza del policía que estaba a su lado hicieron callarse a Tobías, que estaba completamente fuera de sí.

   Abatido, se dejó caer en el asiento maldiciendo en voz baja pero, eso sí, en todos los idiomas y dialectos que conocía, a su amigo Chema. Era la pobre venganza de un miserable canalla que permitía que él, un hombre de bien, un ciudadano de pro, pagador religioso de sus impuestos, que jamás había tenido ni un sí ni un no con la policía - ¡qué vergüenza! ¡Menos mal que no vivía su santa madre para ver aquella ignominia! - se viera aquella noche esposado como un criminal, paseado como la versión murciana del ecce-homo por las calles de su propio barrio - ¡Dios sabrá quién lo habría visto ya de esta guisa! - y no era todo eso lo peor no, sino que no tenía ni pajolera idea de qué cosa o cosas iban a suceder una vez dentro de la Comisaría de Policía. Igual le aplicaban el tercer grado y se veía obligado a confesar Dios sabe que atrocidades. Él había visto películas en las que sucedían cosas muy fuertes dentro de las comisarías.

   A aquellas horas el tráfico por las calles de la ciudad era muy escaso por lo que tardaron apenas un par de minutos en llegar a la Plaza de Ceballos, donde se encuentra la Comisaría de Policía.

   Una breve parada del vehículo delante de la entrada principal bastó para que se apeasen los policías y uno de ellos abriera la portezuela trasera donde se encontraba Tobías. 

   Le invitó a salir mientras le ponía la mano sobre la cabeza para evitar un posible golpe al estar esposado. Al tiempo era también una acostumbrada precaución profesional ya que era relativamente frecuente el que los detenidos intentasen auto-lesionarse con cualquier golpe para denunciar a sus aprehensores por malos tratos durante la detención.

   Precedido por el sargento y acompañado por los dos policías Tobías se adentró pasillo adelante en las dependencias policiales mientras que el automóvil que los había dejado arrancaba velozmente calle abajo.

   Al final del pasillo, y tras unas puertas de vaivén, se entraba en una espaciosa sala en la que se podían ver numerosas mesas dispuestas en batería, cada una con su máquina de escribir u ordenador encima, un sillón – la mayoría vacíos a estas horas – con un funcionario en él y una silla delante donde se sentaban los que habían de prestar declaración o hacer alguna denuncia.

   Al llegar a una de aquellas mesas vacías, el sargento, mirando a uno de los policías, le dijo:

   .- González, comiencen con la toma de declaración al detenido mientras yo entrego en Secretaría el parte de detención. Quítenle las esposas y que se acomode en la silla. En unos minutos vuelvo y continuamos las diligencias.

   .- ¡A sus órdenes mi Sargento! – contestó el policía mientras procedía a quitarle las esposas a Tobías.

   El sargento se perdió entre las mesas camino de una puerta lateral mientras el policía y su compañero hicieron sentarse a Tobías y comenzaron a preguntarle datos personales. Uno de ellos los anotaba en el ordenador que había sobre la mesa mientras el otro revisaba el contenido de la caja de cartón en la que Tobías había metido los relojes a devolver a Exacta S.A.

   Estaba allí sentado, contestando a las preguntas que despaciosamente le hacía el policía y que aún más lentamente tecleaba en el ordenador, cuando Tobías sintió una mano sobre su hombro al tiempo que una voz le decía:

   .- ¡Pero si es Tobías! ¿Qué coño haces tú aquí a estas horas? ¿Qué has hecho tú, alma de Dios?

   Al volver la cabeza el relojero se encontró con Jaime, el cuñado de Salvador el droguero, de servicio aquella noche en Comisaría.

   Encogiéndose de hombros y poniendo una cara de víctima integral el relojero le contestó:

   .- ¡Y yo que sé, Jaime! Si yo, que me había quedado encerrado en la relojería y salí de allí como Dios me encaminó, me encontré a la salida con una pistola en  la sien, esposado y traído aquí sin que nadie me crea nada de lo que les he dicho. ¡Es más, joder! Ni siquiera se creen mi nombre pues mucho menos el que yo soy el dueño de la relojería. ¡Esto no tiene sentido! Parece una pesadilla. ¡Estoy deseando despertarme de una puta vez, te lo juro! Jaime, por favor, dile a estos compañeros tuyos quien soy.

   El llamado Jaime le contestó:

   .- No te preocupes que esto lo aclaro yo en un instante. Voy a hablar con el Sargento y con el Comisario y deshago el error en un santiamén. ¡Ahora vuelvo!

   Tobías lo vio alejarse en la misma dirección en la que había visto marcharse al sargento y, con un rostro totalmente cambiado ante las perspectivas que Jaime había abierto ahora a su favor, siguió contestando, ahora mucho más tranquilo, a las preguntas que le hacía su interlocutor.

   Unos quince minutos después apareció Jaime con el Sargento que ya conocía Tobías y dirigiéndose éste al relojero le dijo:

   .- Bueno... parece ser que todo empieza a volver a su cauce normal. Aún no entiendo cómo ese amigo tuyo, al que le hemos preguntado, - ¡qué le habrás hecho que te ha negado y vendido como un Judas! - pero bueno, si Jaime te conoce tan bien, no hay duda ya de tu identidad. No obstante y para cerrar el expediente te va a acompañar una pareja en un vehículo a tu domicilio a fin de que recojas tu documentación, la traigas y poder así incluir una copia compulsada de ella en la diligencia realizada. De esta manera todo queda en un pequeño susto.

   .- ¡Ostia, pequeño! Ya veremos cuando vuelvo yo a dormir de un tirón. - exclamó Tobías -. Cuando todo esto termine no me lo voy a creer.

   .- Reconoce – continuó el Sargento – que las circunstancias te señalaban totalmente. Sin documentación, a esas horas, la manera de salir de la tienda, los relojes en una caja... ¡leche! Lo menos que se puede pensar ante algo así es, pues eso, lo normal ¡chorizo a la vista! De todas maneras esto ya está aclarado y, en cuanto terminemos los pocos trámites que quedan, te acercamos a casa, traemos la documentación y se acaba la historia al menos por nuestra parte. No hace falta esperar a mañana al Juez porque al no haber delito no hay denuncia ni detención...

   Jaime prosiguió:

   .- Bueno, Tobías, yo me marcho a continuar con mi servicio. Me alegro haberte visto y ayudado en todo esto. Hay veces que las circunstancias hacen necesario actuar antes y aclarar las cosas después. ¡Y no te dejes la documentación, hombre, ni para ir a mear! Esas cosas traen todo esto.

   .- Gracias Jaime, – dijo Tobías – gracias por tu ayuda. Se habría aclarado de todos modos pero así, con tu ayuda, ha sido más rápido. A ver si nos vemos fuera de todo esto y nos tomamos algo. 

   .- De acuerdo Tobías, cualquier día de estos me paso por la droguería de mi cuñado, entro a la relojería y te saludo. Tomaremos algo en recuerdo de estos malos momentos je, je.

   Una palmadita en la espalda de Tobías sirvió a Jaime para despedirse y desaparecer entre las mesas camino de la puerta de salida. Una calma plácida, una languidez inesperada le hizo abandonarse en la silla ante la resolución de su complicada situación aunque poco a poco comenzó de nuevo a hervirle la sangre cuando, por unos instantes, cruzó por su mente la imagen de Chema.

   





   







    

   Capítulo 9

   -----------------------

    

    

    

   El reloj de la catedral campaneaba las 7 de la mañana de un día espléndidamente primaveral cuando Tobías salía, por fin, de Comisaría. Se detuvo un instante en el portal y dirigió su mirada a un lado y otro de la calle. Estaba sucio, demacrado, sin afeitar y con la ropa totalmente arrugada. Se sentía mal, muy mal, cansado y sobre todo abrumado por la rápida sucesión de tantos acontecimientos en tan poco espacio de tiempo. No estaba el relojero acostumbrado a tanto jaleo. Su estampa era más la de un alma en pena que la habitual del relojero del Carmen. 

   Llevaba bajo su brazo izquierdo la caja de cartón en la que introdujo el día antes los relojes a devolver a Exacta S.A., la carpeta con los folios y la carta para la abogada, escrita la noche anterior en la soledad nocturna de la relojería, y de su mano derecha colgaba la cazadora negra de ante, casi rozando el suelo.

   Se sentía destrozado física y mentalmente por las tribulaciones de aquella noche para olvidar. Vio acercarse un taxi y tímidamente, casi sin fuerzas, alzó la mano con la cazadora en ella y le hizo alto.

   El taxi encendió inmediatamente el intermitente y, al tiempo que disminuía la velocidad, cruzaba hacia la acera en donde estaba Tobías. Al llegar junto a él el taxista hizo un movimiento despectivo con el brazo que llevaba fuera de la ventanilla y, quitando el intermitente, continuó calle abajo.

   No comprendió la actitud del taxista hasta que, al iniciar su marcha calle adelante, se contempló en la luna del escaparate de una tienda de cristalería y loza vecina. Encogiéndose de hombros, en señal de resignada actitud, caminó Tobías unos cuantos metros hacia el Hotel Rincón de Pepe y se acercó a la parada de taxis que allí existía. Habló con uno de los taxistas que estaban a la espera de clientes y, ante el asentimiento de éste, se dispuso a ocuparlo.

   Subió al automóvil e indicó al taxista la dirección de su casa, allá por el barrio de San Antón. El taxista asintió con un gesto de cabeza y partió diligentemente hacia aquella dirección.

   Rápidamente, y por evitar el encontrarse con algún vecino y ser reconocido con aquella pinta, Tobías se colocó la cazadora junto a la cara y abrió nerviosamente la puerta de entrada a su edificio de vecinos. 

   Subió a casa en el ascensor, tiró la cazadora sobre la primera silla que encontró, dejó caer la caja de los relojes en el suelo del pasillo de entrada, buscó su billetera, bajo a pagar el taxi, lo despidió y volvió a subir de nuevo en el ascensor hasta su casa donde, nada más entrar y como desplomándose, se acostó boca arriba en el sofá del salón.

   Estuvo así unos cuantos minutos, sin moverse apenas, mirando fijamente al techo y con su brazo derecho colgando hasta tocar con el dorso de la mano en la alfombra.

   Repasó mentalmente los sucesos de aquella fatídica noche y asumió el error cometido de no darle importancia al olvido de su documentación personal. Comprendió cómo un cúmulo de circunstancias ocasionales le habían mostrado como un chorizo en plena acción ante los ojos de la policía. Pero lo que no llegaba a creerse, lo que de ninguna manera podía aún comprender ni le entraba en su cabeza era la negación, en aquellas circunstancias, de Chema... 

   Le pareció una actuación mezquina. Una cosa era una broma y otra las circunstancias - casi de vida o muerte, pensó el relojero - en que Chema tuvo la frialdad de dejarlo tirado como un trapo a merced de su sino. Él jamás habría podido hacerle una cosa así ni aun reconociendo que ante su negativa de acompañarle aquella noche para entretenerle a la prima - como él había nombrado la operación - estuviera profundamente molesto o muy cabreado con él, por decirlo más claro.

   La única circunstancia atenuante a favor de su amigo, si es que se la podía considerar así, era el que Chema no estaba acostumbrado a que él rompiese sus planes con una enérgica negativa como la de anoche y, dolido por ello, había reaccionado de aquella manera.

   Poco a poco, y mientras daba vueltas y vueltas a los últimos acontecimientos, un suave sopor comenzó a invadir a Tobías que, unos instantes después, roncaba sonoramente en el silencio del espacioso salón.

   Cuando despertó no tenía ni idea de la hora que era, de cuánto tiempo había estado durmiendo, ni si era de día o de noche. 

    Se levantó del sofá a oscuras y, con las manos estiradas por delante para evitar tropezar con algo, salió al pasillo donde el reflejo de la luz que entraba por el ventanal de la cocina le orientó hacia ella.

   Le dolía la cabeza y el cuerpo, sobre todo la espalda y un desagradable amargor de boca le hacía tragar continua y molestamente.

   Bebió agua del botijo de barro que había sobre el poyo de la cocina y encendió la cafetera eléctrica para calentar el café que tenía, ya hecho, en el depósito.

   Se preparó un café solo y muy caliente, casi sin azúcar y, una vez lo tomó, marchó al dormitorio, se desnudó y entrando en el baño se dio una larga ducha dejando correr largamente por su dolorida anatomía el agua casi hirviendo.

   Al salir del baño miró el despertador de las enormes campanas que presidía su mesilla de noche y observó que eran más de las dos de la tarde.

   Aún era tiempo de intentar enderezar el día. Debía de dotarle de la normalidad que no había tenido hasta aquel momento y para ello lo mejor era hacer borrón y cuenta nueva. Decidió afeitarse, vestirse ordenadamente y marchar a llevar la carta de la abogada a New Agency.

   Iría paseando - New Agency estaba de casa relativamente cerca -, tomaría algo en el Mesón Rubio y haría tiempo para marchar a la tienda, abrirla y terminar la jornada como si nada hubiera ocurrido.

   .- ¡Ah! - se dijo -. ¡Si también tengo que llevar los carretes de fotos a revelar a la tienda nueva! Con tanto ajetreo de las últimas horas ya no recordaba este detalle. Me daré un poco de prisa, pasaré por la relojería media hora antes de la hora de abrir, cogeré los carretes y estaré en la puerta de la tienda de fotografía a esperar que abran. Así perderé menos tiempo para abrir la mía. 

   Pensado y hecho, Tobías abandonó su casa con la carta para la abogada en el bolsillo interior de su chaqueta. Caminó, como hizo la noche anterior, en dirección de la Estación de Autobuses buscando la calle del Pilar para acceder a la Gran Vía.

   Se dirigió directamente a la dirección de New Agency y, como conocía ya el camino, subió al entresuelo "B" sin titubear. Entró sin llamar y, como si ni siquiera hubiese parpadeado en las horas que Tobías hacía que la había dejado allí, la dependienta morena con la cola de caballo como peinado, le recibió con la misma forzada sonrisa del día anterior.

   .- ¡Buenas tardes, señor! ¿En qué puedo servirle?

   .- Hola. Ya estoy aquí otra vez. Bueno, verás... no he traído el cuestionario que me diste para rellenarlo porque se me ha complicado la cosa últimamente y no he podido. Lo traeré en cuanto me sea posible. Lo que sí he hecho, porque me urge, es escribir esta carta para una anunciante vuestra y que traigo para que se la hagáis llegar lo antes posible. Por eso no he querido entretenerme con lo del formulario.

   Mientras hablaba, el relojero alargaba la mano con la carta y se la entregaba a la chica.

   Ésta la tomó, leyó el recorte del anuncio que Tobías le había pegado en el frente y, acercándose a un archivador, sacó con soltura una carpeta amarilla e introdujo en ella la carta junto - Tobías pudo verlo perfectamente - una docena de sobres más.

   No quiso el relojero hacer ningún comentario por no descubrir a la dependienta el seguimiento a la que la había sometido y, aguardando a que ésta volviera hacia el mostrador, se despidió de ella prometiéndole volver en breve con el formulario dichoso y hacerse cliente en firme de la agencia.

   Salió a la calle, respiró profundamente el aire que le brindaba el día y cruzó, como el día anterior, hacia la Plaza de Santa Isabel en busca del Mesón Rubio.

   Esta vez prefirió sentarse en un rincón a hacerlo en la barra. Solicitó del camarero una cerveza, unas tapas y el periódico local.

   Mientras tomaba todo aquello solicitado y que el camarero le sirvió con prontitud, estuvo Tobías repasando por encima las hojas del diario y recreándose un poco más en aquellas noticias cuyos titulares le llamaran la atención por alguna circunstancia. Pasó de largo la sección de deportes y se detuvo en la de Relaciones Personales. No encontró entre los anuncios que había allí el de la abogada, así que pensó que, o bien ya había cumplido su ciclo de días de publicación contratado con la agencia o quizá lo había mandado quitar ya, por innecesario.

     De todas maneras le daría a la abogada un tiempo prudencial de respuesta pasado el cual, si no la recibía, daría por negativa la espera. ¡Ya estaba echada la suerte! Ahora habría que dejar actuar al destino en automático y declarar un tiempo de espera.

   Repasó mentalmente el contenido de la carta sin encontrar en ella nada que le disgustara. Era una carta sencilla, de un hombre sencillo, buscando una sencilla relación. ¡Nada de malos rollos ni cosas raras!

   Desde donde estaba sentado Tobías podía ver y escuchar la televisión que, en aquellos momentos, retransmitía el telediario, el servicio diario de noticias. El peinado de la presentadora le recordó a Tobías la descripción que el día antes le había hecho Chema del de la dependienta de la tienda de fotografía, cuya visión tanto había impresionado a su amigo.

   Siempre se había dicho él que entre Ana Blanco, la presentadora de televisión, y  Ana Belén, la cantante,  había - a él así le parecía - un extraordinario parecido físico, aunque siendo realista quizá fuese - razonó el relojero - por la afinidad en el modelo de peinado, lacio y en media melena. 

   Siguiendo el orden de su comparación, si la dependienta se parecía a Ana Belén y Ana Belén a la presentadora de televisión Ana Blanco, estaba claro - se dijo - que si aplicábamos, matemáticamente hablando, la propiedad transitiva que afirmaba que si  A = B y B = C se cumplía que C = A, debería de tener ante sí, en la pantalla de la televisión,  una imagen en vivo casi idéntica a la dependienta a la que se refirió Chema en su entusiasta descripción.

   Entre estas divagaciones y medio escuchando las noticias, Tobías terminó su aperitivo, pidió la cuenta y marchó dando un lento paseo, buscando a propósito el sol primaveral, hacia el barrio del Carmen para, una vez recogidos los carretes fotográficos de su propia tienda acercarse a la de fotografía, entregarlos y al tiempo comprobar con sus propios ojos si la descripción que le había hecho Chema, el día anterior, de la dependienta correspondía con la realidad o era cosa del impresionable de su amigo. 

    Cuando dobló la esquina de la calle Marqués de Ordoño, la sangre le dio involuntariamente un vuelco al acordarse de los tensos momentos vividos allí la noche anterior. Levantó la persiana; abrió la puerta de cristales; sacó y usó el gancho que le servía para terminar de subir la persiana metálica; recogió de encima del archivador la bolsa con los carretes fotográficos; se aseguró que el cartelito estaba en la posición de "CERRADO" y, cerrando de nuevo la puerta de cristales con llave, se dispuso a marchar hacia Torre de Romo.

   Ni la droguería de Salvador ni la pajarería del tío Pedro estaban abiertas aún, cosa que agradó a Tobías. Ya habría tiempo de dar explicaciones a sus vecinos cosa que, por otra parte, era irremediable. Extrañados de que aquella mañana no abriera la tienda, sin previamente haberles avisado a ellos de tal circunstancia, era lógico que en cuanto le vieran se interesasen por las circunstancias.

    Retornó hacia el principio de la calle y pasando por la Plaza del Carmen se dirigió hacia Torre de Romo. Caminó hasta la esquina con la Alameda de Capuchinos y allí, en la confluencia de ambas calles estaba la nueva tienda de fotografía.

   Se hacía notar desde lejos su presencia ya que los colores corporativos elegidos para su decoración eran bastante llamativos. Un rosa fuerte junto a un fondo azul marino hacía que destacasen fuertemente las letras que formaban el nombre del establecimiento: FOTOCLUB.

   Estaba cerrado al público, por lo que Tobías se entretuvo en contemplar el escaparate y el interior desde la propia puerta de cristal del establecimiento. Había muestras de los distintos tipos de trabajos que se realizaban allí: Fotografía, fotocopias de múltiples tamaños e incluso industrial, marcos y portarretratos, álbumes, máquinas  fotografícas, estuches de viaje, etc., etc. Daba la imagen de un establecimiento moderno y al día de las últimas innovaciones técnicas en este mundillo de la fotografía.

   Tobías miró su reloj y pensó que en unos minutos estaría abierto. Vio al otro lado de la calle un bar y marchó hacia él. Tomaría otro café para reanimar su maltrecho cuerpo.

   El hecho de haber pasado la noche en blanco le afectó mucho más de lo que él mismo podía esperar, ya que Tobías era un hombre de costumbres sencillas que apenas rompía en raras ocasiones. El no dormir sus horas reglamentarias y a su debido tiempo le pasaba factura el resto de la jornada.

    Tomó pausadamente su café mientras contemplaba en el receptor de televisión una telenovela sudamericana de la que apenas era capaz de entender, de los diálogos entre los personajes, los pomposos nombres de sus protagonistas: Luis Alfonso, Honorio Rodolfo, María Iluminada...

   Cuando volvió la vista hacia la tienda de fotografía contempló que ya estaba abierta y con público en su interior. Pagó el café, se despidió del camarero y cruzó la calle.

   Se dirigió directamente hacia FOTOCLUB, subió los tres escalones de su puerta de acceso y entró decididamente al local.

   Pasó entre expositores y máquinas fotocopiadoras hacia el fondo donde se veía una dependienta atendiendo a una pareja joven. 

   Tobías se acercó hacia ellos. Los jóvenes, cogidos de la mano, observaban a la dependienta manipular una cámara de fotos - que Tobías imaginó sería de la pareja - colocándole en su interior un nuevo carrete fotográfico en sustitución del que le acababa de extraer y que permanecía sobre el cristal del mostrador.

   El relojero examinó detenidamente a la dependienta buscando algún rasgo que le recordara a Ana Belén. O aquella mujer no era la aludida por Chema o las habilidades descriptivas de su amigo dejaban muy mucho que desear. Delgada, cabello moreno claro con mechas y rizado en las puntas, melena a media espalda, unos 40 y tantos años, gafas para ver de cerca sujetas sobre la punta de la nariz y con un cordón alrededor del cuello para quitárselas y ponérselas con comodidad, hacían de aquella mujer algo completamente diferente de lo que él había imaginado encontrar a aquel lado del mostrador. 

   Cuando le tocó el turno a Tobías, la mujer le preguntó con una voz agradable:

   .- ¿Qué es lo que desea usted, señor?

    Tobías puso sobre el cristal del mostrador la bolsa de plástico en cuyo interior estaban los carretes de las fotografías, realizadas en los Pirineos en compañía de Chema y otros dos amigos más, diciendo:

   .- Pues mire, quiero revelar estos cinco carretes de fotos. Una copia, tamaño normal, por foto y, además, me va usted, señorita... - Tobías leyó en un cartelito que la dependienta llevaba en la solapa de su uniforme con los mismos colores corporativos de la fachada - Emilia, a venderme un par de carretes nuevos de los mismos que éstos.

   La dependienta le contestó:

   .- De esta misma marca no dispongo ahora mismo. Quizá mañana tarde ya los tenga pero si los necesita usted ahora mismo puedo dárselos de estos otros que, aunque son de otra marca, son de la misma sensibilidad ASA. Le van a dar el mismo resultado o mejor. ¿Los ha probado alguna vez?

   .- Pues no, no los he probado. Démelos y lo haré. Me llevaré ahora estos dos y luego, el día que usted me diga que tengo que volver a retirar las copias en papel me llevo los otros de mi marca de siempre, que ya le habrán llegado a usted. ¿De acuerdo?

   .- Mañana tarde tiene usted aquí las copias en papel y los carretes. No obstante, si quiere, puede pasar mejor aún pasado mañana a última hora de la mañana, sobre las 13,30 horas que, ya con toda seguridad, tendrá aquí todo dispuesto.

     .- Me parece buena idea. Yo estoy muy cerca de aquí. Tengo una relojería en la calle Marqués de Ordoño y me coge muy bien para acercarme al mediodía. Lo dejamos para esa hora, ¿vale?

   .- Como desee usted. Dígame a que nombre le hago el resguardo de los carretes. - dijo la dependienta mientras los metía, cada uno de ellos, en un sobre diferente.

   .- A nombre de Tobías Cerón, señorita.

   La dependienta rellenó cada uno de los sobres y cortándoles a continuación una solapa de la que disponían, se la entregó a Tobías como resguardo.

   El relojero se despidió de la dependienta y con los resguardos en su mano salió del establecimiento para dirigirse a su tienda e intentar terminar el día con naturalidad.

   Nada más abrir la puerta de cristales y adentrase en el interior entró el tío Pedro tras de él preguntándole qué le había ocurrido que no había abierto aquella mañana.

   Tobías desconocía hasta qué punto su vecino sabía o no la verdad de lo ocurrido o que versión de los hechos le había llegado así que, por lo que pudiera ser, decidió contarle la verdad:

   .- Pues que anoche, Pedro, vine a hacer algunas cosas ya tarde a la tienda y para que no me molestaran bajé la persiana hasta abajo del todo. Hasta hoy no me había dado cuenta de que una vez baja no se puede subir desde dentro. Una bobada, Pedro, pero al cerrajero se le olvidó poner un par de asas en el interior y me las vi y me las deseé para poder subirla un par de palmos y salir arrastrándome a la calle. 

   Hizo una pausa breve mirando a su vecino que, expectante, no le perdía detalle de su exposición y continuó: 

   .- Me vio salir de aquella forma un policía y como para mayor desgracia - las desgracias nunca vienen solas - olvidé la documentación en casa y, ya para rematar aún más la cosa, llevaba una caja de cartón con cuarenta o cincuenta relojes que quería devolver por malos, pues para qué te voy a contar. Me detuvieron a las bravas y esposado - en mi vida lo he pasado peor - me llevaron a Comisaría donde enseguida - bueno enseguida no… ¡Gracias a Jaime, el cuñado de Salvador! - se aclaró todo y no pasó nada. Pero entre unas cosas y otras he rematado la historia pasadas las siete de la mañana medio muerto del todo y cuando he llegado a casa he estado durmiendo hasta el mediodía. ¡Coño Pedro! No veas la historia ¡que por nadie pase!

    .- Sí, algo así nos ha contado Jaime que ha pasado esta mañana, ya tarde, por aquí. El hombre terminaba su servicio y nos ha preguntado si ya te habías repuesto del susto. No nos ha dado muchos detalles pero más o menos coinciden con lo que tú me has contado aunque ahora, al saber toda la historia, comprendo la situación. Gracias por tu aclaración pero es que, tanto Salvador como yo, estábamos preocupados. En esta calle somos cuatro gatos y en cuanto ocurre algo nos enteramos todos. Ni que decir tiene Tobías que si necesitas algo...

   .- Gracias Pedro. Sois todos, sin excepción, muy buenos vecinos. Es una suerte contar con todos vosotros. Gracias, te repito otra vez, pero no, no necesito nada. Tan solo olvidar lo ocurrido lo más rápidamente que pueda. Espero mañana comenzar el día con buen pie.

   .- Bueno, Tobías, pues lo dicho, ¡hombre! Aquí estamos para lo que se te pueda ofrecer. Yo voy a continuar despachando. Te he visto pasar y he venido al momento por si necesitabas algo.

   El tío Pedro marchaba ya, al tiempo que hablaba, en dirección a la puerta de la calle mientras que Tobías le acompañaba dándole efusivamente las gracias para él y Salvador.

   Una vez solo, se sentó en su puesto de trabajo de relojero y, como no se encontraba inspirado lo suficiente como para iniciar alguna reparación, se dispuso a ocupar su tiempo organizando y ordenando el espacio de trabajo a su alrededor.

   El tintineo del sonajero de la puerta atrajo su atención y le hizo estirar el cuello hacia la ventanilla para identificar al visitante.

   Fue tan sólo un instante, una visión fugaz, pero Tobías sintió subírsele la sangre al cuello cuando creyó haber visto asomarse por un momento una cara con la mano puesta como visera, para ver mejor en el interior oscuro de la tienda, y esa cara se parecía terriblemente a su ¿amigo? ¡Chema!

   





   







    

   Capítulo 10

                            -----------------------

    

    

    

   Aquella visión fugaz parecía habérsela tragado la tierra. Tobías hubiese jurado que era Chema, asomándose al interior de la relojería, pero si hubiese sido así no le habría dado tiempo a desaparecer en la calle en el poquísimo tiempo que él tardó en salir.

   Por lo tanto sólo había dos opciones: O todo había sido una jugada de su imaginación o ¡Chema estaba escondido en la pajarería o en la droguería! No es posible que hubiese tenido tiempo para nada más.

   Cambió de postura el relojero, abandonando el perfil bélico y adoptando una figura más natural. Guardó el destornillador, colocándolo en el bolsillo de su camisa como si fuera un bolígrafo.

   Pausadamente se desplazó a su izquierda echando una mirada al interior de la droguería. Abrió lentamente la puerta de cristales y entró en el establecimiento mirando sigilosamente a derecha e izquierda. 

   Salvador, que atendía a una cliente, levantó la cabeza y le dijo:

   .- ¡Hombre, Tobías! ¡Me alegro de verte! Ya me contó mi cuñado todo tu lío de esta noche pasada.

   Al ver que Tobías apenas le prestaba atención y el relojero se dedicaba a repasar con la mirada toda la tienda, Salvador continuó diciéndole:

   .- ¿Qué te pasa? ¿Estás bien? ¿Buscas algo en particular?

   .- No, no ¡cosas mías! No hagas caso, Salvador. Es que me había parecido ver entrar a un conocido. ¡Ah! Gracias por vuestro interés, el de Pedro y el tuyo. Luego hablamos, ¡es que ahora tengo mucha prisa!

   Sin esperar la respuesta de Salvador, que lo miraba sorprendido por su actitud, el relojero salió de nuevo a la calle y se dirigió directamente a la pajarería a la que entró sin preámbulo alguno.    

   Chema dio un salto al ver entrar a Tobías y se colocó al otro lado del mostrador de la tienda, escondiendo su cabeza tras la vieja balanza de abanico que presidía el lado derecho.

   El tío Pedro se colocó justo en la trampilla de paso que separaba la parte pública de la tienda de aquella otra reservada a despachar y permaneció allí, de pie con los brazos en jarras y de cara a Tobías.

   El cambio de luz al pasar de la calle al interior de la pajarería hizo que Tobías, por unos breves instantes mientras acomodaba su retina a la menor iluminación, no reconociera de pleno, ni viera bien quien era la persona que se escondía tras la balanza, pero lo intuyó enseguida.

   El tío Pedro se dirigió al relojero diciéndole:

   .- ¡Eh! ¡Ehhhhhh! ¿Qué pasa, Tobías? ¿Acaso buscas a alguien?

   El relojero, echando mano al destornillador que llevaba en el bolsillo de la camisa y enarbolándolo, respondió:

   .- ¡Quería ver si había por aquí algún maldito judas que poner a disecar como las mariposas pinchado con este destornillador en la pared! ¡Y, fíjate, no sé por qué me da la impresión de que había entrado aquí uno en concreto! ¿Tú has visto algún judas últimamente por aquí, Pedro?

   .- No, no quiero líos, eh ¡en mi casa no! - dijo el industrial pajarero - Así que serénate y si tenéis que dilucidar algo lo hacéis en la relojería. ¡Allí, si queréis os matáis vivos y que sea, después, lo que Dios quiera! Pero, escúchame Tobías. Los amigos son para entenderse y, al fin y al cabo, no será nada importante lo que ha ocurrido entre vosotros porque los dos estáis vivos, así que...

   .- Vivos sí, Pedro, ¡vivos sí!, ¡pero no por mucho tiempo! Pedro aquí va a ocurrir una desgracia en un momento, - gritó acaloradamente Tobías - justo el tiempo que tarde yo en ponerle la mano encima al canalla este.

   Pedro, poniendo las palmas de las manos hacia el relojero para frenarlo en su impulso, intervino de nuevo:

   .- ¡Cálmate Tobías, coño! La única manera de arreglar las cosas es hablando y reconoce, hombre de Dios, que Chema está aquí para aclararse contigo ¡de otra manera no estaría aquí, no habría venido!  Así que déjate de leches, bájate del burro y escúchalo, ¡joder!

   .- No sé por qué te pones así, Tobías - refunfuñó débilmente Chema - porque si alguien tiene verdaderos motivos para estar indignado, ése soy yo.

   Los ojos como platos e inyectados en sangre, las venas del cuello a punto de estallar y la mueca siniestra que lucía Tobías eran la viva estampa de un relojero a punto de cometer su primer asesinato.

   .- ¿Pero tú estás oyendo lo que dice el miserable ese, Pedro? ¡Tendrá huevos el cacho canalla! ¡Ésta es la última que me hace, por mi madre que en la Gloria esté! ¡Lo mato, Pedro, yo lo matoooo!

   El tío Pedro apenas podía sujetar con las manos en el pecho de Tobías al indignado relojero que, poco a poco y bufando de vez en cuando como un toro herido, comenzó a bajar su alterado comportamiento.

   En cuanto el relojero bajó los brazos con los que amenazaba a su amigo, aún escondido a medias tras la balanza, éste se atrevió a decir:

   .- Pues tan poco fue para tanto, ¡joder! yo... – balbuceó - yo no quería meterme en ningún lío cuando estaba a punto de dejar a la prima en su casa y acompañar a Elena hasta la suya. Si digo conocerte igual me hacen irme contigo para firmar algo o ¡yo qué leche sé! El caso es que me salió así. Si es que te sentó mal, pues chico... ¡perdona! ¡No fue mi intención!

   Tobías alargó aún más el cuello hacia su amigo sobrepasando, por su estatura, al tío Pedro que seguía sujetándole y dijo: 

   .- O sea, por centrar la cosa, ¡vamos! que tú ves en plena noche, de madrugada, a un amigo tuyo esposado en la trasera de un coche de policía; que el policía se digna aparcar; bajarse del auto; llamarte para hacerte una pregunta en la que está en juego la integridad física y hasta, a lo mejor, incluso la vida de tu amigo y a ti no se te ocurre otra cosa que negarlo criminalmente... ¡sí, criminalmente, canalla! por si tuvieras que acompañarlo a Comisaría y aquello te impidiera darte esa noche el lote con la tía de turno, ¿no?. ¡Contesta, coño! ¡Y en voz alta, como hablan los tíos!

   .- No, pero si yo le pregunté al policía que si era grave lo tuyo y me dijo que parecía ser que tan sólo era cosa de poder documentar tu identidad y escucha, Tobías ¡qué quieres que te diga!, la carne es débil; aquello tan sólo representaba, creía yo, unos minutos más para ti y yo llevaba toda la noche esperando quitarme de encima a la prima para atacar de lleno a la otra, que por cierto, me está resultando una estrecha de mucho cuidado. ¡Qué dura es la puñetera!

   .- ¡Coño pues mira, me alegro, ya ves tú! ¡Fíjate por donde, hombre! Todavía voy a tener que darle las gracias por mantenerte a raya.

   Al ver que el relojero empezaba a bajar el tono de voz a niveles menos excitados, Chema le dijo con su voz aguda y sus maneras gesticulantes:

   .- Pues aunque no me creas, aunque pienses que soy un desalmado, una alimaña y un mal amigo, un servidor ha estado esta mañana temprano en Comisaría de la Plaza Ceballos interesándose por ti. Al entrar vi a Jaime y me contó que estuviste allí menos de dos horas entre firmar el papeleo y acercarte a tu casa a por la documentación, así que me quedé tranquilo y es más, cuando esta mañana, a media mañana, he pasado por aquí y he visto la tienda cerrada no he querido llamarte a casa porque me he imaginado que estarías descansando y todos estos desvelos de un servidor ¡para que tú ahora me trates como un desalmado!, cuando yo...

   .- ¡Calla, calla Chema! No te pongas encima farruco que no te va el papel. Si ya no te he matado en caliente, ya no voy a hacerlo, pero no por falta de ganas, ¡te lo juro! Anda, quítate de mi vista y que yo no te vea mientras me acuerde de todo esto.

   Tobías se dio la vuelta y, separándose del tío Pedro, se colocó junto a la puerta de salida. Pedro salió hasta la mitad del local mientras Chema ocupó el espacio de la trampilla del mostrador.

   Al ver calmarse por momentos al relojero, el tío Pedro adoptó una postura más relajada y dijo:

   .- ¡Bueno, pues esto está mucho mejor! Bueno es que la sangre no llegue al río. Esto, en un par de días se olvida y ¡ala!, como siempre... ¡a partir un piñón! Yo, que tengo más edad que vosotros, os diré que todas estas cosas son, a la postre, las que hacen a los amigos. Irse ahora cada uno por vuestro lado y en unos días ¡todo arreglado! ¡Ya veréis!

   El relojero abrió la puerta de la pajarería y ya en el exterior exclamó:

   .- Ya veremos el tiempo que me dura esto, porque de momento estoy que echo leche por un colmillo. ¡En fin qué le vamos a hacer! Me voy a hacer cosas que llevo una nochecita y un día que es que no he movido un palote.

   Sin esperar respuesta, Tobías cerró con cierta rudeza la puerta del establecimiento del tío Pedro y se adentró en el suyo, encendiendo la luz porque estaba ya anocheciendo.

   Se entretuvo en ordenar el papeleo que había junto a la caja registradora y sujeto por la figurilla de alabastro, que en forma de león babilonio le miraba muy serio con sus ojillos diminutos.

   Le tenía Tobías un cariño muy especial a aquella figura. La verdad es que no era un portento de belleza, ni de finura en el acabado, pero tenía un extraño e infantil diseño que le hacía parecer simpático a los ojos del relojero.

   Un par de suaves golpes con los nudillos de la mano en los cristales de la puerta llamaron la atención de Tobías que pudo ver como Chema esperaba a que él levantara la vista para enviarle un tímido saludo con la otra mano.

   Un instintivo golpe de furia hizo que el relojero, sin pensárselo dos veces, levantara sobre su cabeza el brazo hacia atrás buscando el máximo empuje posible para lanzarle a su amigo una pedrada en forma babilónica.

   Una décima de segundo antes de soltar la mano recordó la munición que estaba utilizando y abortó el lanzamiento. Por esta vez había logrado dominarse in extremis. De todas maneras pensó - con una sonrisa - hubiera sido difícilmente explicable, en caso de haber alcanzado a su amigo con la figura, el hecho de que publicaran en el periódico, al día siguiente, que un funcionario del Ayuntamiento hubiera sido herido por un león babilonio en la calle Marqués de Ordoño, en pleno centro del barrio del Carmen.   

   Dirigió su mirada al reloj maestro y pensó que aún no era la hora de cerrar todavía, pero teniendo en cuenta el desastre de día que llevaba; el que aquella tarde no había entrado ni un alma a la relojería; el que estaba cansado, aún más... ¡agotado!; el que no se sentía en ningún modo motivado para hacer nada y el que tenía que volver andando hasta casa, eran en su conjunto demasiadas bazas a favor de liarse la manta a la cabeza, cerrar la tienda a cal y canto y, dando un placentero paseo de retorno, disfrutar de la visión de Murcia anochecida, disfrutar del clima primaveral, del  azahar en todo su esplendor y olvidar los últimos sucesos.

   Además, se sorprendió del hecho de que la excitación y la ira vividas, además de activarle positivamente la circulación y el riego sanguíneo, le había proporcionado un hambre feroz.

   No necesitó darse más razones para convencerse de la bondad de su razonamiento toda vez que le apetecía hacerlo, él era, además, el dueño y el único empleado de la industria, así que decidió pedirse permiso y, además, concedérselo generosamente, para acabar con el trabajo por aquel día.

      Dicho y hecho. Cerró su tienda, se despidió hasta el día siguiente, con una excusa, de Salvador y Pedro y encaminó sus pasos hacia San Antón en busca de su hogar, su sofá y aquella tortilla de espárragos salteados que había dejado preparada a medio freír la noche anterior. 

   Cuando llegó a casa preparó todo para cenar en el salón viendo la televisión. Cocinó, además de la tortilla de espárragos, unas empanadillas de atún y puso a calentar al horno un pastel de carne que había comprado, al paso, cuando regresaba a casa.

   Además, pensó que la ocasión lo merecía - no sabía bien por qué, pero le apetecía - de descorchar una botella de vino Carrascalejo rosado que llevaba ya demasiado tiempo esperando una ocasión propicia.

   Colocó el mantel y los cubiertos sobre la mesita del salón. Dispuso allí el resto de la comida y se acomodó en el sofá para dar cuenta de todo aquello. En verdad aquella noche tenía un hambre atroz.

   Mientras cenaba y contemplaba la televisión le llamó la atención un anuncio de una popular marca de vermouth italiana en el que un hombre joven, armado con unas gafas de sol, muy oscuras, casi negras, ligaba portentosamente rápido con una espléndida muchacha, con las únicas armas de tener en su mano un vaso con la bebida del anunciante y el morboso gesto de pasarse el pulgar de su mano derecha, lenta y eróticamente, del lado derecho al izquierdo de su boca mientras, supuestamente - las gafas no permitían asegurarlo - mantenía su mirada en un gesto de autoritario dominio.

   Pensó que allí, en el anuncio, se veía todo demasiado fácil. Demasiado infantil para los tiempos actuales. Algunas veces, los de la televisión se creían que los espectadores eran gilipollas con estas cosas. La publicidad debería de estar mejor regulada y evitar esas tomaduras de pelo y otras peores. Claro que, pensándolo bien y teniendo en cuenta que era un anuncio italiano, también podía ser que en aquello - como en otras muchas cosas - los extranjeros, que siempre habían ido muy por delante de los españoles, hasta tuvieran razón. 

   .- ¿Quién no te asegura - pensó Tobías - que en aquel gesto aparentemente trivial no podía haber horas y horas de profundos estudios, rigurosamente científicos, del alma femenina y su comportamiento más primitivo y encontrarnos ante un método subliminal y recóndito por el que se podía transmitir, con aquel simple gesto, mucha más electricidad amatoria que en largas horas de conversación y ronroneo? 

   .- Quizá el truco estuviese - continuó divagando Tobías -, claro está, en las gafas de sol tan oscuras. Aquello te daba ventaja porque ocultaba tu mirada de la de ella y podías concentrarte, entornando los ojos y haciendo fuerza con la vista, en sus labios, al tiempo que apretabas lascivamente los tuyos con la yema de tu pulgar.

   Con estos profundos razonamientos el relojero empezó a cambiar de opinión sobre lo que había contemplado en el anuncio. Quizá no fuera ninguna tontería. Quizá estuviera ante el arma secreta que desde siempre había echado en falta.  

   Sería de coña marinera que ahora, con 45 años largos, hubiera descubierto el secreto del galanteo telepático y aquello le diera la ventaja que su timidez con las mujeres siempre le había negado. En realidad él sólo necesitaba romper el primer hielo. Ya, después del primer momento, todo iba mucho más fluido pero le faltaba ese ingenio, esa desfachatez de los primeros lances.

    De siempre se había maldecido de aquella timidez crónica que le hacía quedarse más tieso que la varilla de un cohete - era la frase con la que más le gustaba describir el momento -, se le ponía la lengua de trapo y apenas era capaz de encadenar tres palabras seguidas ante una mujer.

   Pero estaba claro que todo aquello tenía que empezar a ser agua pasada. Debía de dar un vuelco a su vida y, además, dárselo ya. No podía esperar mucho más. No podía esperar que la diosa fortuna trajese a sus brazos la mujer de su vida en un paquete certificado y con acuse de recibo. ¡No! Aquello se había acabado y Tobías, el nuevo Tobías, estaba dispuesto a pasar a la acción y sorprender a propios y extraños con su nuevo look.

   Una poderosa fuerza interior empezó a surgir dentro del relojero que le hizo - sin haber terminado de cenar - levantarse y acercarse al baño donde, ante el espejo, empezó a practicar y darle, ante todo, elegancia al gesto ligatorio.

   Al rato de practicar concienzudamente las posibles maneras y variantes del gesto empezó a decaerle el ánimo sobre la eficacia de aquello. O él no era - por supuesto que aún no se consideraba - un experto o estaba claro que aquel gesto tan solo hacía efecto en mujeres y con la inestimable ayuda de las oscuras gafas de sol, artilugio al que Tobías le otorgaba más del cincuenta por ciento de la eficacia del sistema.

   Fue a la mesilla de noche de su dormitorio y rebuscó en los cajones intentando localizar unas antiguas gafas de sol que podrían venirle bien para el caso, pero las que encontró no terminaron de complacerle. Abandonó la idea y salió otra vez al salón no sin antes, ya que le cogía al paso, hacer una media docena de prácticas digitales de comisura a comisura labial por aquello de ganar en desenvoltura.

   Volvió a prestar atención a la televisión por si repetían el anuncio y podía detectar algún detalle nuevo que se le hubiese pasado de alto en aquellas primeras veces - dos o tres - que había visto el referido spot publicitario.

   Puesto que había decidió tirar con valentía hacia adelante, no podía en este asunto confiar en ninguno de sus amigos y tenía que ser él el que resolviera y decidiera todos los pasos a dar hasta encontrar por sus propios medios aquella mujer con la que compartir el resto de su vida.

   Estaba decidido, aquella próxima mañana se compraría un traje negro, unas gafas de sol más negras aún e iría aquella misma noche - ¿para qué dejarlo para más tarde? - a El Parlamento Bar a poner en práctica su nuevo método.

   Le pareció un buen sitio para iniciar su experiencia. Un lugar tranquilo de copas para gente no tan joven, una música adecuada al ambiente un poco inglés, aunque sin pasarse en lo anglosajón y una ubicación céntrica y discreta, cómoda y frecuentada por gente en busca de conversación. No sabía cómo se le había podido ocurrir pero era el sitio perfecto, ¡perfecto!

   Tobías se acostó a continuación y, entre el cansancio por las últimas vivencias y las perspectivas tan halagüeñas en las que iba entrando poco a poco su vida, durmió como un bendito recreándose en sueños con todas aquellas delicias turcas que su nuevo, y al parecer infalible, sistema habría de proporcionarle ya a partir de la noche siguiente.

   





   







    

   Capítulo 11

   -----------------------------------

    

    

    

   Con esa tan placentera visión futurista sobre sus propias perspectivas amatorias, Tobías durmió aquella noche como un alma en paz rebosante de serena armonía. 

   A la mañana siguiente se despertó, por primera vez en mucho tiempo, instantes antes de que el escandaloso despertador hiciera sonar toda su poderosa artillería sonora.

   De un salto bajó de la cama, empujó el pulsador de la alarma del reloj para que no se activara al llegar a la hora prevista y poder así despreocuparse de él. Inmediatamente marchó al baño.

   Realizó toda su rutinaria parafernalia de gestos y comprobaciones ante el espejo con un nuevo espíritu alegre y juguetón que asombró, por lo inusual, hasta al propio Tobías.

   Bañado, afeitado y perfectamente rasurado el relojero salió del baño a la cocina buscando su desayuno predilecto: café y tostadas - más o menos tomadas de color según el día que tuviera la tostadora - con margarina.

    Terminó de vestirse tras el desayuno y, aunque era temprano aún, decidió salir a la calle y marchar andando hasta la tienda por disfrutar del ambiente primaveral de este rincón de la cuenca mediterránea.

   Bajó las escaleras con juvenil soltura e incluso permitiéndose algún saltito de vez en cuando y golpeando rítmicamente la barandilla al compás de su música preferida... y hasta, en un alarde músico-festivo, entonando por lo bajo alguna que otra estrofa:

   .- " La mujer que yo quierooo..., no necesita... chan, chan, bañaaaarse cada noche en agua benditaaaa"...

   Cuando se cruzó con doña Águeda, su anciana vecina, en el rellano del segundo piso, la saludó con un efusivo:

   .- ¡Buenos, buenos días doña Aguedita!

   A los que su vecina contestó de similar manera acompañándolos de una amplia sonrisa, asombrada la mujer de ver al relojero tan exultante.

   Le pareció al relojero que el día, ese día, era distinto. Era más azul, más diáfano y transparente. Había en la calle, al salir, un ligerísimo frescor y un sutil aroma a albahaca y hierbabuena que junto a otras plantas como el mastranzo, el baladre y en especial el poleo, florecían aquellos días en el seto central ajardinado que dividía la calzada en dos.

   Nunca se había fijado Tobías en aquellos detalles, en olores y colores que de seguro estaban, y habían estado allí año tras año, sin que él les hiciese aprecio alguno.

   Miró hacia el final de la calle y encontró a Murcia bonita, alegre, risueña como una novia.

   Al cruzarse con una de las numerosas jovencitas que ya esas horas poblaban las calles, Tobías, el desconocidamente eufórico Tobías, hasta ensayó un espontaneo piropo que hizo sonreír a la chica elegida.

   Se sentía liviano, casi flotando y en realidad puestos a analizar qué había cambiado en su vida se dijo que todo seguía igual, aunque - ahí estaba la diferencia - ahora en su vida había proyectos, ambiciones, perspectivas. Algo - no sabía muy bien definir el qué - le había hecho cambiar y empezar a tomar sus propias decisiones sin estar bajo la influencia permanente de sus amigos. Por fin empezaba a disfrutar de una libertad desconocida y se deshacía de una dependencia que le había oprimido - sin saberlo - toda su vida.   

   Ya no le importaba el miedo al fracaso - bueno, aún le importaba un poco, siendo sincero - y aunque se equivocara, siempre le quedaría el consuelo - se dijo el relojero - de haberse equivocado solo, sin haber necesitado ayuda de nadie.

   Cuando cruzó por el Puente Viejo se detuvo unos instantes - casi siempre lo hacía - y apoyando los brazos en la barandilla del puente contempló el panorama que desde allí le ofrecía la vista del río y su entorno.

   Seguía oliendo mal, seguía levantando montañas de espuma blanca en el salto junto al antiguo Club Remo - ya derruido y desaparecido pero que, para Tobías, siempre estaría allí junto al recuerdo de su primer beso de adolescente - y el agua, de un sospechoso color negruzco, marcaba reflejos aceitosos. 

   En el lado derecho del cauce del río había una familia de patos formada por poco más de media docena de individuos que jamás había visto el relojero acercarse al borde del agua y que sobrevivían milagrosamente entre tanta degradación. Como el caudal del río dejaba en seco casi la mitad  del cauce, artificial y reforzado en previsión de las riadas que tantas y tantas veces habían azotado a esta ciudad, era curioso que la familia de patos permaneciera, al completo, junto al muro derecho y lo más lejos posible del agua. 

   No deseando que la vista del río amargara su ánimo, Tobías se santiguó al paso por la Virgen de los Peligros y bajando hacia la Plaza de Camachos entró en una confitería, a la espalda del quiosco donde la otra noche había visto a Chema comprar tabaco.

   Entró, se sentó y pidió un café con leche fría. Dio un breve repaso por la clientela y no encontró a nadie conocido entre ellos. Se levantó para coger el diario que otro cliente acababa de dejar libre y extendiéndolo sobre la mesa le dio un repaso rápido mientras terminaba su café.

   Una vez acabado el café, se levantó, hizo una seña al camarero y pagó la consumición al tiempo que depositaba el diario, doblado por la mitad, sobre el mostrador. Recogió el cambio y salió de nuevo a la calle dirigiéndose con un andar sin prisa hacia la calle Marqués de Ordoño, ya muy cercana.

   Abrió su tienda con todo el ritual diario de persiana metálica y escaparate, le dio la vuelta al cartelito de la puerta de cristales poniéndolo en posición "ABIERTO", abrió la caja fuerte, tiró de la cadena del inodoro, colgó la chaqueta en su percha detrás del biombo y a continuación fue a saludar y a someterse a las preguntas que sus vecinos, estaba seguro, andaban ansiosos por hacerle respecto a su asunto con la policía.

   Sobre las 10,30 horas, Tobías, cambiando el letrero a "CERRADO", cerrando la puerta de cristales con llave y avisando a sus vecinos de que se marchaba a hacer unas gestiones y que volvería en menos de una hora, les rogó que así lo hicieran constar a cualquier persona que preguntase por él en su ausencia.

   Marchó a un bazar que conocía del Paseo Corvera y entró decididamente en él.

   Levantando la mano derecha a modo de saludo a la dependienta, - una mujer rubia de mediana edad, que en esos momentos atendía a otra cliente, la cual le contestó de la misma forma y sin mediar palabra - Tobías se dirigió directamente al fondo donde, en un expositor giratorio, había un buen número de gafas de sol.

   Hizo una rápida exploración de lo allí expuesto y fue cogiendo y probándose todas aquellas gafas de sol que de alguna manera le recordaran aquellas que el chico portaba en el anuncio televisivo.

   La dependienta, una vez se marchara la cliente a la que estaba atendiendo a la entrada de Tobías, se acercó y dijo:

   .- ¡Buenos días! ¡Dichosos los ojos, Tobías! ¿Qué te trae por mi casa? Porque mira que hace tiempo que no nos vemos, si no recuerdo mal desde el funeral de tu pobre madre, ¡que en paz descanse! - se santiguó rápidamente la dependienta en señal de respeto a la difunta madre de Tobías - ¡dime!

   .- ¡Hola, Rosa! Pues mira que he decidido comprarme unas gafas de sol y me he dicho: ¡Seguro que Rosa tiene las que yo necesito! Y aquí me tienes.

   .- Bueno hombre, pues elige las que quieras. Si no encuentras ahí nada que te agrade, dímelo y te saco otras cuantas más que he recibido hace un par de días y aún no las he colocado en el expositor.

   A la entrada de otro cliente, Rosa se despidió del relojero dejándolo en su tarea de probarse gafas de sol.

   De entre todas las expuestas escogió tres pares y salió a la calle con ellas. Las fue probando una a una y al final decidió quedarse con unas, muy oscuras y de forma ovalada, parecidas a las del chico del anuncio.     

     Entró de nuevo al bazar, estuvo charlando brevemente con Rosa y después de pagarle las gafas marchó con ellas puestas. Era importante ir haciéndose con ellas poco a poco, acostumbrando la mirada y el gesto a esta nueva apariencia.

   Al pasar por una tienda de ropa para bebés el relojero aprovechó el reflejo del cristal del escaparate para contemplar al nuevo Tobías y se encontró a sí mismo moderno y rompedor, observando en su imagen un cierto tono de disimulado cambio de imagen que le pareció - a pesar de faltarle aún el traje negro - de una elegancia no carente de cierta gracia, airosa y de buen gusto.

   Se dirigió al Bar del Jamón y al entrar en el establecimiento, repleto de clientes, casi se lleva por delante al Chaval con una bandeja en las manos, repleta de bocadillos y vasos de cerveza, incluida. Menos mal que el chico, acostumbrado a estos lances, le hiciera un quiebro de cintura, bajando al tiempo la bandeja como en un quite por chicuelinas, que esquivó de lleno al cegado relojero. El cambio brusco de iluminación del exterior al interior del local y el tono tan oscuro de los cristales de las gafas hicieron que Tobías, por unos segundos, no viera absolutamente nada hasta que en un rápido gesto se las subiera por encima de la frente y las dejara sobre el cabello, como había visto hacer miles de veces a su amigo Chema.

    Pidió un bocadillo de jamón con una caña de cerveza y allí mismo, en el mostrador, dio cuenta de ellos. Solicitó un café al vuelo de una de las rápidas pasadas de Pepe de extremo a extremo del mostrador y justo al último bocado, tenía delante de sí el humeante café.

   Le hizo un gesto a Pepe agitando el pulgar de su mano derecha cerrada sobre la taza de café. Pepe, al paso - todo lo hacía al paso de cualquier otra faena - dejó junto a la taza de café una botella de anís seco para que Tobías se sirviese un chorrito de licor en el café a su entera discreción.

   Miró la hora en su reloj de muñeca, la comparó con la de otro reloj que había sobre la cafetera y después de pagar a Pepe su consumición, marchó calle abajo hacia el Rollo en busca de la tienda de tejidos y confecciones de su amigo Roque. 

   Al entrar vio, - en realidad no lo vio hasta unos segundos después de subirse las oscuras gafas - a su amigo Roque, que le saludó cortésmente. Hablaron de tiempos pasados, presente y perspectivas de futuro y Roque propuso a Tobías tomar un café en el bar cercano alegando que los clientes no le habían permitido tomar nada aún. Tobías se excusó diciéndole que acababa de hacerlo en el bar de Pepe pero que no tenía inconveniente en acompañarlo mientras que él lo hacía.

   Durante la visita al bar, puso en antecedentes a su amigo Roque sobre su intención de comprar un traje negro, azul marino o bastante oscuro porque un traje de este tipo - adujo el relojero - siempre es necesario tenerlo por cualquier cosa que se pueda presentar.

   .- Sí Tobías, ¡eso es una verdad como una casa! Con un traje oscuro, una camisa blanca y una corbata discreta - le contestó Roque -  puedes ir bien ido a cualquier sitio. ¡Una desgracia se presenta en cualquier momento sin avisar y más a nuestra edad!

   .- ¡Hombre Roque tampoco es eso, joder! Siempre estás pensando en entierros y cosas parecidas. Te advierto que no tengo aún ninguna intención de comprarme el traje de la mortaja, je, je.

   .- No me refería a eso Tobías, pero es verdad, tienes toda la razón, un traje oscuro viste siempre.

   Dejaron el bar, volvieron a la tienda y Tobías estuvo probándose varios trajes, - todos ellos oscuros, claro está - a propuesta y con la supervisión experta de Roque.

   Cuando al fin se decidió por uno de ellos, Roque se lo envolvió y lo introdujo en una espaciosa bolsa de plástico con la que poder llevárselo cómodamente en la mano. Pagó Tobías a su amigo, se despidió de él y se marchó hacia la relojería aligerando el paso ya que hacía más de dos horas que la tenía abandonada.

   Ya tenía en su poder todas las armas que necesitaba para su primera experiencia nocturna de galanteo en solitario. Se dijo que no podía olvidársele, por nada del mundo, el pasar por la peluquería para cortarse el pelo, - corto... muy corto, casi al cero - porque aparte de lo moderno del estilo, rabiosamente actual, perfeccionaría la imagen de Tobías a límites muy cercanos al chico del vermouth. 

   .- No es cuestión - se dijo - de dejar cabos sueltos en una operación de la importancia capital de la de esta noche.

   Volvió a la relojería, atendió a varios clientes, femeninos casi todos, y al cierre del local marchó en un taxi a casa por no cruzar toda Murcia con el traje en la mano.

   Aquella tarde se le hizo especialmente larga por la espera. Decidió cerrar poco después de las siete para que le diera tiempo de ir a su barbería de siempre a que Matías le cortara el cabello y, además, le afeitara a navaja que era mucho más apurado que con la rasuradora eléctrica de casa. 

   No eran aún las 20,30 horas cuando Tobías entraba en su casa dispuesto a velar armas a la espera de su visita a El Parlamento Bar.

   Tomó una cena fría a base de fiambres y una ensalada con abundante tomate y tallos de alcaparra, adornada con un huevo duro partido en cuatro trozos y aliñada con abundante aceite de oliva que tanto le gustaba sopar al final.

   Se acompañó con el resto del Carrascalejo rosado que aún le quedaba y finalizó su cena con café.

   Al finalizar el ágape marchó al baño, se duchó y comenzó a acicalarse con la excepcionalidad que el momento requería. Un buen masaje facial, desodorante y un agua de colonia moderna y muy anunciada en televisión le ayudaría a tener un aspecto presentable. Se lavó a conciencia los dientes e incluso - por si acaso - se pulverizó la boca un par de veces con un spray contra el mal aliento.

   Sacó el flamante traje negro de su bolsa, lo inspeccionó detenidamente por si aún le quedaba alguna etiqueta colgando o debía de pasarle la plancha por alguna arruga inoportuna.

   Se vistió acompañando al traje de una camisa blanca y una corbata gris marengo que era la más oscura de las que disponía. Una vez completado el atuendo se revisó en el espejo de arriba abajo buscando algún detalle incorrecto. Al no hallarlo se dirigió a su mesilla de noche, sacó las nuevas gafas de sol de su estuche y con ellas puestas hizo una nueva comprobación de su propia imagen. El espejo le devolvió - pensó alicaído -, después de tanto esfuerzo, simplemente la imagen de un relojero en traje negro y con gafas de sol muy oscuras. Pero claro está, ésa era su propia impresión personal, la cual no tenía por qué tener nada que ver con la que ejerciera en su presunta admiradora.

   Instintivamente ensayó ante el espejo el movimiento digital largamente practicado la noche anterior y aunque tan solo fue un breve instante, un sentimiento de abatimiento rondó su ánimo que bajó de golpe muchos enteros.

   Por darse nuevos ánimos y volver a ilusionarse se dijo que no tenía nada que perder y mucho que ganar; que era una experiencia solitaria de cuyo resultado final no tenía por qué dar cuentas a nadie; que al no haber testigos no habría comentarios de ningún signo y que, después del gasto que llevaba... ¡a ver si ahora se arrugaba antes incluso del primer lance!

   Cogió su documentación, revisó que llevaba en su billetera dinero suficiente y en cantidad prudente y, sin pensárselo más, salió de casa en dirección de aquel bar elegido por él para la experiencia.

   Al salir del portal a la calle tuvo que subirse primero, y quitarse las gafas después, porque no veía lo suficiente como para ir cómodo por la calle. Antes de entrar al bar se las pondría con el fin de hacer la entrada triunfal con todas las cartas a su favor.

   Marchó con tranquilidad, era aún temprano y lo mejor sería entonarse primero bebiendo alguna cosita suave en cualquier pub de cerca de la Catedral antes que ir directamente al grano.

   Así lo hizo, no sólo para entonarse sino también para avanzar un poco en la noche y acercarse en el tiempo hacia las doce de aquella noche de viernes.

   Cuando entró en la calle de Trapería ya estaba bastante concurrida, sobre todo por jovenes que, casi siempre en grupo, marchaban hacia la zona de la Universidad en donde estaba la movida de la gente joven.

   Al llegar a la esquina del Hotel Hispano y divisar ya desde allí la entrada a El Parlamento Bar, Tobías sintió un frenazo en su deseo de llegar y se paró un instante para respirar fuerte y tomar nuevos bríos.

   La entrada a El Parlamento Bar está bastante oscura y se baja a él por una angosta escalera, de no más 4 o 5 peldaños, que gira a la derecha después y donde unas puertas batientes permiten el acceso al bar.

   Tobías se dirigió directamente a la escalera, se colocó decididamente las gafas oscuras y a tientas bajó, con la mano puesta en la pared hasta llegar al rellano. Ya en él se detuvo, porque no veía absolutamente nada de nada, y ante esta situación se levantó las gafas para poder situarse y al encontrarse ante sí las puertas batientes, que él ya conocía de anteriores visitas, sopló con fuerza, se caló de nuevo las gafas y avanzó con gesto y paso firme hacia el interior.

   Las gafas, el nerviosismo, la precipitación o lo que fuera hizo a Tobías no darse cuenta del escalón que aún quedaba por bajar, justo ante las puertas oscilantes, por lo que aquello hizo que su entrada en el bar fuese en efecto arrolladora, pero no en porte y elegancia sino atropellando a un camarero y derribando dos banquetas, afortunadamente vacías, de una mesa cercana.

   El grito de Tobías junto al salto del camarero al verlo venir hacía él en equilibrio inestable, con los brazos abiertos intentando agarrase a lo que fuera, más el ruido de banquetas rodando y la propia cara del relojero hicieron que todos los presentes en el Parlamento Bar fueran conscientes de que él, Tobías, el relojero del Barrio del Carmen, había entrado en el establecimiento.

   Se levantó rápida y nerviosamente pidiendo disculpas, colocó las banquetas en su sitio, recogió las gafas que habían ido rodando por el suelo casi a la mitad de la sala y, retrocediendo casi a la entrada, se sentó al principio de la barra en un taburete alto y de un amplio respaldo trasero.

   Cuando el camarero se le acercó, Tobías le pidió un gin-tonic con bastante hielo. En unos instantes y sobre un posavasos con el anagrama del establecimiento, el camarero colocó ante el relojero la bebida solicitada.

   Dejó Tobías pasar unos minutos sin variar un ápice su postura para esperar a que la concurrencia olvidara su espectacular entrada y, vaso en mano, se dedicó únicamente a contemplar el ir y venir del camarero tras la barra, atendiendo a los clientes.

   Pasado un tiempo que Tobías juzgó suficiente, el relojero inició una lenta exploración del local y sus ocupantes. A parte de los que estaban como él, en la barra, que era la parte más iluminada del local, le fue imposible distinguir ni siquiera el sexo de los demás que había sentados alrededor de las mesas.

   Este contratiempo, totalmente achacable a la deficiente iluminación del local y no a sus gafas de sol, limitaba el área de acción de Tobías al personal que estaba sentado a la barra.

   Al fondo y en la "L" que hacía la barra al cerrarse sobre la pared había una mujer tomando algo en vaso largo. Tobías la repasó de arriba abajo en la parte de su cuerpo que le era visible desde allí y, al menos en una primera pasada, la impresión fue favorable.

   Alrededor de treinta años, morena de pelo corto, cara ovalada y unos labios carnosos y sugerentes acompañaban a una mirada que, al cruzarse con la de Tobías en un par de ocasiones, tocó la fibra sensible del relojero.

   La cara seria y de circunstancias de Tobías no era distinta de la del resto de las personas que estaban solas en la barra y contrastaba con aquellas que, en parejas o tríos, charlaban animadamente.

   Decididamente aquella mujer, el entorno y el momento, junto a la preparación concienzuda por parte del relojero de la operación, hicieron ver a Tobías que era el momento ideal para iniciar su experiencia.

   Aquella mujer le gustaba a primera vista. Reunía las condiciones físicas ideales para iniciar un acercamiento y darle una oportunidad de compartir con ella un rato de conversación. De todas maneras no tenía otra elección porque era la única persona que tenía casi de frente hacia él, ya que a las demás, las de las mesas, no era capaz de distinguir, por las gafas, a ninguna de ellas.

   Era el momento de la verdad. El momento esperado para comprobar si todo aquello que se había imaginado y que creía haber entendido del anuncio televisivo era cierto o tan sólo una broma de su imaginación calenturienta.

   De pronto se dio cuenta de un detalle - los detalles en este tipo de operaciones son fundamentales - de vital importancia: Estaba tomándose un gin-tonic… ¡por favor!

   Rápidamente llamó al camarero y solicitó un vermouth con bastante hielo de la marca del anuncio. Estaba claro que uno de elementos principales, junto a las gafas de sol, debería de ser la bebida de aquella marca, según había podido él comprobar personalmente analizando concienzudamente el anuncio televisivo.

    En cuanto tuvo en sus manos la bebida solicitada, esperó valientemente a que aquella mujer alzara la vista hacia él, al tiempo que ella dejaba el vaso sobre le barra al terminar de beber. Aprovechando ese instante de cruce de miradas y apretando las cejas, entornando los párpados para darle más concentración a su mirada tras los cristales oscuros, alzó sin pensárselo más su mano derecha y en un lento y estudiado ritmo de ejecución paseó lascivamente su pulgar desde la comisura derecha de sus apretados labios hasta la comisura izquierda.

   Hecho tal gesto, Tobías abrió los ojos intentando descubrir en el rostro de la desconocida alguna señal de haber recibido el mensaje subliminal en forma de estocada visual.

   Los ojos de Tobías empezaron a abrirse más y más cuando pudo contemplar cómo la mujer, en un signo claro de cambio de actitud, entornó los ojos como para ver más en la oscuridad, empezó a dibujar una leve sonrisa que pasó en breves instantes a franca y distendida, apartó a un lado el vaso, cogió su bolso al bajarse del taburete, - todo esto sin dejar de mirar un instante hacia Tobías - y, abriéndose paso entre la gente, caminó directamente sin titubear hacia un asustado relojero que no esperaba, bajo ningún concepto, un efecto tan demoledor y contundente de su nueva estrategia de galanteo.

   Una corriente nerviosa, un temblequeo de barba y rodillas junto a un inoportuno tic en la mano izquierda, con la que sustentaba el vaso de su bebida, hicieron que el relojero dejase sobre la barra el vaso y se estirara, todo tieso en el taburete, viendo venir hacia él a aquella mujer tan fácilmente alucinada y subyugada por la arrogancia irresistible de su gesto eróticamente cautivador... 
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    Sorteando clientes y avanzando entre ellos, la mujer a la que Tobías había lanzado su poderosa estocada visual se aproximaba directamente hacia donde se encontraba el relojero. La sonrisa de la muchacha, dibujada en su rostro, reflejaba la alegría de su interior ante algo largamente esperado con ansiedad.


    Tobías, que no tenía muy claro - en el anuncio se saltaban esta parte - cómo debía de reaccionar para completar la escena, empezó a darle vueltas a intentar recordar alguna frase ingeniosa con la que recibir por derecho a la mujer.


    Ésta, al acercarse a Tobías, alargó los brazos en un signo claro de prepararse para un abrazo al tiempo que acentuaba, aún más, su alegre sonrisa.


    Casi delante de él se detuvo, abrió más los brazos y quedó a la espera.


    Tobías dudó por un instante si lanzarse a sus brazos directamente o saludarla con un casto beso en la cara y ofrecerle asiento a su lado.


    Prefirió mejor lo segundo, así que bajó del taburete y al dirigirse hacia ella, brazos en ristre, recibió un empujón que le apartó, no sin cierta violencia, mientras la mujer se fundía en un alegre abrazo con alguien que había salido, inesperadamente, justo detrás de Tobías. El desconocido la abrazó fuertemente, alzándole los pies del suelo en la euforia del abrazo, se besaron brevemente y, riendo, se marcharon hacia una de las mesas de la parte oscura, al fondo del local.


    Tobías, con los brazos extendidos, observó toda la jugada sin dar crédito a sus ojos. Hubiese jurado que aquella mujer iba hacia él atraída por su hechizante gesto. 


    El desconcierto le invadió por momentos al tiempo que un sentimiento brutal de ridículo le embargó cuando, al mirar a su alrededor, observó que en varias mesas cercanas la gente se reía a carcajadas - estaba seguro de que él era la causa - quizá por haber contemplado la escenita.


    No podía entender que era lo que había fallado. Todos los detalles los había preparado con exquisito esmero. Repasó mentalmente las instrucciones de la operación y no encontró detalle alguno que le aclarara el fracaso. Aunque la causa quizá estuviera en que había confiado demasiado en el éxito inmediato y, posiblemente, aquella mujer no estaba preparada para una entrada así.


    Estaba claro - razonó Tobías buscando una rápida explicación que le convenciera - que ella esperaba a aquella otra persona y por lo tanto predispuesta a ello. No era lógico entonces que estuviera en absoluto receptiva a los galanteos telepáticos del relojero. 


    Miró otra vez a su alrededor, más rojo que un tomate como consecuencia del burlado lance, y comprobó que la gente no parecía estar demasiado pendiente de él. Los clientes charlaban y reían en sus mesas ajenos a lo que ocurría a su alrededor. La música, relativamente alta de volumen, preservaba la intimidad de las conversaciones de mesa a mesa.


    Llegó a la conclusión de que nadie se había percatado de su operación y justificó su fracaso al no haber sabido escoger debidamente a la mujer a la cual tirarle los tejos.


    Tobías, el nuevo Tobías, no podía rendirse a las primeras de cambio. Su nuevo espíritu luchador y correoso había de darle los ánimos para continuar, así que decidió dar por olvidado esta primera y fallida entrada y continuar con el plan previsto.


    Con el fin de recobrar su color habitual, Tobías dejó sobre el mostrador el vaso con el vermouth, aparcado allí momentáneamente y dispuesto para el siguiente intento, terminó de beber el contenido de su primer gin-tonic y pidió al camarero otro igual, ya que la sequedad de su garganta se lo reclamaba a gritos.


    Volvió a acomodarse en su taburete con el vaso en la mano. Repasó de nuevo la clientela sentada a la barra, que había cambiado - en verdad cambiaba casi constantemente - de nuevo y no encontró, de momento, nada interesante.


    Mientras se giraba una y otra vez en el taburete, vaso en mano, decidió entretenerse contemplando las evoluciones del personal allí presente. Se levantó las gafas hasta el cabello, harto de no ver casi nada y, ahora sí, dar un recorrido visual por el establecimiento.


    Más de una hora después del primer intento fallido de Tobías vino a sentarse, casi en el mismo sitio de la mujer anterior, otra mujer. Era también morena, más delgada que la anterior, cabello recogido en una cola y llevaba unas gafas finas y elegantes que le daban un aspecto intelectual y agradable.


    Tobías observó cómo hablaba con el camarero y éste le servía un café. Contempló el relojero toda la maniobra de la desconocida de prepararse la bebida agregándole la mitad del sobrecito del azúcar y removiéndolo pausadamente y con tranquilidad.


    La observó cómo tomaba un primer sorbo de aquel café y dejaba de nuevo la tacita en el plato con unos modales elegantes y femeninos.


    No fue capaz de calcular su edad pero andaría - se dijo el relojero - por los 35 más o menos. Esta mujer no aparentaba prisa ni estar esperando a nadie, sino más bien dejando pasar el tiempo acompañándose por el entorno. De vez en cuando hacía un recorrido visual por la barra cruzándose su mirada, brevemente, con la de Tobías, que la observaba atentamente.


    Se dijo el relojero que en la primera acción se había precipitado por su falta de experiencia. Que debía de haber sido mucho más cuidadoso de los detalles y no hubiera fracasado tan estrepitosamente. Pero esta otra mujer era cosa bien distinta. Se notaba a la legua que no estaba impaciente, a la espera de algo o alguien y el hecho de estar sola le hacía pedir a gritos compañía.


    Tobías tomó el vaso del vermouth en su mano, se caló de nuevo las gafas, esperó unos segundos para acomodar sus retinas a la nueva situación y, preparándose para lanzar con toda su fuerza interior el mensaje visual, se mantuvo a la expectativa de que la desconocida levantase hacia él su mirada.


    A la primera ocasión en que se cruzaron sus miradas, Tobías levantó rápidamente su mano derecha para centrar la atención de aquella mujer con su movimiento y, al comprobar que le seguía con la mirada, apretó todo lo que pudo sus entornados párpados y fijó su mirada fuertemente en la suya, al tiempo que resbalaba el pulgar de su mano derecha sobre sus apretados labios.


    Terminado el gesto, Tobías quedó a la espera de comprobar su efecto en la receptora del mismo. Ella no hizo ni el más mínimo gesto, ninguno. Ni bueno ni malo, simplemente ninguno. 


    Unos instantes después de que Tobías hubiera hecho este tremendo esfuerzo de concentración mental y óptica, la desconocida continuaba con su paseo visual por toda la barra sin inmutarse lo más mínimo.


      Más de seis veces lo intentó. En más de seis ocasiones, Tobías lanzó su certero dardo visual a la desconocida sin resultado aparente. A Tobías le dolía el labio superior de tanto restregarle impúdicamente el pulgar con tanta fuerza y, aunque observaba que ella veía sin duda alguna su gesto, no vio en ella el menor detalle de aceptación del envite.


    Pasados unos minutos, la desconocida se giró sobre su taburete y, simplemente, se dedicó a contemplar la gente sentada a las mesas de aquella parte del establecimiento, pasando olímpicamente de Tobías y de sus esfuerzos ligatorios.


    A la vista del éxito obtenido en este segundo intento, la moral del relojero cayó en picado a niveles muy bajos. O aquella mujer no había visto nunca el anuncio del vermouth, era miope integral o aquel sistema era una puñetera falacia, un engañabobos en el que sólo podrían creer gente tan cándida como el “alma-cántaro” - era el adjetivo preferido por Chema para referirse a Tobías - del relojero.


    Un sentimiento de enfado contra sí mismo, junto al de fracaso y ridículo, comenzó a invadir a Tobías. Levantándose del taburete desganadamente, se atusó con cierto nerviosismo la ropa, pidió la cuenta al camarero, se quitó las gafas de sol, las cerró abandonándolas deliberadamente sobre la barra tras el florero que había junto a él, y sin volver para nada la mirada atrás, salió al exterior. A esas horas - las 2,17 en el reloj de Tobías - todavía había mucha gente en la calle moviéndose de un lado para otro.


       Al salir de nuevo a la calle Trapería permaneció por unos minutos de pie en la esquina intentando poner en orden sus ideas. Le agradó la temperatura y el ambiente de la noche primaveral. No tenía nada de sueño ni nada en concreto que hacer ni a donde ir. Una vez rotos sus meticulosamente estudiados planes decidió dedicarse simplemente a pasear. Metió sus manos en los bolsillos del pantalón y, marchando indolentemente, se dejó engullir por la corriente humana que avanzaba hacia la Plaza de Santo Domingo. 


    Eran, en su inmensa mayoría, jóvenes por debajo de los 25 años que marchaban en pandilla - entre 6 a 10 individuos generalmente - charlando ruidosa y animosamente al tiempo que bromeaban entre ellos.


    Al llegar al cruce con Platería se añadía a este río humano el personal que, procedente de esta calle y aledaños, iba buscando también la zona de movida nocturna de la Universidad.


    Tobías se dejó llevar. Ya no tenía nada absolutamente que hacer ni en que pensar así que no le importaba en absoluto ir a ninguna parte en concreto.


    Al llegar cerca de la Universidad la bordeó por la derecha hacia la plaza de la Merced desde donde se extiende un sinfín de bares de copas por todas las estrechas callejuelas que conforman toda la zona de movida nocturna. Paseó sin rumbo entre la multitud que ruidosamente se agolpaba, al menos a la entrada, delante de cada uno de estos bares y ni vio a nadie conocido, ni le apeteció entrar en ninguno de ellos.


    Marchó al otro lado de la Universidad en donde se concentraban media docena de bares, más modernos y con actuación en directo, de cuya existencia le habían hablado algunos amigos. En aquella zona había aún mucha más gente, siendo casi penoso el transitar por ella. Nada más llegar a la plaza entró en el primero de ellos, que estaba bautizado con el sonoro nombre de La Puerta Falsa, un pub de copas muy concurrido - abarrotado sería mejor descripción - en donde una más que ruidosa clientela apenas prestaba atención a una pareja de chicos que actuaba sobre un pequeño escenario y desde el cual intentaban afanosamente por todos los medios a su alcance hacer escuchar su música y sus canciones.


    Tobías se fue acercando, abriéndose paso lentamente entre los asistentes, al escenario y permaneció allí casi una hora escuchando a aquellos dos jóvenes que, insensibles al desaliento, intentaban ser escuchados sin éxito a pesar de que, a juicio del relojero, lo hacían pero que muy bien.


    Dirigió Tobías una mirada a su alrededor y se preguntó qué diablos hacía él allí. Era un simple espectador de todo aquel circo que le rodeaba. Aquel no era su sitio, no se encontraba integrado en él. La gente que le rodeaba le era extraña, desconocida, como de otra galaxia. No era su generación, no los reconocía.


    Necesitaba aire, necesitaba encontrarse a sí mismo. Dando codazos a diestro y siniestro se abrió paso hacia la salida. Respiró hondamente con un sentimiento como de liberación cuando se encontró de nuevo en la calle y decidió marcharse a casa y dar por terminada aquella noche de viernes tan atípica en la vida del relojero.


    A pesar del fracaso de la operación de El Parlamento Bar no se sentía abatido. Era más un sentimiento de desencanto que de ridículo. Analizó interiormente cómo el tiempo que había permanecido en aquel establecimiento, al igual que el que había estado en La Puerta Falsa, a pesar de estar rodeado por mucha gente, ruidosa y dicharachera, había pasado la velada absolutamente solo. Salvo dos frases intercambiadas con el camarero no había tenido ocasión de comunicarse con nadie. 


    Había salido solo, había estado solo y regresaba a casa absolutamente solo. Era ésta una noche, por muchos motivos, para olvidar.


    Caminando de regreso a casa por las callejuelas próximas a Platería, angostas y sinuosas, notó cómo al ir alejándose de Santo Domingo y la Plaza de Romea iba disminuyendo el personal en las calles.


    Dos chicas muy jóvenes lo pararon para pedirle fuego. Tobías se excusó al no poder servirles por su condición de no fumador. A ellas no pareció importarles un ápice su fallido intento porque continuaron, entre risas, su camino.


    Al pasar por la puerta de uno de los últimos bares de aquella zona casi le arrollan un grupo de chicos que en su algarabía salieron bruscamente del local. Entre gritos y bromas siguieron su camino sin disculparse lo más mínimo con Tobías a pesar de haberle pisado y casi derribado.


    Entró en una de estas estrechas calles - 3 metros a lo sumo – y Tobías la reconoció inmediatamente como la calle Alfaro. Nada había cambiado el tiempo en ella. Había marchado un poco inconscientemente sin rumbo y aunque no estaba muy desviado de su trayectoria de vuelta casa se dio cuenta de cómo, de una manera instintiva, la fuerza de la costumbre le había llevado hasta allí.


    De niño correteaba por aquellas calles en los veranos de su infancia junto a sus amigos de correrías. Aún le parecía oír los gritos de la chiquillería entre aquellas estrechas callejuelas, tortuosas y concurridas antaño. La gente, sentada al portal en animada charla con sus vecinos – la maldita televisión ha acabado con casi todo signo de relación - mientras los críos se peleaban entre risas y gritos. Allí, en aquella calle, habían vivido sus mejores amigos: Jaime, Antonio y sobre todo Pedrín, muerto de tuberculosis a los 14 años como muchos chicos de su generación. 


    A pesar de los años pasados, ya tantos, cada portal, cada losa del pavimento, gritaba al relojero recuerdos de aquellos felices días de su niñez en los que sólo valía el vivir y en los que el pensar era un lujo innecesario.


     Cuando se le acercó, insinuante y provocativa, aquella mujer, muy ceñida en su vestimenta, contoneándose en exceso y sugiriéndole sexo, Tobías despertó de sus recuerdos y en una negativa, que quiso ser amable, rechazó sus servicios.


    Al insistir ella, el relojero intentó esquivarla para seguir su camino pero observó cómo unos metros más adelante dos hombres de negra vestidura, jóvenes y delgados, aparentaban hablar sin descuidar lo que ocurría en la calle. 


    Tobías volvió a rechazar a la mujer y sensatamente, por no pasar a esas horas y solo ante aquellos dos hombres, cuya pinta le resultó sospechosa y hasta siniestra, volvió sobre sus pasos saliendo otra vez a la calle Platería que, aunque tan estrecha como la anterior, estaba mucho más iluminada y frecuentada.


    Continuó su paseo-retirada por la Gran Vía y nada más pasar el Banco de España encontró ya funcionando - demasiado pronto, se dijo, para la época del año - una popular heladería que, a pesar de lo avanzado de la hora, aún tenía clientes en su interior.


    Entró y compró un tradicional y típico cucurucho. Paladeando el helado de fresa en su cono de barquillo, Tobías cruzó por Hacienda hacia su barrio de San Antón.


    En un intento absolutamente claro de dejar aparcado definitivamente todo aquel estúpido tema del spot publicitario y volviendo a su día a día, mientras caminaba, se dijo que había quedado con la dependienta de la tienda de fotografía en volver al medio día de hoy - ya era madrugada de ese día - a recoger  los carretes de fotos revelados, las copias en papel y los otros carretes vírgenes que había encargado sin caer en la cuenta de que mañana - hoy ya - era sábado y por lo tanto la tienda no abriría sus puertas al público.


    Tampoco era - pensó – ninguna tragedia. Era todo tan sencillo como que el lunes, a la hora del almuerzo, se diera una vuelta por allí, lo recogiera todo y así, entre cliente y cliente, podría dar un vistazo a las fotos realizadas en aquel estupendo viaje con sus amiguetes.


    Tenía que ponerse de acuerdo con ellos y, aprovechando el reunirse para ver y comentar las fotos que cada uno de ellos había realizado, proponer y programar algún nuevo viaje para Semana Santa. Mejor - pensó - era viajar en Semana Santa y dejar la siguiente semana, la de las Fiestas de Primavera, para disfrutarlas aquí en la tierra.


    Además, este año por fin disponía de un equipo decente de fotografía y estaba muy interesado, e incluso impaciente, por fotografiar todo ese estallido de luz y color que son las Fiestas de Primavera.


    Claro está, que si no se ponían de acuerdo y no llegaban a programar ningún viaje, Tobías pensó que era también una ocasión inigualable para, provisto de su flamante flash y su colección de objetivos y filtros, hacer varios reportajes de las procesiones de Semana Santa sobre las que, desde tiempo atrás, tenía varias ideas originales por las que tirar varios carretes y hacerse de un recuerdo gráfico del tema con un enfoque muy personal.


    Y así, cavilando y dando forma a proyectos más o menos inmediatos llegó el relojero hasta su casa. Subió a su piso, entró y marchó directamente al dormitorio. Se desnudó sin prisa, colocando su ropa cuidadosamente sobre el galán de noche. Se puso el pijama y después de pasar por la cocina y beber agua, se dirigió al baño y, a la salida del mismo, abrió con diligencia la cama y se metió en ella.


    No tenía sueño. Era curioso que él, un hombre poco acostumbrado a trasnochar, no estuviera cayéndose de sueño a aquellas horas. Tan sólo había tomado un café y aquello fue a la hora de la cena. Estaba claro que eran las vivencias de la noche las que le mantenían en vela.


    Se colocó los brazos bajo la nuca y, con la lámpara de la mesilla de noche encendida, se entretuvo en repasar los acontecimientos de las últimas horas en los cuales, después de analizarlo fríamente, llegó a la conclusión de que se había comportado, digamos, como un estúpido, eso por ser amable consigo mismo y no llamarse lo que en realidad estaba pensando.  


    Reconoció que había pecado de infeliz, que se había dejado embaucar por unos profesionales de la publicidad - o quizá por él mismo - y que mejor sería ocultarlo todo y que aquel episodio no se lo contara a nadie.


    ¡No le faltaba a Chema otra cosa mejor que enterarse de toda esta historia para que el recochineo de su amigo fuera bestial! Ya lo imaginaba burlándose de él al tiempo que se pasaba el pulgar por los labios en un gesto claro de cachondeo. Estaba absolutamente claro que aquella historia tenía que morir aquella misma noche en la que había nacido. No esperaba que ningún conocido le hubiera visto a él vestido de vermouth-boy y, mucho menos, el que hubiera presenciado la escenita del bar. 


    .- ¡Ah! - se dijo en voz alta -. Y si alguien pregunta con no decirle nada, pues ¡en paz! y además, lo mejor de lo mejor en estos casos es negarlo todo. ¡Es la mejor técnica! Ya lo dice el refrán: ¡al que quiera saber, mentiras con él!


    Apagó la luz y se dio la vuelta en el lecho. Intentó quedarse durmiendo pero las vivencias de esta noche pasaban por su mente una y otra vez sin darle tregua. 


    Después de muchas vueltas, de levantarse dos veces al baño, de hacerse una tila y leer durante más de media hora, por fin Tobías, el relojero del barrio del Carmen, cansado y anímicamente vencido, pudo coger el sueño cuando por la entreabierta ventana empezaba a adivinarse la claridad del amanecer.


    


    


    


  








    

   Capítulo 13

   ------------------------------

    

    

    

   Aquel lunes no parecía tener nada en especial que le diferenciara del resto de los días de la semana salvo en que, una vez acabado el fin de semana, marcaba el comienzo de una nueva jornada laboral.

   Tobías, repuesto ya de sus últimas vivencias, había serenado su ánimo a base de reposo, lectura y tranquilidad entre los cuatro muros de su casa.

   La televisión y sus libros habían sido su única compañía durante todo ese tiempo y, ante todo y sobre todo, había aprovechado el tiempo para dormir, para hartarse de dormir. Ni salidas, ni llamadas de teléfono - el sábado por la mañana lo desconectó no más levantarse -, ni visitas ni nada de nada. Una cura de soledad pura y dura que le hizo llevar a su alterado espíritu a sus márgenes habituales.

   Siguiendo el dictado del reloj de las campanas se levantó despaciosamente, se aseó, vistió, desayunó, etc., etc. con verdadera calma. Lo hacía todo al ralentí, sin importarle el tiempo que tardara en hacerlo.

   Ya de camino hacia la tienda conducía su R-5 con verdadera parsimonia, para desesperación de algunos otros usuarios de la vía pública, sin que sus pitadas o gritos alterasen lo más mínimo el ánimo del relojero.

   Aparcó donde pudo, tomó su primer café de la mañana en el bar de Pepe el del Jamón y, luciendo ese genio y bravura que iba derrochando toda la mañana, abrió la tienda y se dispuso a afrontar la mañana laboral con una imagen en la que la energía brillaba por su ausencia.

   Se sentó en su sillón de relojero y estuvo dándole vueltas y vueltas a más de un reloj del montón de los averiados sin decidirse a reparar ninguno de ellos. 

   Dejó la lupa en su soporte, se levantó y marchó tras el biombo.

   Se remangó las mangas de la camisa y abriendo el grifo del pequeño lavabo se lavó la cara con las manos echándose abundante agua fría en ella.

   El frescor del agua pareció hacerle reaccionar. Empezó a sentirse menos aturdido, menos aplomado, menos abobado. Quizá el hecho de dormir tantas horas le tenía aletargado. Necesitaba reaccionar y darle actividad a aquel lunes. Era menester encontrar algo que le despabilara; le precisaba dar de inmediato un aldabonazo a su estado de ánimo, que no había salido demasiado airoso de la aventura del viernes.

   Después del refresco, empezó a sentirse mejor. Comenzó una reparación dejando que la atención se concentrara en resolver el problema mecánico y recobrase su pulso normal.

   Cuando pasadas las diez de la mañana el sonajero de la puerta le anunció la entrada de un extraño - extraña en este caso -, Tobías saludó a la chica que desde hacía un par de meses era la cartera de aquella parte del barrio. Con su misma cola de siempre y su carrito amarillo chillón, la chica saludó al relojero y le entregó cuatro o cinco cartas que dejó, hechas un montón, en la misma boca de la ventanilla.

   Con un "Buenos días, ¡hasta la próxima!"  y sin esperar la respuesta de Tobías, salió al exterior cerrando la puerta de la relojería. 

   El relojero revisó las cartas una por una. Eran todas ellas cartas comerciales, normalmente con facturas de sus proveedores en el interior o en otros casos, propaganda. No había - era demasiado pronto para lo que estaba esperando - ninguna carta personal. No hizo intento de abrir ninguna de ellas y, simplemente, las dejó caer encima del montón de morralla mecánica que tenía a la izquierda sobre el banco de trabajo. Luego, después, más adelante - se dijo - se entretendría en abrirlas, leerlas, clasificarlas y,  si convenía al caso, hasta archivarlas.

   A las 10,30 se decidió por dejarlo todo tal cual estaba y marcharse a tomar un bocado. No tenía demasiada hambre sino que más bien necesitaba salir de allí. Era como si el techo de la relojería lo mantuviese él sobre sus hombros. Se sentía lento, pesado, sin ganas de nada, quizá tuviese la tensión arterial baja y un carajillo le vendría de perlas. 

   .- La cama come mucho - se decía - y esta vez creo que me he pasado de rosca, pero en fin, un buen carajillo después de un mejor almuerzo resucita a un muerto, ¡seguro!

   Colocó el cartelito mostrando al exterior la palabra "CERRADO" y echó la llave - dos vueltas - a la puerta de cristales. Caminó por la acera hacia el fondo de la calle y al salir al Paseo Corvera marchó directamente al Bar de Pepe el del Jamón, sede habitual de su refrigerio de media mañana.

    Almorzó sin prestarle demasiada atención a lo que ocurría a su alrededor. Comió el bocadillo con la cerveza y pidió un carajillo de brandy. Le insistió a Pepe que se lo hiciera fuerte de café y con un buen chorro de brandy.

   .- El café para mí – se dijo para sí el relojero - es vida y con brandy: ¡gasolina súper! Hay que ver, joder, hay que ver el cambio que me pega el cuerpo con un buen carajillo. Quizá debiera de practicarlo más a menudo y no dejarlo para usarlo exclusivamente como medicina cuando estoy por los suelos. 

   Pagó su consumición y, ya mucho más animado, salió a la calle decidido a pasar por la tienda de fotografía a recoger sus encargos.

   No corría ninguna brisa y eso hacía que el sol picase ya a esas horas tempranas. Apetecía mejor caminar por las aceras buscando, en lo posible, la sombra.

   Al pasar por la Alameda de Capuchinos entró en el Mercado Municipal y compró varios artículos – sobre todo viandas – que llevaba apuntados en un papel que sacó del bolsillo superior de su camisa. Con todo ello en una amplia bolsa de plástico, continuó hacia la siguiente esquina que era donde estaba situada la tienda de fotografía.

   Como ya conocía el camino, entró y, sin entretenerse en mirar nada de lo que había por allí expuesto en los diferentes estantes, se dirigió directamente al fondo.

   No había nadie en el pequeño mostrador del otro día. Miró a su alrededor y le pareció estar solo. Por denunciar su presencia dijo:

   .- ¡Eh! ¿Hay alguien por aquí?

   De detrás del mueble-vitrina que hacía de mostrador salió, incorporándose, una mujer que no era la misma del día anterior.

   Con una ligera sonrisa contestó a Tobías:

   .- ¡Oh! Perdone, no le había oído entrar. ¿Qué desea, señor?

   Ya de pie delante de él, el relojero pudo ver mucho mejor a la nueva dependienta. Era un poco más baja que la anterior, 1,65 más o menos... - calculó Tobías -, delgada, morena de piel y con un cabello castaño claro, lacio y peinado a media melena con las puntas hacia dentro.

   Ésta debería de ser la dependienta de la que le habló Chema, porque esta mujer sí que se parecía, en su conjunto, a Ana Belén y a Ana Blanco, en consecuencia. 

   Ella esperaba la contestación de Tobías mirándolo directamente a la cara. 

   Tobías se encontró de frente con unos ojos pequeños y muy vivos, de color marrón oscuro y con una expresión interrogante. No pudo por más que repasar el rostro que tenía delante.

   Ella, a la espera de que el cliente se decidiera a hablar, lo miraba sin poder contener una sonrisa al verlo tan abobado.

   Los pómulos salientes de la dependienta junto a la boca pequeña y de labios finos daban a su sonrisa un marco especial que se acompañaba de un coqueto mohín de labios apretados y un suave fruncir de cejas.

   Tobías abrió aún más los ojos. Aquella cara era la viva estampa del rostro de mujer que siempre había acompañado en sus sueños al relojero. La tenía delante, era ella... ¡existía!

   ¿Cómo era posible que allí en su propio barrio estuviera ella y él no la hubiera visto nunca? Sería nueva en él. Quizá vino con la tienda y por eso, al ser la tienda nueva en el barrio no habían coincidido aún.

   El relojero cavilaba todo esto sin apartar un instante sus ojos de la dependienta.

   Ella, por romper el éxtasis del relojero dijo:

   .- ¡Eh! ¡Eh! Tiene usted la boca abierta.

   Tobías parpadeó un instante y reaccionó diciendo:

   .- Sí, ¡sí! Ya, ya lo sé. La he abierto yo.

   La risa, ya franca risa, en la que derivó la sonrisa de la dependienta ante la contestación del cliente, hizo que Tobías bajara del cielo en el que se encontraba y se centrara.

   La mujer, con una voz suave y melodiosa – a los oídos del relojero – le volvió a preguntar:

   .- ¿Y qué desea?

   Tobías sacudió la cabeza como para despejarse y, reuniendo todo el valor del que disponía para hablarle y evitar así la tragedia de siempre de su lengua de trapo ante una mujer que, por la causa que fuera, le impresionase, contestó:

   .- Verá, señorita. La semana pasada estuve aquí y le entregué a una chica que me atendió, imagino que compañera suya, Emilia creo que se llamaba si no recuerdo mal, unos carretes de fotos para revelar. Aquí tengo – le alargó la mano – los resguardos que ella misma me entregó. Deben de estar ya porque me dijo que los tendría disponibles para el mismo viernes por la tarde. No me fue posible venir entonces y por eso estoy ahora aquí.

   El fugaz contacto cálido de la mano de ella al recoger el resguardo sobrecogió a Tobías.

   Se volvió de espaldas la dependienta para buscar en un cajón, que acababa de abrir, entre múltiples sobres mientras mantenía en la mano izquierda el resguardo, cuyo número comprobó varias veces comparándolo con los de los sobres que sacaba. 

   Esto dio un respiro al sorprendido relojero que tomó aire varias veces en un intento vano de serenarse. Los latidos de las sienes los oía tan fuertes que incluso sospechó que, a la fuerza, los oiría también ella.

   Cuando ella se volvió hacia él con un sobre en las manos, Tobías tenía las suyas agarradas a la espalda porque no sabía muy bien qué hacer con ellas.

    A igual que a su compañera, el relojero pudo leer en la tarjeta que llevaba prendida en el pecho un nombre: “MARIA C.”.

   Le pareció perfecto, el nombre perfecto para algo perfecto. Él no le habría puesto otro nombre distinto. ¡Qué razón tenía Chema cuando la describía impresionado aquella otra tarde!

   María colocó el sobre frente a Tobías. Prendido en él, con una grapa, llevaba una nota manuscrita. La arrancó y sin decir palabra fue al final del pequeño mostrador y volvió con varios carretes vírgenes. Los envolvió cuidadosamente y los introdujo en el sobre. Sacó de él otro sobre más pequeño y ofreciéndoselo al relojero le dijo:  

   .- Aquí tiene, señor, sus fotos y los negativos. Si alguna no está a su gusto o si quiere alguna copia más de alguna de ellas, tan sólo debe marcar el número del negativo en el dorso del sobre indicando el número de copias que desea...

   ¿Y la voz Dios mío, y la voz? Suave, suave y melodiosa. Aquella voz le sonaba al relojero como música celestial. Casi le daba lo mismo lo que dijeran sus palabras mientras estuvieran vivas en el aire.

   María continuó con sus instrucciones pero Tobías no la escuchaba. Asentía, o negaba con la cabeza, sin tener una consciencia clara de lo que hacía.

   Ella fue anotando en un papel unas cantidades que leía del sobre. Fue otra vez a la esquina del mostrador, miró en una lista y al volver anotó otra cantidad más. Trazó una raya por debajo de las cantidades escritas y las sumó. Hecho esto se lo mostró a Tobías diciéndole el importe de la compra.

   El relojero sacó su monedero y, no sin bastantes problemas de pulso y nervios, intentó juntar el dinero pedido. Cuando los nervios le complicaron en exceso la faena sacudió el monedero sobre el mostrador y lo vació por completo. Allí pudo, más cómodamente, ir contando y apartando con el índice las monedas que conformarían el pago solicitado.

     No era época aún pero el relojero se dio cuenta de que estaba sudando. Unas gotitas perladas en la frente, junto al correr espalda abajo de otras, le hicieron resoplar quedamente.

   Una vez cobrado el importe, María puso todo aquello en una bolsa de plástico con los colores y anagrama de la tienda y se la ofreció a Tobías con una sonrisa diciéndole:

   .- Aquí tiene, señor, y ¡muchas gracias!

   .- Es usted muy amable, María.

   Ella volvió a fruncir las cejas y apretó los labios en su característico – y delicioso según el relojero – mohín que le daba a su rostro una luz especial.

   Haciendo un esfuerzo por continuar la conversación, el relojero juntó todas sus fuerzas y le dijo:

   .- Perdone María. ¿María... qué? Se lo pregunto por esa “C” que hay en el letrero con su nombre. ¡Si no le importa claro!

   La llegada de otro cliente desvió momentáneamente la atención de Tobías al tiempo que vio cómo María se desplazó a aquel lado del mostrador para atenderle.

   Permaneció impasible Tobías a la espera de la respuesta de la dependienta. En un momento determinado de su atención al nuevo cliente, María se acercó de nuevo a Tobías y le preguntó:

   .- Perdón. ¿Desea algo más?

    Tobías con algo en la cara que intentaba ser una sonrisa le dijo:

   .- ¿Es que no me vas – la tuteó adrede - a decir que es esa C de tu nombre?

   .- Faltaría más, ¡por favor! En realidad es muy simple: La “C” que usted ve ahí es sencillamente la tercera letra del alfabeto castellano. Ya sabe: A, B, C... ¿Entiende? 

   Arqueó las cejas, le volvió a hacer su personal mohín y con aquella sonrisa tan especial para el relojero marchó de nuevo a atender al otro cliente.

   Tobías cogió su bolsa de encima del mostrador, levantó la mano derecha en un tímido saludo y sonriendo también, recogió del suelo la otra bolsa que había traído del mercado y se dirigió hacia la salida.

   Marchó directamente en dirección de su tienda. Eran más de las doce y no estaba bien que la relojería permaneciera tanto tiempo cerrada al público. Quizá debiera de ir planteándose el hecho de meter algún aprendiz para que, aparte de enseñarle el oficio y hacerle compañía, pudiera hacerle los recados y quedarse al cuidado de la relojería durante sus ausencias.

    Ya en la soledad de la tienda, encendió el flexo en la sección de numismática, lo orientó a su gusto y, tomando asiento lo más cómodamente que pudo, se dispuso a ver las copias de las fotografías de su último viaje.

   Una a una las fue pasando en una primera y rápida visión. Tiempo tendría después de recrearse en la contemplación de cada una de ellas analizando enfoques, luces, profundidad de campo y contraluces forzados.

   Entre foto y foto, entre paisaje y paisaje, el ágil pensamiento del relojero comenzó a derivar inconscientemente hacia otro paisaje más vivo, más cercano, más reciente.

   En cada una de las fotos que contemplaba, de una manera u otra siempre estaba la dependienta, María, sin que la visión de los espectaculares paisajes lograra captar por entero la atención del relojero. Aún a su pesar, la imagen de María presidía cada una de sus abstracciones fotográficas.

   No lograba concentrarse. Mejor sería dejarlo para cuando, junto a sus otros amigos, las analizaran técnica y artísticamente en aquella reunión que ya tenían prevista al efecto.   

   Terminó rápidamente el visionado de las fotos y las devolvió a su sobre. Se repantigó en el sillón colocándose las manos en la nuca y se dejó llevar...

   ¡Era tan fácil soñar así! De siempre le había tenido una inquina especial a los lunes pero, después de este regalo que acababa de hacerle un lunes, habría de cambiar radicalmente de opinión. Lo declararía día oficial de fiesta a perpetuidad.

   No le costó trabajo alguno imaginarse en la tienda de fotografía hablando con ella, observándola en cada movimiento, en cada reacción y siendo el blanco de su sonrisa.

   Ensayó mil y una frases de una ficticia conversación con María en las que el relojero hacía lucir su desparpajo e irónico humor y en las que ella se asombraba una y otra vez de la soltura y mundo de un desconocido e ilusionado Tobías.

   La entrada de un cliente bajó del cielo, de su cielo particular, al relojero que levantándose, cambió de sección para entregarle un trabajo ya realizado con anterioridad.

   Al despedirse el cliente y cerrar la puerta al salir, Tobías cogió el teléfono y marcó un número que sabía de memoria.

   Se mantuvo expectante hasta que, de pronto, dijo:

   .- ¡Chema! ¿Eres Chema? ¡Ah! Perdona, hombre. No te había reconocido la voz. Estás mal o es que te ha comido la lengua el gato, ¡coño!

   Al otro lado del hilo le contestaron algo y enseguida Tobías retomó la conversación.

   .- ¡Ah, bueno! Escucha Chema. Ya he recogido mis fotos. Cuando quieras llama a los otros dos y queda con ellos en donde os parezca. Nos juntamos a tomar algo, mejor a cenar, y comentamos las fotos. En las mías hay algunas bastante buenas. Lo triste del caso es que me parece que son las que hice en automático.  Las otras, las que hice manualmente están tan sólo así, así. Te crea complejo el que una mierda de máquina te lleve de calle haciendo fotos. ¡En fin, qué le vamos a hacer! ¿Y tú cómo estás?

   El relojero asintió un par de veces con la cabeza y continuó:

   .- Bueno, de acuerdo lo dejo en tus manos. Por mí no hay problema. Tú me llamas y ya está. Ah, por cierto ¿sabes que tu descripción de la dependienta era muy corta? Estás perdiendo facultades con la edad, Chema. No sólo me ha gustado, me ha encantado, tío.

   .- Clavada, clavada sí a la Belén. Pero lo mejor no es eso, lo mejor con diferencia es la sonrisa esa con el morrito arrugado ¡me ha dejado listo de papeles! Bueno, bueno, te dejo, no te enrolles que el teléfono lo pago yo. Avísame cuando lo sepas. Adiós. ¡Adiooooos!

   Tobías colgó el aparato telefónico, miró la hora y se dijo que aún podía entretenerse un rato, en el tiempo que le quedaba hasta la hora de cerrar para comer, y adelantar la faena dejando arreglado algún que otro reloj.

   Y así, sentado en su banco de trabajo, sus manos en un reloj y su mente en cierto establecimiento de fotografía, Tobías se sorprendió cuando el orfeón relojero de pared le avisó que ya era la hora de cerrar al mediodía...

    

   





   







    

    

   Capítulo 14

   ----------------------------

    

    

    

   Han pasado varios días en los que, entre reloj y reloj y alguna que otra moneda, Tobías se fue reponiendo de la fuerte impresión del lunes. Era jueves y faltaba poco para las 12 del mediodía. La cartera había pasado ya y tan sólo había dejado en la relojería un sobre grande, con propaganda, de un proveedor habitualmente conocido por sus elegantes folletos, algunos de los cuales de una presentación y diseño verdaderamente espectaculares.

   Sin hacerle el más mínimo caso a lo que pudiera haber en él, colocó el sobre sin abrir junto a la caja registradora, bajo el león babilonio. Estaba concentrado en la tarea de sacar de un catálogo numismático una relación de piezas para su pedido a una de las casas suministradoras, cuando el sonajero de la puerta reclamó su atención.

   Se abrió la puerta. Quitándose la gorra en señal de respeto, con la mano derecha con la palma abierta hacia el relojero y luciendo una amplia sonrisa Florián, El Pistones, saludó al entrar:

   .- ¡Buenos días nos dé Dios! ¡Hola, Tobías! ¿Cómo han ido por aquí las cosas en mi ausencia, eh? ¡Ya me tienes otra vez de nuevo contigo dispuesto a lo que sea! je, je.

   .- ¡Coño, Florián! ¡Dichosos los ojos que te ven, hombre! ¡Tú por aquí! Bicho malo nunca muere, ¿ves? ¿Cómo te ha ido el viaje, la boda y todo lo demás?

   .- ¡De muerte, tú! Esto tengo yo que practicarlo más, ¡mucho más! ¡Merece la pena, tío! No te puedes hacer idea de lo chachi que lo he pasado. Imagínate casi cincuenta almas de la misma familia, todos ellos gitanos, sin haberse visto en años y con gana de juerga, pues ¡eso! ¿Qué quieres que te diga? ¡De puta madre!

     Se notaba a Florián rebosante de alegría y con ganas de contarle al relojero muchas cosas de su viaje.

   .- Bueno, bueno, dime algo más. ¿Cómo fue la boda?

   .- ¡Muy bien! La boda ya se sabe, eso, lo de la iglesia digo, el cura y demás pues es igual en todos lados. Lo bueno empieza después cuando se juntan las dos familias en el banquete de la celebración, se comienza a beber y sale, inmediatamente, la vena artística. ¡Los gitanos no necesitamos anises para regoldar! Tú sabes muy bien que dos gitanos y una guitarra forman una juerga al instante. Luego bailes, palmas, soleares, seguidillas, fandangos, ¡qué te voy a contar que tú no sepas! De todo ¡y mucho! Te tengo que enseñar una foto con mis sobrinos bailando, ¡muérete! ¡La Macarena, tío!

     .- ¡No! Si ya se ve que lo pasaste bien, ¡pues me alegro, hombre!

   El gitano bajó la voz y continuó:

   .- Bueno, la verdad es que nos pasamos un poco todos. Es difícil controlar estas situaciones y, aunque no quieras, se bebe de más. Yo, al final agarré una jumera espantosa, ¡de cojones, oye! de esas de poner en los libros. No te puedo contar mucho más de todo aquello porque no lo recuerdo bien pero sé que se lio una gorda cuando me empeñé en bailar la lambada con un camarero gordo y con bigote. El  tío no tenía humor para nada, ¡más soso quel pito un marica, oye! y se cogió el payo un mosqueo y un cabreo de muerte. ¡No veas! Algo tuve que decirle al oído, alguna sosería... ¡seguro! que le sentó mal porque la cosa se puso mu tizná, ¡pero mucho! No hubo al final una desgracia porque todavía algunos tenían uso de razón. Si es lo que yo digo ¡estas cosas de celebrar se hacen en un descampado y entre gitanos! ¡Que nos hemos vuelto muy finos, Tobías! ¡Que se pierden, poco a poco, las buenas costumbres con el coño del modernismo, que te lo digo yo! En fin, de todos modos más vale una juerga grande que dos chicas y esa fue de las de recordar.

   .- Pues mira, - respondió el relojero - me alegro que al final terminara todo bien. Las cosas pasan en un instante y luego no tienen ya remedio. Es una pena juntarse una familia después de tanto tiempo, con ganas de pasarlo bien y disfrutar y que alguna tontería o el que alguien no sepa comportarse líe al final la cosa. Luego, al final, todos salen perdiendo. Ya te lo advertí, Florián. Te dije que tuvieras cuidado que tú te controlas muy malamente. Parece mentira la edad que tienes y las que coges. Además, es que no tienes control y no sabes cuándo debes frenar.

   .- ¡Coño, si es que está tan bueno! Y el caso es que no quiero, pero... 

   .- Bueno, ¡venga ya! Lo mejor es olvidar lo malo y quedarte con la parte buena de todo. Lo pasaste bien, no ocurrió al final nada y regresaste, pues ¿qué quieres más, Florián? Lo que hace falta es que puedas ir muchos años más, que cases a muchas sobrinas y tú no te preocupes que, con constancia, al final bailarás la lambada con el camarero ese! ja, ja.

   Las risas de los dos sonaron acompañándose mutuamente por un rato hasta que el relojero, haciendo un gesto de contención, tomó de nuevo la palabra.

   .- ¡Bueno, venga! Seamos serios y volvamos de la boda. Eso ya pasó y ahora hay que bajarse al barro otra vez. Hablemos de negocios.

   El Pistones dijo, después de dominarse la risa:

   .- La cosa es fácil ¡digo yo! Si no me fallan las cuentas tenemos pendiente lo del payo ese de Santo Ángel y lo del reloj de plata de Sebastián Núñez. ¿Verdad, Tobías?

   .- Cierto. Tu cliente de Santo Ángel al final ¿se queda con el lote de marras o no?

   .- Sí. En cuanto lo ha visto esta mañana ni lo ha dudado. Es más, ni siquiera me ha regateado un céntimo. Estaba como un crío con zapatos nuevos. Así que eso ya está zanjado y podemos hacer cuentas, si te viene bien, tú y yo.

   .- De acuerdo. Espera, que saco mis notas y arreglamos cuentas en un instante.

   Tobías fue hacia la caja registradora, cogió el paquete de papeles que había junto a ella bajo el león babilonio y lo trajo al mostrador de numismática, donde estaba atendiendo al Pistones.

   El primer documento que encontró fue el albarán de Marsá Numismáticos, correspondiente al último envío recibido. Lo sacó de entre los demás papeles y lo colocó a parte. Siguió buscando y en segunda vuelta localizó una pequeña hoja de papel cuadriculado de un bloc en la que había unas anotaciones a mano.

   Leyó el relojero y enseñó al gitano los dos papeles, pasó las cantidades a otro papel en blanco y, hechas las cuentas, puso delante de Florián el resultado de la operación.

   Sin dudarlo un instante el gitano sacó del bolsillo interior izquierdo de su chaleco un abultado billetero, lo abrió y extrajo de él los billetes necesarios para componer la cantidad que había de entregar al relojero.

   Mientras éste contaba el dinero, Florián le dijo:

   .- Cuéntalo bien que luego no quiero reclamaciones, ¡ah! y bórrame de la lista negra.

   .- Tú sabes bien que, contigo no hay lista negra. ¡Ya quisiera yo que todos mis clientes fueran como tú, Florián! Aquí tienes tu casa para lo que te haga falta con solo pedirlo. Yo estoy seguro que si alguna vez necesito algo, pero algo importante de verdad, y está en tu mano ¡seguro que lo tendré!

   .- Y no lo dudes, Tobías. Si está en mis manos, sí. Ahora te voy a hacer un par de encargos, pero estos sin prisa, para que los tengas en cuenta.

   .- Tú dirás, Florián.

   .- Quiero que me localices un pelón del 92 y un Alfonso XII del 85, estrella del 86, pero que estén muy buenos. Alrededor de cinco mil duros el Alfonso XII y no más de diez el pelón. ¡Diez mil duros, claro! Pero sobre todo que sean buenos, Tobías. A mi cliente no le importa esperar pero ya sabes tú cómo son esta gente, ¡los quiere buenos!

   Mientras anotaba la petición de El Pistones, Tobías dijo:

   .- No te preocupes, te entiendo. Son ya demasiados años en este oficio y siempre es igual. Las generaciones pasan pero el comportamiento de la gente siempre es el mismo. Para un bicho raro que salga, hay miles de los otros. En cuanto disponga de todo te aviso ¿o prefieres que si localizo alguno te avise, aunque no tenga el resto?

   .- Me da igual. Si se pasa mucho tiempo entre una cosa y la otra, me avisas. Si no es así, me da lo mismo. Lo dejo a gusto tuyo.

   .- Bueno, vale, ya lo tengo anotado. No te preocupes. Déjalo de mi cuenta. No será difícil conseguirlo. Estas piezas ya tienen un precio que las hace estar muy localizadas. A lo mejor no necesito buscar mucho porque estoy haciendo un nuevo pedido a Marsá y además de incluir lo de tu cliente de Santo Ángel, que lo necesito yo para uno de los míos, incluiré también en el pedido esto que tú quieres. Todo lo más en un par de días me llaman y me dicen las posibilidades que tenemos de conseguirlos sin tener que esperar a ninguna convención numismática. Llámame el lunes o el martes y si te coge de camino, en vez de llamar, pasas por aquí que hasta un carajillo me tomo contigo.

   .- Gracias, Tobías. Así lo haré. Ahora te dejo que tengo cosas que hacer. Ya pasaré el lunes, mejor el martes quizá, y nos tomamos algo - extendió la mano al relojero - . Pero ahora tengo que llevar el coche a la revisión y me lo están preparando para ello en la Ford. Miedo me da la cola que siempre hay en la ITV ¡en fin! ¡Otro impuesto más! ¡Hasta luego, Tobías!

   El relojero estrechó la mano de Florián con fuerza, enérgicamente, como le gustaba al gitano cerrar cualquier conversación.

   Dicho esto, El Pistones salió de la tienda asegurándose en dejar la puerta de cristales debidamente cerrada.

   Minutos después el orfeón relojero de pared inició su particular concierto de campanadas y cu-cus indicando la una del mediodía. 

   El relojero terminó de anotar, en aquel impreso que tenía a medio rellenar cuando llegó Florián, los nuevos datos requeridos a consecuencia de la conversación con el gitano y, próxima la hora ya a la una y media, ordenó por encima un poco la tienda, colocó al exterior el cartelito de "CERRADO" y dándole dos vueltas de llave a la puerta de cristales, cerró su establecimiento hasta las cuatro y media de la tarde, en que empezaba la segunda parte de su jornada comercial.

   Una vez en la calle, bajó un par de palmos la persiana metálica del escaparate para proteger del sol lo expuesto allí y caminó hacia el Paseo de Corvera en busca de su utilitario para regresar a casa y cumplir así con la rutina diaria de la comida del medio día y la mini-siesta correspondiente.

   De vuelta a la tienda aquella tarde, no serían aún las 17,30 cuando sonó el teléfono con su moderno "piip-piip". Se levantó Tobías del banco de relojero y al responder al teléfono, la voz de Chema le dijo:

   .- ¡Hola, Tobías! Escucha, he estado esta mañana hablando con los otros dos respecto a lo de las fotos. De primeras no hay inconveniente por parte de ninguno de ellos en reunirnos donde quieras y ver y comentar tranquilamente las fotos que para eso las hicimos, ¿no? ¿Tú tienes algún sitio en concreto en donde te apetezca hacerlo? Te lo digo porque como tú eres el único que trabaja por parte de tarde y cierras sobre las ocho y media...

   .- A mí me da igual, hombre. Pero vamos si lo que queremos es cenar, yo conozco en el Carril del Chispeao una tasca en donde dan de comer de puta madre y por pocos cuartos. Si queréis, os pasáis por aquí a la hora de cerrar y nos vamos en mi coche, si es que vosotros no sabéis ir donde yo os digo.

   .- ¿Y eso por dónde cae? - preguntó Chema.

   .- Por la carretera de Alcantarilla, un poco más allá de la Media Legua. ¿Tú has visto esa tienda grande de motos que hay a la izquierda yendo hacia Alcantarilla?

   .- ¡Sí, claro!

   .- Pues entonces no tienes pérdida, tío. Nada más pasar la tienda y a su mismo costado, coges ese carril asfaltado a la izquierda y, en cuanto cruces la vía del ferrocarril, te la encuentras. No hay pérdida posible porque no hay otra casa más por allí. ¡Nada más cruzar la vía, eh! Está a la orilla misma de la acequia. Hay frescor, se cena bajo los árboles y el ambiente es completamente de la huerta. Ya quedan pocos sitios como ése en toda Murcia. Hay carril de bolos y mesas de mármol, las únicas buenas, para echarse unas partidas al dominó. Luego si queréis nos jugamos los cafés a las porras o de compañeros, cómo queráis. ¡Yo, que quede claro, a mí el sitio me da igual!

    .- ¡Pues de acuerdo, Tobías! Ahora mismo llamo a los otros dos y quedamos en eso, salvo que alguno de ellos opine lo contrario o tenga ya otros planes. Si hay variación te llamo y a las ocho y media estamos ahí los tres como un clavo para irnos contigo a ese sitio. ¿Vale, tío?

   .- Bueno, me parece bien. Yo, las fotos las tengo aquí  así que tan sólo es cogerlas, cerrar la tienda y, todo lo más a las nueve, estamos cenándonos un conejo al ajillo que quita el hipo. Escucha, yo he dicho lo del conejo porque me gusta pero si alguno no está de acuerdo, pues pedimos cualquier otra cosa, ¡que a mí me da igual, eh!

   .- ¿Hay buena cocina en ese sitio?

   Tobías asintió diciendo:

   .- Muy buena. Es un sitio típico huertano y vas a encontrar todo lo que quieras pero hecho, de verdad, pero que muy bien. Yo he estado ya varias veces y la cocina es muy buena. Si te gustan las cabezas de cordero al horno, las hacen inmejorables. El arroz con conejo, conejo al ajillo o con tomate, michirones, patatas cocidas con ajo y sobre todo las manos de ministro - manitas de cerdo en salsa - están para chuparse los dedos.    

      .- Bueno, pues vale en eso quedamos. Te dejo que voy a llamar a los otros. Si no hay contraorden, a las ocho y media en tu tienda ¿vale?

   .- En eso quedamos, Chema. Hasta luego.

   Tobías colgó el teléfono y se dedicó a sus labores propias de relojero y de atención a los clientes que visitaron su establecimiento en aquella tarde, plácida y tranquila, de la primavera murciana.

   Efectivamente, muy cerca ya de las ocho y media de la tarde Chema, junto a Luis Menchón y Antonio Albaladejo, entraron en tropel en la tienda de Tobías, alegres y gastando bromas entre ellos.

   Saludaron al relojero y le instaron para que, vista la hora que era y con la intención de coger buen sitio en la tasca donde habían decidido ir a cenar, cerrara inmediatamente y marcharan hacia el Carril del Chispeao.

   Saludó el relojero a Luis y Antonio, que no había vuelto a coincidir con ellos desde la vuelta del viaje a los Pirineos, con sendos apretones de manos y alguna que otra palmadita en la espalda para darle más efusión al saludo. Eran buena gente, - pensó Tobías - buenos compañeros de aventuras. Eran ya muchas andanzas compartidas y el roce de la convivencia había hecho que entre los cuatro naciera una relación sincera y fuerte.

    Eran Luis y Antonio una pareja dispar. Mientras que Luis era más bien bajito y grueso, con cara redonda y mofletes que además adornaba con un bigote fino y corto al más puro estilo hitleriano, Antonio era en cambio mucho más alto que él, sobrepasaba los 1,80 metros, de un castaño claro, casi rubio, muy fuerte y atlético, con brazos y manos poderosas que contrastaban con los cortos y gruesos brazos de Luís que terminaban en manos de dedos igualmente pequeños y regordetes. Ambos rondaban los 38 o 40 años, soltero Luis y separado Antonio, y empleados los dos como administrativos en las oficinas de la Comunidad Autónoma. 

   La dispar anatomía de cada uno de ellos cuatro hacía que, dentro del grupo, tuvieran adjudicado su propio apodo para las conversaciones privadas y así como a Chema se le conocía por el Largo y a Tobías por Alma-cántaro, Luis lo era por Hitler y Antonio por Tyson. 

   De todas maneras, estos apodos apenas eran utilizados salvo en sus reuniones más privadas y sobre todo cuando el alcohol empezaba a poner las lenguas gruesas, los ojos pesados y el entorno bailón.

   Tan sólo hacia un par de años que se relacionaban habitualmente, libres como estaban todos de obligaciones familiares. Como consecuencia de ello habían ido recalando y coincidiendo en los mismos sitios y situaciones a los que le llevaba, sobre todo, la coincidencia de estado y el huir de la temida soledad. 

   Tobías, ante la alborotada llegada de sus amigos, se quitó el delantal, lo colgó en la percha tras el biombo y se lavó las manos. Al tiempo que se encaminaba hacia la salida cogió de encima del archivador el sobre con las fotos y cerró, empujando con el pie, la caja fuerte. Salió al exterior con el gancho de bajar la persiana en las manos, puso ésta a media altura e instó a sus amigos a que salieran a la calle para poder así apagar las luces, cerrar la puerta de cristales y bajar  del todo las persianas de la puerta y del escaparate. Asegurándose de que estaba todo bien cerrado, caminó junto a sus amigos en dirección a donde había dejado aparcado su utilitario. 

   No tardaron mucho más de quince minutos en llegar a la tasca que Tobías había recomendado a sus amigos y que habían escogido como teatro de operaciones para la reunión de aquella noche.

   Al llegar ocuparon una mesa de cuatro comensales bajo una de las enormes moreras que daban, de día, sombra a la parte delantera del local. 

   A estas horas, unas simples bombillas eléctricas colgadas encima de cada una de las mesas alumbraban con su amarillenta y tímida luz el entorno de cada grupo de personas que, sentadas alrededor de cada mesa charlaban, cenaban o jugaban a cartas o dominó.

   Había bastante jaleo. Los clientes hablaban en voz alta entre ellos y los golpes de las fichas de dominó sobre las mesas de mármol junto a los gritos y envites de los jugadores, hacían especialmente ruidoso el ambiente.    

   Mientras esperaban que algún camarero se acercase para servirles, sacaron de sus respectivos sobres unas cuantas fotografías que extendieron por toda la mesa al tiempo que las contemplaban enseñándoselas unos a los otros y haciendo comentarios sobre ellas.

   A la llegada del camarero solicitaron para cenar aquello que, entre la retahíla de platos que le iba declamando muy serio el muchacho, más les apeteció a cada uno de ellos. Pidieron también la bebida e instaron al camarero que fuera ésta lo primero en servir por comenzar con unos tragos mientras que en la cocina se preparaban los platos elegidos.

   Con las primeras bebidas, e incluso los primeros platos, aún continuaron hablando y discutiendo sobre enfoques, filtros, velocidades de diafragma, sensibilidades y demás temas fotográficos hasta que, conforme la mesa se fue llenado de más y más platos, se fue perdiendo el interés artístico de la velada al tiempo que aumentaba el gastronómico.

   Entre bromas y chanzas, entre platos cada uno más sabroso que el anterior y el vino y la cerveza, la conversación fue pasando de la fotografía a la cocina, de la cocina al fútbol, de éste a los toros y terminó como siempre con el tema de las mujeres.

   Todos eran, como poco, avezados expertos en el tema en cuestión y dominaban sobradamente las distintas situaciones que las mujeres les iban presentando en cada ocasión con soltura y mundología, al menos según la versión de cada uno.

   Tobías no pudo por menos que sacar a Chema el tema de la dependienta de la tienda de fotografía, de la que estuvieron largo rato hablando y en la que, aunque muy rara vez coincidían, estaban los dos completamente de acuerdo en cuanto a las excelencias como mujer de dicha dependienta.

   Después de la abundante cena vino el café y luego, claro está, los licores y más licores para continuar.

   Sobre las dos de la mañana ya no quedaba en aquel establecimiento nada más que una mesa ocupada por cuatro escandalosos clientes que con los brazos por el hombro cantaban, por cierto muy mal a juicio del camarero, canciones a medio saber y con una entonación horrible.

   El camarero, en una sutil y discreta manera de hacerse notar, recogía las otras mesas procurando hacer todo el ruido que le era posible para atraer la atención del grupo y hacerles notar que ya tenía la intención de cerrar el establecimiento.

   Ni esta actitud, ni el hecho de preguntarles tres veces por la hora en los últimos minutos, ni el dedicarse a barrer entre los pies de los improvisados cantantes, hizo que estos se dieran por enterados de las intenciones del camarero.

   Tuvo que ser mucho más directo para hacerse entender y dijo:

   .- Señores me llevo la mesa porque tengo que cerrar. Cuando ustedes terminen, por favor, dejen las sillas apiladas junto a las otras bajo el porche. Por mí pueden estar aquí el tiempo que deseen - puso una nota que sacó del bolsillo de su camisa sobre la mesa - pero ahora si son tan amables páguenme la cuenta y un servidor se marcha a dormir.

   Entendida la sutil indirecta del camarero los cuatro amigos se levantaron de la mesa a regañadientes, lamentando lo tarde de la hora, lo bien que se estaba allí en este tiempo bajo el frescor de la huerta y haciéndose votos en volver al día siguiente.

   Ninguno de ellos estaba lo suficientemente normal para conducir pero, no obstante, y por no reconocerlo ninguno de ellos, subieron al R-5 de Tobías y con el máximo cuidado y cautela que les fue posible en su estado volvieron a Murcia más por intuición que por claridad de ideas.

   Tobías no se atrevió a guardar el coche en el garaje porque no estaba muy seguro con acertar a la primera con el hueco de la puerta, así que lo aparcó en la calle lo mejor que pudo, subió pesadamente a su piso, se dejó caer en la cama boca arriba y, sin desnudarse siquiera, se quedó al instante profundamente dormido acompañado de sonoros ronquidos.

   Cuando abrió los ojos no sabía muy bien donde estaba. Miró a ambos lados y, aunque con dificultad al principio, reconoció su dormitorio. Le dolía la cabeza un disparate, sobre todo al intentar incorporarse, por lo que quedó así completamente quieto un tiempo por ver de buscar alguna solución. Girando la cabeza muy poco a poco dirigió la mirada al reloj de las campanas y se sobresaltó cuando vio en él que eran las once y veinticinco y que, por el sol que entraba por la ventana, eran de la mañana ¡claro!

   Como pudo se levantó, se dio una ducha fría y vistiéndose, entró a la cocina donde se hizo un café fuerte y salió a la calle rumbo a su tienda, que a esta hora debería ya de haber estado abierta muchas horas antes.

   Apresuró el paso y se juró tomar precauciones para que aquello no le volviera a ocurrir. Había pasado una noche de perros, apenas había podido dormir por la acidez de estómago, tuvo que levantarse varias veces al baño, le dolía la cabeza y el cuerpo y, además, había faltado a su sacrosanto deber de abrir su tienda a la hora debida.

   Eran demasiadas cosas juntas para una noche sola. Se prometió ser más prudente con el alcohol pero sabía que le iba a ser muy difícil controlarse en aquel ambiente. La buena comida predisponía a la bebida y la bebida invitaba a comer más.

   Dándole vueltas a estos y parecidos pensamientos Tobías llegó a la calle Marqués de Ordoño y se dispuso a abrir su tienda. El ruido de la apertura de la persiana hizo que su vecino Pedro, el de la pajarería, saliera a la calle y le saludara.

   .- ¡Hola, Tobías! ¿Qué te ha pasado? Sabes, tienes mala cara. ¿No estarás enfermo, verdad?

   La voz ronca del relojero junto a las ojeras que lucía hicieron comprender a Pedro la verdad de la situación.

   Poniendo los brazos en jarras dijo:

   .- O sea, que seguimos en las andadas, ¿eh? Y eso que estamos a media semana. ¡Vaya juventud la de ahora! El que no sabe cumplir con su trabajo al día siguiente no le deberían de dejar beber. Si se es tío para beber se tiene que ser tío para cumplir. 

   Tobías frunció el ceño y contestó:

   .- ¡Joder, Pedro! ¡No me des la tabarra a estas horas, coño! Pues bueno vengo yo para monsergas. Llevo la cabeza que me va a estallar, anda, déjalo, olvídate de mí, ¿quieres, bonico?

   Sin hacerle el más mínimo caso, Pedro continuó con su bronca al relojero:

   .- ¿Pero tú sabes la hora que es, infeliz? Pues es ya casi hora de cerrar. ¡También si tu madre viviera le iba a dar mucho gusto ver todas estas cosas! Si es que no tenéis remedio. 

    .- ¡Y dale Perico al torno! Tú sigue. ¡Dios mío que habré hecho yo para merecer tanto castigo! Anda, anda. ¡Déjame en paz, hombre de Dios!

   Pedro dio la espalda al relojero, entró en su pajarería y volvió a salir con unas cartas en la mano.

   Con voz fuerte y semblante hosco puso las cartas sobre el portal al tiempo que le decía a Tobías:

   .- Como el señorito estaba de juerga en vez de estar cumpliendo con sus obligaciones, un servidor ha tenido que recogerle su correo, guardárselo y entregárselo cuando le apeteciera volver. ¿Desea el señorito que también se lo lea? Porque, vamos, ya puestos.

   Tobías recogió las cartas sin contestar al industrial pajarero y abriendo la puerta de cristales y colocando el cartelito en "ABIERTO" volvió a cerrarla tras él. Se sentó en el primer sillón que encontró al paso - el de numismática -, dejó las cartas sobre el mostrador y, colocándose las manos en la cabeza y los codos sobre sus muslos, mantuvo por bastantes minutos esta posición mientras respiraba con fuerza y tenía los ojos cerrados.

   Pasado un buen rato se incorporó y, como no le apetecía hacer nada en concreto de trabajo, decidió repasar la correspondencia. 

   Una factura, folletos de una nueva colección de relojes y otra en la que le anunciaban un maravilloso premio que le había correspondido al ser elegido entre miles de personas por un ordenador y que debía de aceptar antes de diez días llamando urgentemente a un teléfono de Madrid y por último...

   Era un sobre color sepia, alargado, de forma elegante y escrito a mano. Al frente de él, su nombre y dirección escritos con una letra menuda y cursiva. Al reverso, tan solo una palabra: Lucía.

   Le dio otra vez la vuelta leyéndolo de nuevo por ambas caras. El sobre llevaba un suave perfume que, junto a lo fino del diseño y el tipo de letra, indicaba a voces que era una carta de mujer, sin necesidad de leer el remite. 

   Tiró las otras cartas a un lado del mostrador y puso ésta ante él, sin decirse a abrirla. Se le pasó de golpe el aturdimiento de la resaca y se quedó fijo, como enganchado, sin poder desviar la mirada de aquel sobre. No lo esperaba, aunque nunca había pensado en la posibilidad de no recibirlo. Estaba deseando recibirlo pero no se atrevía a abrirlo. Una vez que lo hiciera se desvelarían muchos misterios que no estaba muy seguro si le merecería la pena descubrir.

   Obedeciendo a un impulso repentino alargó las manos, cogió el sobre entre ellas y, sin pensarlo más, lo rasgó sacando de él un folio escrito a mano y con aquella misma letra con la que se había escrito el destinatario, la dirección y el remite.          

    Los ojos de Tobías se acomodaron a la luz y comenzó a leer, no sin cierto nerviosismo provocado por la situación.

   





   







    

   Capítulo 15

   --------------------------------

    

    

    

   De un rápido vistazo leyó apresuradamente el texto contenido en aquel folio de color sepia y finamente perfumado. Era una carta correcta escrita en términos absolutamente correctos como correspondía al momento y la situación.

   Colocó de nuevo la carta dentro de su sobre y lo cerró parsimoniosamente, con mimo. Esta carta habría de leerla y releerla, en detalle, con mucha más tranquilidad pero ahora, para una primera impresión, era más que suficiente con esto. 

   Dejó el sobre encima del mostrador junto a las otras cartas aún sin abrir. Se repantigó en su asiento buscando una posición cómoda para pensar. Aquella carta perfilaba el personaje, hasta ahora tan desvaído, de la abogada. Allí ya había detalles muy concretos sobre la persona en cuestión. Ahora ya sabía que esta mujer vivía en Murcia, en el barrio de la Condomina junto a la plaza de Toros; que se llamaba Lucía; soltera de 34 años – detalle que ya sabía por el anuncio -; y que era, según su propia descripción, más bien alta y delgada, cabello corto castaño oscuro. Sin ser guapa - así escribía ella - se consideraba normalmente agraciada.

   A parte de la breve pincelada sobre su propio físico, la abogada – Lucía a partir de ahora, que ya sabía su nombre – se definía en la carta a sí misma como una mujer normal, atraída por la música y el cine, la lectura y los viajes. Se describía como de gustos sencillos y amante de la vida tranquila y sosegada. Le atraía mucho la vida familiar, de la que se había visto privada desde hacía demasiado tiempo, motivado por los estudios fuera de casa y el  ejercicio de la profesión en una población distinta a la que vivía  su familia. Trabajaba en un bufete de abogados como asalariada y era abogada laboralista.

   También le indicaba que, a pesar de haber recibido más de una veintena de cartas de personas de muy diferentes estilos y maneras de entender la vida, había sido su carta, por lo directa y sencilla, la que más le había atraído. Le pareció la carta de una persona sincera que expresaba en pocas palabras lo que esperaba de ella, sin poner condiciones de salida e intentando iniciar con una amistad abierta, sin falsas ideas preconcebidas, la simple andadura de dos personas en el camino de una relación, en la que sería el día a día el que marcara su desarrollo.

   Se le notaba inmediatamente a Lucía un estilo suelto y natural en el uso del lenguaje. También le pedía que le contara algo más sobre él y su entorno, así como de sus gustos y costumbres. Para ello daba en la carta un número que correspondía al apartado de correos del bufete de abogados en donde trabajaba. Tan sólo con poner la carta a su atención sería más que suficiente para recibirla ella sin problema alguno.

   Le pareció a Tobías una carta muy medida, ni larga ni corta, ni distante ni ansiosa.

   Estaba claro que los pasos había que darlos muy pensados y con tiento. Al fin y al cabo siempre hay una cierta sensación de recelo ante lo desconocido, que hay que ir disipando con mesura. En el término medio está la virtud, le dijo siempre su madre, y en este caso no quería precipitarse en ningún sentido. Una ansiedad excesiva espantaría a esta mujer y una acogida aparentemente fría tendría, igualmente, el mismo final. Una vez dado ya el primer paso, era muy importante que esta segunda carta afianzara la confianza mutua. Habría de ser muy comedido y discreto en sus expresiones hasta saber el terreno que pisaba. 

   Afortunadamente disponía de todo el fin de semana para meditar sobre la respuesta. Lo que sí tenía decidido de antemano era dejar que fuese ella la que eligiera el momento y la forma de conocerse. Le respetaría sus tiempos y su ritmo. Dejaría que fuese ella la que marcase el compás y no forzaría en absoluto la marcha de la relación.

    Y así, enfrascado en sus propios pensamientos, con las manos entrelazadas en la nuca y repantigado en la silla, el relojero dejó pasar bastantes minutos hasta que el sonajero de la puerta vino a reclamarle a sus obligaciones comerciales. Tuvo que dedicarse a atender a una clienta que, con un niño de no más 4 o 5 años de la mano, solicitaba de Tobías información sobre un reloj que estaba interesada en regalar a una vecina por la Comunión del hijo de aquella.

   Cuando terminó de atender a esta clienta estaba ya muy próxima la hora de cerrar del mediodía. Aún le dolía el cuerpo de la mala noche pasada y desde luego no tenía maldita la gana de comer nada en absoluto. Quizá lo más sensato sería acercarse a cualquier bar y tomar un agua tónica fresca, con su rodajita de limón, para que le moviera la bola que aún sentía en su estómago, producto de los excesos de la noche anterior.

   Sin esperar a más, cerró la tienda y marchó en busca de su tonificante bebida.  Al tiempo que caminaba sin prisa, mitad pensado y mitad inconscientemente, dirigió sus pasos hacia la Alameda de Capuchinos en cuya esquina con Torre de Romo estaba aquel bar desde cuya barra se divisaba perfectamente la puerta de FOTOCLUB.

   Entró y se acomodó en la misma barra para no perder, a través del ventanal que había en su extremo, la visión de la tienda de fotografía. Pidió al camarero un agua tónica con una rodaja de limón.

   Pasados unos minutos de las 13,30 horas y desde la penumbra del interior del bar, tónica en mano, Tobías pudo contemplar cómo las dos mujeres de la tienda, Emilia y María, cerraban el acceso al establecimiento fotográfico y, después de hablar brevemente entre ambas por espacio de unos minutos, se despidieron marchando cada una por su lado. 

    Pidió la cuenta, se despidió del único camarero que había al otro lado de la barra y salió a la calle, dispuesto a seguir cautelosamente a la dependienta de sus obsesiones.

   La dejó marchar bastantes metros y, acomodándose al paso y ritmo de ella, la fue siguiendo caminando hacia el Paseo Corvera. Al llegar a la altura del Mercado Municipal vio cómo entraba al edificio con la intención, supuso el relojero, de hacer alguna compra.

   Se mantuvo al otro lado de la acera junto al escaparate de un atienda de artículos deportivos, en cuyo cristal podía ver reflejado todo lo que ocurría al otro lado de la calle.

   Pasado un cuarto de hora, más o menos, la dependienta salió del mercado y continuó su camino atravesando el Paseo Corvera y llegando a la esquina de la calle Mateos.

   Se detuvo allí por unos instantes mientras buscaba algo en el interior de su bolso. Pareció encontrarlo al fin porque, a continuación, lo cerró y se lo colgó de nuevo. Miró a ambos lados de la calle y la cruzó. Continuó dos calles más adelante y caminó hasta llegar al Paseo de Floridablanca, dirección sur, por el que paseó recreándose en algún que otro escaparate hasta llegar a la calle Diego Hernández a la que entró.

   Cuando Tobías llegó a la esquina de esta calle ya no vio a la dependienta por ningún sitio. No pudo ver el portal en el que había entrado, pero que hubo de ser - se dijo - uno de los primeros.  

   Dudó qué camino de vuelta tomar cuando, de pronto, casi tropieza de bruces con ella que salía del supermercado de la esquina con una barra de pan bajo el brazo.

   Intentó ocultarse, volviéndose de espaldas y dejándole paso, pero estaba claro que le había reconocido cuando, unos metros más allá, ella volvió la cabeza disimuladamente esbozando una sonrisa al ver parado allí como una estatua al relojero.

   Tobías continuó a la puerta del supermercado hasta que la vio entrar en un portal casi al final de la calle, junto a una pensión cuyo enorme letrero vertical anunciaba el nombre del establecimiento hotelero.

   Pasado un tiempo, que Tobías consideró suficiente, sin que la muchacha volviera a salir a la calle, el relojero dedujo que, muy probablemente, viviera allí en aquel edificio, justo a continuación de aquel otro en construcción y antes de la pensión referida.

   Si era así, si sus apreciaciones eran correctas, eran vecinos de barrio, carmelitanos los dos y bastante próximos, pues sus calles eran paralelas y afluentes ambas al Paseo Floridablanca y apenas separadas por un centenar de metros tan sólo.

   No es que todo aquello tuviera en sí la menor importancia. Tan sólo se trataba de un simple juego para ocupar las horas en que habría de esperar para volver a abrir su tienda. Era su barrio, le gustaba zascandilear por él y en aquella hora de cierre de comercios y gente en movimiento, saludar a muchas de las personas que se cruzaban con él  en su pasear y con las que, con muchas de ellas, le unía un grado más o menos de amistad o al menos de conocimiento.  

     Le estaba viniendo bien el paseo. Empezaba a perder la sensación de pesadez de estómago e incluso llegó a plantearse el comer algo ligero antes de volver a la tienda en horario de tarde. Si acaso, lo dejaría para lo más tarde posible antes de volver a abrir.

   Al volver al Paseo de Floridablanca se sentó en una terraza al aire libre, volvió a pedir otra agua tónica y el periódico. Despaciosamente leyó el diario mientras acababa su consumición dejando pasar el tiempo entre las noticias de prensa y la contemplación de la gente que paseaba por la acera.

   Apenas había comenzado su labor, una vez abierta la relojería, cuando su vecino Salvador entró en ella.

   A igual que Pedro, el de la pajarería, Salvador tenía la costumbre de colocarse de pie recostado en el mostrador de la sección de numismática y de frente a la ventanilla de la relojería en la que estaba sentado Tobías. Así podían charlar sin interrumpir en su trabajo al relojero.

   Después de un breve saludo y colocarse en su habitual posición, Salvador, a la respuesta a su saludo de Tobías le dijo:

   .- Escucha Tobías. Aunque me imagino que estás al corriente de todo, porque en esta calle no se puede tener oculto nada, vengo a hablar contigo porque quiero ser yo quien te lo cuente de primera mano, y al mismo tiempo, pedirte tu parecer.

   .- Pues tú dirás, Salvador.

   .- Mira. Tú conoces desde siempre a Mariluz, mi hija. No te voy a descubrir nada si te digo que ha estado de siempre algo alocada, en verdad, bastante, pero es buena zagala. Los padres deseamos siempre lo que entendemos que es mejor para nuestros hijos pero ellos, los hijos, parece que tienen un empeño especial en hacer lo contrario.

   Tobías le insinuó:

   .- Escucha Salvador, algo sí que sé. No tienes necesidad de contarme nada y mucho menos si es doloroso para ti. Cosas peores se hacen todos los días y tu hija no es la primera ni será la última en esto. Pedro me contó por encima lo sucedido y yo, lo único que te puedo decir es que si necesitáis, tu mujer y tú, algo de mí ¡pues aquí me tienes para lo que sea!

   .- Gracias, Tobías. No, de momento nos podemos apañar, no pases cuidado. Es más bien el disgusto de que las ilusiones que pone uno en los hijos, pues ¡eso! ¡Que viene el diablo y se las lleva! Esta zagala no tenía ninguna necesidad de meterse, y meternos a todos, en un berenjenal así. Es nuestra única hija y ya ves si le iba a faltar algo con nosotros, pero en fin, ella lo ha querido así.

   .- Bueno, Salvador, nunca se sabe lo que es mejor ni peor y si ella es feliz así, pues simplemente cumple con su destino. Lo que hace falta es que tenga suerte. Todo es necesario en la vida pero un poco de suerte es muy importante. Ya verás como todo sale bien y el disgusto poco a poco se olvida. Además, según me dijo Pedro, estaría esperando tu primer nieto y eso sí que es un regalo de Dios a tu edad, sobre todo para ti que eres un hombre joven con muchos años por delante para disfrutarlo. Y recuerda que si en verdad hay alguien que no tiene culpa alguna de todo esto es el crío.

   .- No, si ya vamos haciéndonos a la idea mi Pepa y yo. Es sin duda el lado bueno de esta cuestión. Pero como veo que estás bastante al corriente de todo no necesito decirte nada más, aunque mi visita de hoy es por otro motivo distinto al de informarte de todo esto, aunque a consecuencia de ello.

   El relojero se sobresaltó un poco, aunque la cara de Salvador no expresaba preocupación y dijo:

   .- ¡Coño, Salva no me asustes! ¿Ocurre algo?

   Desde que había entrado a la tienda fue la primera sonrisa del droguero a Tobías cuando le dijo:

   .- ¡No te preocupes! No van los tiros por ahí. Verás, se trata de lo siguiente. Hemos pensado que aunque los acontecimientos no han venido de cara y que la situación no es la que hubiéramos querido su madre y yo para nuestra hija, al fin y al cabo es la única que tenemos, así que hemos decidido tomar el toro por los cuernos, hacer de tripas corazón y casar a nuestra hija como Dios manda: Con su ceremonia por todo lo alto y su convite para los amigos. ¿Qué te parece la idea?

   .- ¡Coño! pues muy bien que me parece. Yo lo único que te puedo decir es, que si me invitas ¡pienso ir!

   .- Hombre, ¡faltaría más que no te invitáramos a ti! Vamos a invitar a poca gente dada la situación. Por supuesto a los amigos y amigas de ella, los de nosotros los padres y a los vecinos de la calle, que sois mucho más que familia y  ¡pare usted de contar!

   .- Pues cuenta conmigo, hombre. Yo conozco a Mariluz desde cría y le tengo un cariño especial, aparte de que ella se lo gana con ese carácter suyo tan revoltoso. Y dime ¿para cuándo es la boda?

   .- Para el domingo que viene. Este de pasado mañana no, ¡al siguiente! Dentro de 10 días. Son pocos pero tampoco hay que preparar demasiadas cosas. Quizá lo más difícil sea encontrar tan rápido un local para la celebración, pero en cuanto sepa donde es, entro y te lo digo. Ya sabes, no se te olvide, en diez días, la boda.

   .- ¡Bueno, pues ya está! ¡Lo que hay que hacer se hace y en paz! De todas maneras te repito que si puedo hacer algo por vosotros aunque sólo sea ayudaros en estos preparativos ¡dímelo!

   .- De acuerdo, Tobías, no te preocupes. Lo tendremos en cuenta y gracias. En eso quedamos. Te dejo trabajar y me voy que está Pepa sola en la droguería. Ah y muchas gracias por todo.

   .- Por Dios, Salva. No sigas, no me abrumes. ¡Hasta luego y suerte!    

   El droguero salió de la relojería cerrando la puerta y dejando el tintineo del sonajero en el aire mientras Tobías se centraba en su trabajo de reparación, lupa al ojo, de un diminuto reloj.  

   Al rato de estar concentrado en su labor, y a pesar del rítmico y múltiple tic-tac de los numerosos relojes de pared que tenía justo a su espalda y por encima de él, en la pared, pudo Tobías reconocer, a través de la cerrada puerta de entrada, la aguda y penetrante voz de Chema hablando con alguien. Dejó el reloj sobre el banco de trabajo y rodeando el mostrador salió a la calle donde, efectivamente, encontró a su amigo Chema charlando en viva voz con Pedro. Saludó a los dos y quedó a la escucha, sin intervenir, de la conversación de ambos.

   Por supuesto la conversación, discusión casi, era de fútbol. Al rato de estar hablando, aquello que empezó como conversación, se convirtió en dos monólogos al unísono. Ninguno de ellos escuchaba al otro y tan sólo, cada uno, esperaba que se detuviese su contrincante a respirar para aprovechar la pausa para tomar el uso de la palabra.

   El relojero intentó meter baza por ver de cortar aquel diálogo de sordos y al fracasar en su intento se despidió, con un malsonante taco, de ellos y volvió a entrar en la tienda.

   Cinco minutos después, Chema hacía su aparición en la relojería con la cara roja del esfuerzo coloquial.

   .- Tu vecino no tiene ni puñetera idea de fútbol. Es un fanático insoportable. El caso es que lo sé y sin embargo caigo siempre en la misma trampa. No tengo arreglo, oye.

   Tobías lo miró levantando su mirada, con lupa y todo, y le contestó:

   .- Mi vecino es un fanático culé que siempre que habla contigo, luego viene a quejarse a mí diciéndome que no sabe cómo puede aguantarte, sabiendo que, aparte de ser un burro integral y un analfabeto futbolístico, le calientas su mollera con tu voz de pito. Y yo, que estoy en medio, lo único que os digo que me dejéis en paz con vuestros rollos, que ya sois mayorcitos y que no me vengáis a contarme historias del otro porque el día que menos lo penséis os pongo de patitas en la calle a los dos y no os dejo entrar en la relojería. Mataros si queréis en la calle, ¡coño!, porque estoy viendo que si no me dejáis en paz el que al final va hacer correr la sangre va a ser un servidor. ¿Te enteras, Chema? ¿O te lo digo más claro? ¡Que no quiero saber nada de vosotros dos y vuestros líos! Que lo dos sois amigos y para ser justo os tendría que matar a los dos.

   .- ¡Joder, Tobías! ¡Pues lo que me faltaba! Tú encima ensáñate conmigo y échame la bronca también.

   .- Pero si no es eso, Chema. Lo que te quiero decir es que parecéis críos de teta peleándose por bobadas. Cualquiera que pase y os vea a vuestra edad discutir de esa manera. ¿Tú sabes cómo se te pone el cuello de rojo e hinchado? Se te señalan todas las venas del cuello y parece que te va a dar un tabardillo allí mismo.

   .- Si es que Pedro me saca de quicio, ¡me descompone, tío! Pero bueno, dejemos eso. ¿Cómo llevas el día después de lo de anoche?

   .- Pues bien - contestó el relojero -, muy bien. La noche la pasé fatal pero conforme ha ido avanzando el día se me ha ido arreglando el cuerpo poco a poco. Ahora mismo hasta tengo hambre, fíjate tú.

   .- Pues yo no. La hora que es y no me cabe un cañamón por el culo, de veras. Es que somos animales para todo. A partir de las chuletas no debimos de haber pedido nada más. Todo lo demás sobraba ¡y recuerda todo lo que nos comimos aún, después de aquello! Te voy a dejar y voy a darme un paseo a ver si se me baja todo esto. Por cierto, ¿qué piensas hacer esta noche? ¿Salimos un rato?

   .- No. No me apetece. Ahora mismo lo que más me pide el cuerpo es cenar algo ligerito, una ducha y dormir a pata suelta la noche entera y levantarme mañana a las doce del mediodía ¡aunque no se vea aún! je, je.

   .- ¡Coño, no es mala idea! A las doce te das la vuelta en la cama y te transportas otro poco y ya de paso duermes la siesta del borrego. Estando levantado para el medio día para comer ¡sobra!

   .- Eso haré. Si acaso, llámame mañana tarde y nos vemos un rato, ¿vale?

   .- De acuerdo, Tobías. No te lo hago seguro pero quizá lo haga, quizá. Bueno ahora te dejo, adiós.

   .- Cierra la puerta al salir y asegúrate que está echado el resbalón. A veces la dejáis a medio cerrar y tengo yo que salir a hacerlo dando toda la vuelta al ruedo. ¡Ale, adiós!

   Continuó Tobías con su trabajo al marcharse Chema al tiempo que atendía al público que, en escaso número, visitaba ocasionalmente la tienda. 

   Acabada la jornada comercial de la tarde cerró la relojería y marchó, con la carta de Lucía en el bolsillo, a su domicilio con todo un fin de semana por delante para dedicarlo, casi en exclusiva, a darle forma conveniente a la respuesta epistolar a la abogada.

   





   







    

   Capítulo 16

   --------------------------

    

    

   Después de cenar en la cocina, y recoger mejor que peor los utensilios usados en la misma, Tobías salió al salón con la intención de acomodarse y comenzar la redacción de la carta de contestación a Lucía.

   Conectó el televisor y le bajó al mínimo el sonido. Así le haría compañía sin incordiarle. Se preparó un vaso donde se sirvió un poco de whisky sin hielo ni agua y lo dejó sobre la mesita. Colocó también sobre ella el sobre con la carta de Lucía, unos folios y su pluma estilográfica con la que le había escrito la carta de presentación.

   Releyó la carta de Lucía por enésima vez. Aquello le haría entrar en materia y ayudarle a componer la respuesta. Siempre había detalles en su lectura, aunque fueran de entonación, que le hacía encontrar en cada una de las lecturas nuevos matices e ideas. Era una carta importante. Había llegado hasta allí y ahora había que continuar. Una respuesta elegante y sincera - la sinceridad habría de ser el lema de esta relación, a juicio de Tobías - haría que muchas barreras de recelo y desconfianza cayeran.

   Comenzó su respuesta dándole las gracias por haber seleccionado, entre muchas otras, su carta. Eso indicaba que, al menos de principio, había habido una conexión de atrayente curiosidad por la persona opuesta. Le había gustado mucho su carta y, sobre todo, el tono de la misma. Se congratulaba de coincidir en los gustos de ella sobre música, cine, lectura y en parte en los viajes. En parte, aclaró, porque aunque le gustaban bastante, era la pereza la que muchas veces le hacía desistir de ellos. Le contó que su vida familiar había sido muy placentera junto a su madre, ya fallecida, y que le encantaba el hogar y la sencillez de una vida sin muchos sobresaltos.

   También le incluyó comentarios de - de algo había que escribir - cómo nació en Alhama de Murcia, hijo de un fotógrafo local y una maestra de escuela de Cehegín; cómo de muy corta edad marchó junto a sus padres a vivir a Murcia, a la calle Alfaro; cómo con apenas 17 años marchó a Madrid a hacer unos estudios profesionales de relojería a una academia; cómo volvió tres años después para marcharse voluntario al Servicio Militar en la base aérea de San Javier y cómo, una vez licenciado, y a la muerte de su padre en accidente de tráfico, transformó la tienda familiar de fotografía de la calle Marqués de Ordoño en la actual de relojería y numismática.

   En señal de confianza le anotó el número de teléfono de la tienda por si tenía necesidad de ponerse en contacto con él por cualquier motivo, así como el de su casa por si aquel motivo surgía fuera del horario comercial.

   Le hizo saber que su carácter era habitualmente tranquilo y mesurado, que se consideraba servicial y amable y que, desde luego, le gustaba, sobre todo, poner paz entre sus amigos.

   También le indicó que, en su vida, no hubo nunca grandes acontecimientos ni sorpresas. Era un hombre corriente, aunque no vulgar, y se consideraba delicado y atento con aquellas personas de su entorno.

   Le volvió a agradecer el haberle dejado entrar en su vida. Le prometió intentar mostrarse ante ella con lo mejor de su naturalidad para que la imagen que tuviera de él fuese lo más cercana a la realidad posible, procurando evitar caer en la tentación de aparentar cualidades que no tuviere.

   No quiso mencionar para nada el tema de un encuentro para conocerse en persona, siguiendo así la estrategia que previamente se había impuesto y dejar que fuera ella la que en el momento que estimara más oportuno tocara el tema.

   Releyó desde el principio la carta y la encontró correcta en su tono y presentación. Le llamó la atención el hecho de haberla escrito con cierta fluidez y soltura dejando que las palabras salieran, una a una, como resbalando de su mente al papel. Comprendió al releerla que era suficiente, que era el momento justo para despedirse y así debería de hacerlo. Escogió de entre todas las fórmulas posibles como despedida la de "Un beso, Tobías." y firmó debajo tan sólo con el nombre de pila.

   Puso la dirección y remite en un sobre blanco que encontró en su escritorio y, sin cerrarlo, lo colocó sobre el televisor, apoyado de canto contra una foto de su madre que allí había.

   No quiso cerrarlo aún por darle una nueva lectura antes de enviarlo. Era una costumbre suya, desde siempre, el hacerlo así porque le gustaba volver al tema con ojos nuevos y la mente despejada. 

   El lunes por la mañana, camino del trabajo, pararía un instante en Correos, junto a la Estación del Carmen, y depositaría allí la carta. Le cogía al paso y era relativamente cómodo el aparcar un instante para hacerlo.

   Recogió todos sus trastos de escritorio, ordenó el salón y apagando la televisión se dirigió a su dormitorio donde pocos minutos después roncaba entrecortadamente.

   El fin de semana fue para Tobías especialmente tranquilo y sosegado. Salió un rato el sábado noche con Chema, Luis y Antonio por la zona de movida y temprano se retiraron a casa. Quedaron para la mañana siguiente, domingo, ir a correr un rato al Valle Perdido y quemar algunas grasas de las acumuladas durante la semana, al tiempo que se desentumecían los músculos de una vida tan sedentaria como ellos hacían habitualmente.

   Claro que, después de correr algunos pocos kilómetros, pararon a descansar en el quiosco que allí había y, movidos por la sed, se metieron entre pecho y espalda media docena de cervezas, junto a sus tapas correspondientes, para compensar el peligro, ciertamente inminente, de una posible deshidratación.

   Una buena siesta y un ligero paseo por la zona Trapería/Plaza del Romea completó, junto con la visión de una película de estreno en el Cine Rex, la tarde-noche del relojero y sus amigos.

   A la mañana siguiente, una breve parada del auto, sin llegar a parar el motor siquiera, frente al edificio de Correos, junto a una rápida salida de Tobías para dejar en el buzón de correo local el sobre con la carta para Lucía, bastó para completar la operación planeada el viernes noche por el relojero.

   Hecho esto buscó aparcamiento por el Paseo Corvera y entró a tomar café al bar de Pepe el del Jamón. Como era normal a aquellas horas tempranas apenas media docena de clientes, de pie a la barra, completaban junto a Tomás, el vendedor de cupones de los ciegos, y el Chaval, todo el personal presente en el bar.

   Ni Pepe ni su mujer estaban, al menos no se veían, aún en el establecimiento y el Chaval despachaba cafés y desayunos con la soltura acostumbrada.

   Tomás hablaba con uno de sus clientes al tiempo que miraba en una lista de lotería si alguno de los décimos, que su cliente le ensañaba, estaba o no premiado. Repasaba con su dedo índice la lista y, al movimiento negativo de la cabeza de Tomás, respondía su cliente rasgando en dos el décimo y tirando los trozos al pie de la barra.

   Pidió un café y, después de tomarlo con premeditada calma, marchó con lentitud a la calle Marqués de Ordoño a proceder a la apertura de su propio establecimiento y comenzar la rutina de tantos años por una semana más.

   Mientras trabajaba se evadía en sus propios pensamientos pasando, desde la visión de la abogada leyendo su carta, a la de María despachando carretes fotográficos con aquel simpático mohín que tanto atraía al relojero.

   Recordó que, aquel próximo domingo, habría de ir a la boda de Mariluz que, como correspondía por tradición, se celebraría en la Iglesia del Carmen por ser aquella la parroquia de la novia. Según le había comentado el propio Salvador aquella misma mañana, en una esporádica visita a la relojería, la ceremonia se celebraría, Dios mediante, a una hora tan torera como las 5 de la tarde.

   Aprovechó la visita de su vecino para hacerle la pregunta que sobre el novio le intrigaba. Le preguntó que cómo era posible que si el novio, según le había contado Pedro, era separado o divorciado pudiera celebrarse una boda por la Iglesia. Salvador le aclaró que el novio era viudo y no separado o divorciado, como le podían haber contado, por lo que se trataba de un nuevo matrimonio con todas las bendiciones. 

   Se dijo Tobías que el domingo quizá hiciera ya calor para ir de traje, pero que era casi de obligado cumplimiento el ir puesto de pontifical, así que se armaría de valor y se pondría el nuevo traje oscuro tan elegante que compró para la operación vermouth.

   Dudó entre comprar o no unas nuevas gafas de sol, eso sí mucho menos oscuras que las anteriores aunque, y por olvidar aquel episodio, lo mejor sería dejarse de chorradas y volver a su estilo sobrio y discreto de toda la vida.

   Dos días seguidos fue, al mediodía, a tomar un agua tónica al bar de la esquina de Torre de Romo, casi sin preguntarse si es que no habría también de esa misma agua tónica, e igualmente fresca, en algún otro bar más cercano pero se dijo que, ya que hacía el gasto, y además le venía muy bien el efecto tónico de la bebida, aquel bar tenía un cierto paisaje especial que le atraía poderosamente.

   Aquellos dos días siguió cautelosamente a la dependienta hasta la esquina de su calle, sin atreverse a entrar en ella, por si la chica entraba al supermercado y le descubría al salir, como ocurrió la primera vez. Le gustaba al relojero contemplar el cadencioso andar de la dependienta, el balanceo de sus caderas y aquel gracioso movimiento de cabeza que hacía, de vez en cuando, para colocar en su sitio el cabello movido por el viento.

   Aquella mujer era cómo un imán para el asombrado relojero que no apartaba la vista de su visión mientras la tenía a su alcance.

   Al tercer día cambió de táctica y, conociendo al dedillo, como conocía, tanto su trayectoria como su horario, le salió al encuentro con la decidida intención de saludarla al cruzarse con ella. Esperó en el Paseo Floridablanca hasta verla entrar en él y caminar hacia donde se encontraba Tobías. Al llegar a su altura el relojero se dirigió hacia ella decididamente y le dijo:

   .- Perdona un momento. ¡Buenos días!

   La muchacha, que ensimismada en sus propios pensamientos no había visto acercarse al relojero, levantó la vista sorprendida al tiempo que se paraba a escucharle.

   Tobías continuó diciéndole:

   .- Perdona de nuevo, es que te he visto y he recordado al verte que tenía que preguntarte si ya teníais carretes de Polaroid. ¡Eh!

   .- ¡Oh! Sí, ya han venido, señor.

   .- ¡Por Dios, no me digas señor que no soy tan viejo! Pues me alegro de haberte visto y haber podido preguntártelo..., porque así me pasaré luego por tu tienda y me llevaré algunos carretes, ¿vale?

   .- Como quiera...

   .- De acuerdo, no te molesto más, María C, lo recuerdo, ¡ves! Je, je. ¡Hasta luego!

   La muchacha le contestó con una apagado adiós y continuaron ambos su camino. Unos metros después el relojero volvió su mirada atrás para ver marchar a la dependienta calle abajo, al tiempo que se felicitaba de su propio arrojo y valentía al haberse atrevido a asaltarla en medio de la calle con aquella soltura tan impropia de él. Cuando ella giró inesperadamente la cabeza buscando algo hacia atrás, el relojero dio un quiebro rápido de cintura y se volvió de espaldas, no muy seguro de si María le había sorprendido contemplándola al marcharse...

   Pero en el fondo le daba igual que le hubiera visto o no. Quizá hasta hubiera sido mejor que le viera porque así se daría cuenta de su interés por ella y las mujeres, por su condición femenina, tenían un olfato muy especial a la hora de todos aquellos detalles del galanteo.

    Es más - se dijo -, ahora ya tengo una excusa, un motivo anunciado para poder ir cuando quiera a la tienda de fotografía y, por el precio de un par de miserables carretes, charlar, aunque sea brevemente, con ella. Así podría aplazar el pedido del filtro anaranjado para su cámara Nikon, que tenía in mente,  utilizar como motivo para hacerle una visita personal a la dependienta, y guardarlo pues para otra ocasión.

   Apenas serían diez minutos pasadas las doce de la mañana del viernes cuando Tobías, enfrascado en la delicada faena de reparar un pequeño reloj, dejaba su mente pasear libremente arriba y abajo por la Alameda Capuchinos y el Paseo de Floridablanca, siguiendo cierta estela femenina, cuando el agudo "biiip-biiip" del teléfono le sacó de su placentera abstracción y devolviéndolo a la relojería.

   Se quitó la lupa, dejándola sobre su soporte bajo la ventanilla, se limpió las manos con el trapo que colgaba del mismo mostrador-banco de trabajo y descolgó el auricular del teléfono contestando con un:

   .- ¿Sí? ¡Dígame!

   Una voz femenina y desconocida para el relojero sonó al otro lado del hilo telefónico diciendo:

   .- Buenos días. ¿Tobías? ¿Tobías Cerón?

   .- Sí, dígame. Yo soy Tobías.

   .- ¡Hola! Soy Lucía.

   Aquello no lo esperaba Tobías. Abrió los ojos arqueando las cejas y quedando quieto, muy quieto. De pronto se le borró de la mente, de un plumazo, todo aquello que había mil veces pensado para esta ocasión. Todas las frases, más o menos ingeniosas, oportunas u ocurrentes con las que, en sus divagaciones, había preparado la posibilidad de que aquella llamada se produjera se esfumaron en el acto.

   Sabía que debía de contestar algo. Sabía que, al otro lado del hilo telefónico, esperaban su respuesta pero la lengua se le había pegado al paladar y no respondía a sus órdenes mentales. Al fin, y reuniendo en un esfuerzo todas sus escuálidas fuerzas, dijo:

   .- ¡Ah! hola. Perdona es que me has cogido por sorpresa, a traición, ¡vamos!

   La voz del otro lado continuó:

   .- Es que he recibido tu carta, he visto los números de teléfono - por cierto, gracias por la confianza que depositas en mí, dándomelos - y me he dicho que podía ser un buen momento para conocernos un poquito más y charlar unos segundos.

   .- No tienes por qué darme las gracias, mujer. Por tu carta me has parecido una buena persona y la confianza se demuestra dándola. Lo que ocurre es que no esperaba tu llamada tan pronto. Esperaba una carta de contestación y quizá después sí, entonces la llamada, pero me alegro que lo hayas hecho. Tienes una bonita voz muy agradable - el relojero pensó que era el momento de alguna galantería y continuó - y si el resto de Lucía es cómo su voz, ¡hoy es mi día de suerte!

   .- Bueno, bueno, dejemos eso por ahora, je, je. Pues si quieres que te sea sincera yo te encuentro a ti una voz con un horrible deje murciano. ¡Anda hijo que no puedes negar que eres panocho perdido! desde luego como vasco, por ejemplo, no se la pegas a nadie.

   .- Mujer, es que soy murciano. ¿Qué quieres que haga si soy así? Te advierto que hay cosas peores.

   .- Sí, desde luego. En eso llevas toda la razón. 

   Hubo una pausa, que ninguno de los dos se atrevió a romper, hasta que Lucía continuó:

   .- Bueno, pues estaba, estoy mejor dicho, aquí en el trabajo y he pensado que por qué no te llamaba y mira, así lo he hecho. Así compruebo y compruebas que, además de un nombre en un papel, detrás hay una persona real ¿no te parece?

   .- Por supuesto, Lucía. Has hecho pero que muy bien. Yo te hubiera llamado en tu caso. Una voz ya es algo mucho más personal que define bastante mejor a una persona. Ya no nos falta nada más que armarnos un día de valor y conocernos más de cerca. Pero para eso ya habrá tiempo, ¿verdad?

    .- Sí. Es cierto. ¿Tú sabes dónde está un bar que se llama JL en la plaza de Santa Isabel?

   Tobías asintió:

   .- Sí, claro que sé dónde está.

   Lucía continuó:

   .-. Pues mira, he quedado con un grupo de amigos, que son con los que salgo habitualmente, para vernos a partir de las 10 de la noche en el JL. Es que vamos invitados por uno de ellos, que le ha tocado un pequeño premio de lotería, y quiere que lo celebremos. Si quieres podemos vernos antes, charlar un ratito hasta que aparezcan ellos y conocernos. ¿Te parece bien a las ocho de esta tarde?

   .- ¿De esta tarde? ¿Hoy? ¿Quieres decir qué nos veamos esta tarde a las ocho en el JL?

   .- Sí. ¿Por qué no?

   .- No, si por mí está bien, muy bien. Es que me has cogido otra vez por sorpresa, mujer. Más que una mujer eres toda una caja de sorpresas, Lucía. Por supuesto que me parece bien.

   .- Bueno, si te parece muy precipitado lo dejamos, ¿eh?

   .- ¡No, por Dios! ¡Si no es eso! Es que me llevas de sorpresa en sorpresa. La verdad es que te encuentro una mujer resolutiva, que sabe lo que quiere y eso me gusta, ¡te lo juro! Vale, pues como tú quieras. Esta noche, a las ocho, nos vemos en el JL. Escucha, Lucía, mejor a las nueve, ¿vale? Es por tener un poco más de margen para cerrar la tienda y pasar por casa un momento. ¿De acuerdo?

   .- Por mí no hay inconveniente. Me parece buena hora. En este tiempo la noche es muy agradable y en el JL se está muy bien. He estado allí en una docena de ocasiones.

   .- Lo conozco también aunque no sea cliente habitual. Me parece un buen sitio para charlar un rato con una voz bonita. Lo que no sé es cómo reconocer el resto.

   Lucía contestó con una ligera carcajada y añadió:

   .- Pues es fácil, verás. En JL hay dos camareros habitualmente. Uno de ellos, que es el de más edad y con un grueso bigote, se llama Jaime. Él me conoce. Simplemente, si llegas antes que yo, preséntate a él y le dices que me esperas, es suficiente con eso. Si llegas después que yo, tan solo tienes que preguntarle por mí, por Lucía. Él te indicará donde estoy. ¡Ves! Es fácil, ¿verdad?

   .- Facilísimo, Lucía. No hay posibilidad de error así. No faltaré. Ya estoy deseando que lleguen las nueve.

   .- Bueno, Tobías. Te dejo porque estoy en el trabajo y no conviene abusar. En eso quedamos. Esta noche a las nueve en el JL. 

   .- De acuerdo, mujer. ¡Ah! Y gracias por llamarme. Y gracias por dejarme conocerte. Eres una mujer muy agradable. Me encantará compartir contigo un tiempo charlando y conociéndote mejor. El destino tiene, a veces, sus caprichos, ¿verdad?

   .- Verdad. Hasta luego, Tobías. 

   .- Hasta luego, mujer.

   El pip-pip-pip del teléfono hizo comprender a Tobías que su interlocutora había colgado. Aún tardó varios minutos más en hacer él lo propio. Había sido un asalto a mano armada. No esperaba que aquello se precipitara tanto. Pero bueno, tampoco era tan trágico. A fin de cuentas era lo que él quería, conocerla. Aquella misma noche le pondría un rostro al nombre de Lucía. De momento tan solo conocía la voz. A partir de aquella noche tendría, además, un rostro y un cuerpo para acompañar aquella voz que, si algo tenía era, no se podía negar, un timbre melodioso y una entonación femenina y atrayente.

   Mira por donde - se dijo - aquella misma noche iba a salir de dudas sobre la abogada en cuestión. La vería de cuerpo entero, la tendría delante de él, podría hablarle y conocerla y dejar, de una vez por todas, la imaginación a un lado para encontrarse con la realidad, fuese la que fuese.

    Por otro lado, en esta historia estaba también él. Lucía debería de haberse hecho una imagen de él que quizá no correspondiera con la realidad que ella esperaba y, tras el encuentro, podría sentirse decepcionada. A fin de cuentas él era diez u once años mayor que ella y podía encontrarle viejo, demasiado mayor quizá para ella. Además, él era delgaducho, estrecho de hombros, con entradas en su cabello ya gris y luego estaba lo de la barriguita, lo de la curva de la felicidad que decía Chema. En fin, ya no había tiempo para retroceder, las cartas estaban ya echadas y la partida a medio juego. ¡Todo podía ocurrir esta noche en el JL!

    Al cerrar la tienda no acudió, como días anteriores, a su cita del agua tónica del bar de Torre de Romo. Marchó a casa directamente, a preparar y adelantar faena, para disponer del mayor tiempo posible al cerrar la tienda aquella tarde. Habría de preparar el encuentro con calma y no dejar al aire detalles que pudieran resultar luego importantes o decisorios. Había movido muchos hilos anteriormente para que todo aquello sucediera y ahora debería de conseguir estar a la altura de las circunstancias.

   Se preparó algo de comida y, después de comer, estuvo dándole vueltas al vestuario que le convendría llevar, de entre lo que disponía en su armario, para ir decentemente a la cita. Escogió una camisa blanca de manga corta y la colocó sobre una silla. Un pantalón color pistacho, zapatos negros y corbata con discretos cuadritos grises y negros, formando conjunto con un cinturón negro y chaqueta de sport color beige. Repasó cuidadosamente todas las prendas de vestir buscando cualquier detalle, cualquier defecto para subsanarlo ahora que aún tenía tiempo.

   Repasó con la plancha la raya del pantalón y fue colocando con exquisita delicadeza cada una de aquellas prendas sobre el respaldo de la silla, donde había colgado anteriormente la camisa blanca, preparadas todas ellas para la cita de aquella noche.

   Pasó la jornada de trabajo de la tarde dándole vueltas y más vueltas a la cabeza, obsesionado con la cita. Repasó para ella frases, preguntas, respuestas, anécdotas y demás elementos que adornaran su conversación.

   Y así, elegante con su mejor traje de domingo, nervioso como en sus viejos tiempos de estudiante ante un examen oral y decidido a tomar el futuro entre sus manos en forma de abogada, nuestro relojero caminó airoso hacia el bar JL como un gladiador saltando a la arena incierta de su destino.

   Diez minutos antes de las nueve de la noche Tobías dirigía sus pasos con premeditada calma por la Plaza de Santa Isabel en busca del susodicho bar. Se dirigió directamente a la entrada y, sin pensárselo dos veces, se adentró decididamente en él.

   





   







    

    

   Capítulo 17

   ---------------------------

    

    

    

   Al entrar el relojero en el bar, se detuvo un instante e hizo un rápido recorrido visual por el establecimiento, para centrar el teatro de operaciones. Vio una larga barra a la izquierda, extendida a todo lo largo del local  y atendida por dos camareros. A su derecha, una docena de mesas, con un  pequeño florero en el centro de cada una y sus sillas alrededor, cubriendo esta parte de la sala. Al finalizar la barra cerraba el paño del fondo un biombo de madera de pino que separaba aquella primera parte del bar de lo que parecía ser un comedor más reservado. 

   Sobre la barra una variada colección de platos cocinados formaba el surtido de tapas del bar. Colocadas tras un expositor de vidrio estaban allí expuestas a la vista de los clientes para su consumición.

   Uno de los dos camareros, el más cercano a la puerta de entrada, se encaminó hacia Tobías mientras el otro, de espaldas a la barra y frente a la cafetera, manipulaba ésta.

   Luciendo una profesional sonrisa saludó al relojero con un:

   .- ¡Buenas noches, señor! ¿Qué va a ser?

   Tobías se sentó en un taburete a la barra y solicitó una cerveza sin alcohol.

   .- ¿Desea el señor algo de tapa? Tenemos...

   Al iniciar lo que Tobías intuyó sería una larga lista de posibles platos para acompañar la cerveza, le cortó diciendo:

   .- No, gracias. De momento no.

   Haciendo un gesto de asentimiento y se retiró diciendo: 

   .- Como quiera, señor. Enseguida le sirvo.

   Mientras el éste se disponía a servirle su pedido, Tobías estuvo observando a ambos camareros. Estaba claro que el que se encontraba frente a la cafetera debería ser, por eliminación, el conocido por Lucía como Jaime. Era mucho mayor de edad que el que le estaba sirviendo a él y, además, lucía un grueso bigote.

   Cuando se acercó, cerveza en mano, el más joven y la colocó delante de él, el relojero le dijo señalando al otro camarero:

   .- Perdón, por favor. ¿Aquel hombre es Jaime?

   El camarero asintió con la cabeza, mientras pasaba el paño limpiando el mostrador ante Tobías y dejando a continuación la cerveza en él, le contestó:

   .- Sí, es Jaime. ¿Desea usted hablar con él?

   .- Sí, por favor. Dígale que venga ahora, cuando pueda.

   .- Ahora mismo se lo digo, señor.

   .- Gracias - terminó Tobías -.

   El camarero joven se acercó al otro y le habló señalando con el dedo hacia Tobías. Asintió éste y continuó con el trabajo que estaba realizando ante la cafetera. Unos instantes después se acercó hasta Tobías al tiempo que se secaba las manos con un paño blanco que le colgaba de la cintura.

   .- Usted dirá, caballero.

   .- Pues verá, es que he quedado aquí, en este bar, con una mujer conocida suya y me ha indicado que le preguntara a usted por ella, al llegar. Es que yo no la conozco en persona, ¿comprende? Ella se llama Lucía y es abogada.

   .- ¡Ah, sí! La conozco, es vecina mía- echó una mirada rápida entre los clientes y continuó diciéndole -. Pero ahora no está aquí, no la veo. Si le dijo ella que vendría, desde luego no ha venido todavía.

   .- Pues si no le importa, me hace usted el favor de indicármelo cuando llegue ella. Yo estaré sentado en aquella mesa del fondo, la de debajo del cuadro.

   .- ¡Ah! Muy bien. No se preocupe, así lo haré.

   .- Pues muchas gracias, hombre. Es usted muy amable.

   Diciendo esto, Tobías cogió su cerveza light en la mano, se dirigió a la mesa del fondo que había indicado al camarero y tomó asiento.

    Se sentó de espaldas al biombo de madera, a fin de tener de cara el salón del bar y dominar desde aquella perspectiva tanto la sala como la puerta de acceso.

   No había mucha gente en el salón. Apenas ocho o diez personas repartidas en tres mesas y manteniendo una animada charla entre ellas a tenor de la expresividad de sus gestos.

   Tobías sorbió lentamente un trago de su cerveza y se dedicó a esperar a que pasaran los pocos minutos que, si Lucía era puntual, faltaban para su encuentro.

   Entró en el bar una mujer algo mayor de lo que él le hubiera adjudicado a Lucía, pero le llamó la atención al relojero el hecho de que se acercase a la barra ante el camarero de más edad y le preguntara algo que motivó el que aquel señalase con su índice hacia donde él estaba sentado.

   Asintió la mujer y, dejando al camarero, avanzó hacia el fondo del salón con paso firme y decidido. No le cuadraba a Tobías esta mujer con la descripción que Lucía se había hecho de ella misma pero, ante su actitud manifiesta, se irguió un poco en su silla a la espera de acontecimientos y la siguió con la vista en todo su caminar.

   Era más bien baja y no especialmente agraciada. Eso sí, el cabello corto y más o menos castaño podría entrar en la descripción de Lucía pero desde luego no la había imaginado así. A parte de que, según se iba acercando a él, hasta juraría que era incluso bastante mayor que él mismo.

   Hizo un amago de intentar levantarse al acercarse la mujer pero no llegó a hacerlo porque, al llegar ella a su altura, ladeó una de las sillas de la mesa de Tobías, se excusó por ello y continuó su camino hacia el biombo por el que desapareció sin decir palabra.

    Volvió la cabeza el relojero siguiendo siempre la estela de ella y al dirigir su mirada tras el biombo pudo ver cómo la mujer desaparecía tras la puerta del lavabo de señoras.

   Cuando volvió la cabeza, dejando a un lado el episodio de la visitante del lavabo, se encontró delante de él, frente a su mesa y de pie, otra mujer que le dijo:

   .- ¡Buenas noches, Tobías! Te imaginas quien soy, ¿no?

   Otra vez lo acababa de cazar a traición...

   De nuevo se encontró fuera de juego, sorprendido en su plan y en su preparación meticulosa de saludos, frases amables, ingeniosas y estudiadas para este encuentro.

   Se levantó de golpe, apenas pudo sujetar la copa de cerveza que se tambaleó al mover la mesa en el impulso de levantarse, y con la voz a medio gas hasta acertó a decir:

   .- Hola Lucía. Yo... ¡No, si... claro... ¿quién ibas a ser? ¡Qué cosas tengo, coño! Pero siéntate, mujer.

   A pesar de indicarle que se sentara, Tobías desplazó su silla hacia atrás y alargando los brazos hacia Lucía hizo intención de besarla, al tiempo que decía:

   .- ¡Ah! Un beso, mujer. ¡Me alegro de conocerte en persona!

   Lucía se inclinó hacia él acercándose y colaborando en el intercambio de besos de salutación.

   Se sentaron ambos y Tobías, rápidamente, le preguntó qué deseaba tomar, a lo que ella contestó pidiendo un refresco de limón.

     Alzó la mano Tobías para llamar la atención del camarero y al observar que lo había visto bajó el brazo a la espera de que se acercara éste a la mesa y solicitarle la consumición para Lucía.

   Ahora, sentados los dos, no pudo por menos de contemplar a Lucía mientras ella se excusaba por los minutos de retraso en llegar, achacables totalmente a lo imprevisible del tráfico urbano de esta ciudad, tan poco diseñada en su parte central para vehículos de cuatro ruedas y su consiguiente aparcamiento.

   No le había engañado en absoluto en la breve descripción que de ella misma le hacía en su carta. Es más, incluso había sido demasiado modesta en aquella breve pincelada. Efectivamente, Lucía era una mujer delgada y medianamente alta - 1,70 como poco con tacones, calculó Tobías -, cabello corto de color castaño oscuro, morena y de ojos sorprendentemente azules, cara alargada de pómulos marcados y con una boca mediana y perfilada por labios finos. Adornaba su semblante con una sonrisa fácil que le hacía guiñar un poco los ojos acompañando a aquella sonrisa. Portaba unos largos pendientes y vestía un traje-chaqueta amarillo acompañado de zapatos, cinturón y bolso negros.

    Las manos, pequeñas y cuidadas, las adornaba Lucía con una pulsera de media caña en la derecha y una sortija, a juego con los pendientes, en la izquierda.

   Estaba claro que aquel instante de silencio, muy breve pero medible, era necesario por ambas partes como descubierta para conocer al contrario. 

   Rompió la breve pausa Lucía diciendo:

   .- ¡Bueno!, pues ya ves. Ya conoces a Lucía. Como verás nada del otro mundo. Por cierto, yo me había hecho a la idea, por tu voz, de que serías mayor de lo que eres. Es curiosa la idea que podemos hacernos de la gente hasta que la conocemos en persona, ¿verdad?

   .- Verdad, Lucía. Es cierto. La voz no da una versión imaginada de una persona que muchas veces nos despista. Indudablemente una imagen es mucho más precisa. 

   .- Así que eres relojero y tienes una relojería en el barrio del Carmen. Es una profesión para una persona especialmente paciente y mañosa, ¿no? Me refiero que el trabajar con todos esos artilugios tan sumamente pequeños hará falta muchas dosis de paciencia para manipularlos, ¿verdad?

   El relojero se encogió un poco de hombros para apoyar su respuesta:

   .- Bueno, no tanto, mujer. A todo se acostumbra uno y, al fin y al cabo, cuando pasa un tiempo todo es rutina y las reparaciones se parecen demasiado unas a otras. Lo que no te había dicho es que también soy numismático - ya sabes, toda la historia esa de las monedas - y parte de la tienda la dedico a esta actividad.

   El camarero interrumpió brevemente a la pareja para servir la consumición de Lucía.

   .- ¡Vaya, eso sí que me gusta! Es curioso poder tener en tus manos esos trozos de historia que has leído en los libros y que sabes, vamos, que te han contado que pasó, pero que no lo tienes muy claro hasta que allí, en tus manos, ves la prueba de ello en forma de moneda. Un primo mío tiene una colección de monedas romanas que es una preciosidad. 

   .- Yo empecé también como coleccionista pero después derivé hacia la parte comercial. La verdad es que me divierto con ello y, aunque no me deje demasiado dinero, en el fondo no me importa porque me permite viajar acudiendo a muchas de las convecciones que se celebran por toda España. Son como mercados donde nos reunimos para el intercambio de piezas más raras. Ya sabes, subastas y esas cosas.

   .- Pues tendré que hacerte una visita una tarde y así me enseñas todas esas pequeñas maravillas.

   .- Cuando tú quieras, mujer. Como conoces la dirección no tienes más que acercarte. Además, me llamas por teléfono y te espero. Lo digo porque a veces tengo que salir - estoy sólo en la tienda - y la cierro. Con mucho gusto te mostraré algunas cosas curiosas en extremo. Y tú ¿cómo llevas lo de abogada?

   .- Bueno, pues un trabajo como otro cualquiera. Entre leyes, pleitos, expedientes y todas esas cosas. Ahora la cuestión laboral ha bajado mucho en conflictividad. No es como antes que los líos eran continuos. Ya nada es igual.

   .- Tendré que ir a verte y ver cómo te explicas en un juicio. Por cierto ¿querrás creer que jamás he estado en un juicio? ¿Es igual a como se ven en las películas? ¿Toda esa historia del fiscal, el defensor y todo ese barullo de palabras que usáis y que los pobres mortales de a pie jamás comprendemos?

   .- Tanto como las películas no, pero si se parecen en algo. De todas maneras los juicios laborales no tienen el morbo de las causas por delitos penales. Aquí tan solo se trata de indemnizaciones, despidos improcedentes y cosas así.

   .- ¿Dónde hiciste la carrera? - preguntó Tobías -.

   .- Aquí, en Murcia. Luego, al finalizarla, estuve en Madrid especializándome en Laboral. Eran tiempos revueltos, una era aún demasiado joven y con gana de meterme en líos. Más de una vez corrimos delante de los antidisturbios. 

   .- ¡Ah, pues mira qué bien! Yo también estuve en Madrid al principio, muy joven, cuando mis tiempos de la academia de relojería y, aunque no lo creas, aún me queda en la espalda alguna que otra marca de las porras de los antidisturbios. Eran buenos tiempos. La moda entonces eran las manifestaciones contra la guerra del Vietnam frente a la Embajada de los Estados Unidos, al final de la calle Diego de León. Eran un buen ejercicio, se conseguía velocidad en las piernas, ¿verdad?

   Lucía acompañó de una amplia sonrisa su respuesta al relojero:

   .- ¡Ya lo creo! No veas. ¡No corras y verás, eh! No se paraban en chiquitas.

   .- ¡Desde luego! En las mías hasta llevaban caballos.

   La abogada apostilló a Tobías:

   .- ¿Caballos? Sí y a última hora, casi siempre, tanquetas de chorro de agua. Terminabas hecha un desastre, eso si tenías la suerte de no llevarte algún que otro mamporro je, je. Y, en cambio, siempre volvías a la próxima. ¡Qué juventud!

   .- La verdad es que sí, Lucía. - Tobías miró su reloj - ¡Dios mío! Si son más de las diez. ¡Cómo se me ha pasado el tiempo en un suspiro! Tus amigos están a punto de llegar y apenas he tenido tiempo ni de darte las gracias por aparecer en mi vida con ese desparpajo que luces.

   .- Muchas gracias, Tobías. Eres muy amable. También tengo yo que darte las gracias por estar tú aquí. Me ha encantado conocerte y  compartir estos minutos contigo. Pareces buena persona y encantador. Creo que podemos llegar a ser amigos, ¿no te parece?

   .- Por supuesto que sí, Lucía. Ahora, en cuanto lleguen tus amigos, te dejaré con ellos y procura divertirte. El instante que pasa ya no vuelve jamás. ¿Cuándo volveré a verte?

   .- Pues cualquier tarde de éstas. En cuanto tenga un rato quiero ir a tu establecimiento. Estoy muy intrigada en que me enseñes todas esas monedas antiguas que tienes. No sé decirte el día pero, si no es antes, seguro que el viernes a media tarde me paso por allí.

   .- Estupendo - dijo Tobías -.Puedes venir cuando quieras. Si te es posible avísame antes por teléfono aunque en verdad sería raro que no estuviera yo allí. De todas maneras mis vecinos, el de la droguería y el de la pajarería, siempre saben dónde estoy y el tiempo que voy a tardar. Ellos te informarían. Y si antes no, ya sabes que te espero el viernes a media tarde ¿de acuerdo?

   .- ¡De acuerdo, Tobías! Mira, allí entran mis amigos. Voy a decirles que estoy aquí. Ya nos despedimos tú y yo. El viernes si me es posible iré a tu tienda. Si tengo problemas te aviso.

   .- De acuerdo Lucía. En eso quedamos. ¡Va! No te entretengo más. Ve con tus amigos y pásalo bien. Y gracias por todo, mujer.

   Tobías se puso de pie al tiempo que lo hacía Lucía. Se inclinó hacia ella y la besó en ambas mejillas dándole las buenas noches. Lo mismo hizo Lucía que recogió su bolso y, avanzando hacia la entrada del bar donde acaban de entrar un ruidoso grupo de ocho o diez personas, se volvió un instante para decir adiós al relojero con un  leve movimiento de mano e, integrándose al grupo, se marcharon inmediatamente del local.

   Tobías la fue siguiendo con la mirada hasta que llegó junto a sus amigos y desapareció, con ellos, por la puerta. Entonces se sentó de nuevo a la mesa. Pidió al camarero una nueva cerveza y la cuenta de lo consumido hasta ese momento.

   Estuvo dándole vueltas a la entrevista en sí, a Lucía, a la cita del viernes, al estilo abierto y directo de la abogada, a su desenvoltura y se dijo, muy convencido, que una mujer así debería de ser un torbellino para convivir con ella. La verdad es que desde que apareció, ya desde la primera conversación telefónica, le había movido todos los muebles  yendo siempre y en todo momento por delante de él.

   Era una mujer ciertamente atractiva, especialmente risueña y desenvuelta. Además, tenía buen tipo. Le sentaba muy bien aquel traje amarillo de larga chaqueta casi hasta el filo de la corta falda; falda que dejaba al aire unas piernas torneadas y rectas que no pasaron desapercibidas para entusiasmo del relojero. 

   Repasó toda la conversación mantenida con ella y no se encontró torpe ni desangelado sino más bien consideró que la había sabido llevar en un tono comedido e interesante. Se censuró el haberle mentido a Lucía ya en la primera entrevista, al haberse aprovechado de la mención de ella sobre las manifestaciones para mostrarse ante aquella mujer como un aguerrido participante de las mismas, haciéndole referencia a las secuelas físicas de aquellas viejas y traumáticas aventuras juveniles. Cierto es que aún le quedaban en la espalda alguna que otra referencia a las marcas dejadas allí por las porras de goma de los antidisturbios; cierto era también que todo aquello ocurrió durante una de las manifestaciones contra la guerra del Vietnam; así mismo era cierto también que pagó con sangre y lesiones su atrevimiento pero igualmente cierto era también que una cosa era la verdad y otra muy distinta la tentación de mostrarse, aunque tan sólo fuera por un instante, como un pequeño héroe ante los ojos de la dama que acaba de conocer. Bueno, ya no tenía solución lo hecho y en el fondo tampoco era tan grave. Una pequeña licencia histórica a su favor. Tiempo habría de contarle los detalles de aquella anécdota.

   Volvió a repetirse que, una cosa era contarla tal cual lo había hecho y otra muy distinta como sucedió en la realidad.

   Mantuvo en la mano la botella de cerveza, ya casi vacía, dándole vueltas y más vueltas mientras sus recuerdos volaban bastantes años atrás y le traían a la mente los detalles de aquella historia, mucho más prosaica en la realidad de como él se la había sugerido a Lucía.

   Recordó cómo vivía en un ático interior del número 12 de la calle Diego de León y cómo a través del tragaluces del techo, que daba al tejado, se podía oír perfectamente en aquella tarde-noche los gritos de los manifestantes, las sirenas de la policía, el golpeteo metálico de los cascos de los caballos en los adoquines, el tronar de los disparos de las pelotas de goma, etc. Recordó nítidamente cómo en un impulso de curiosidad bajó por la escalera de madera del viejo inmueble, uno a uno, los cuatro pisos hasta el recinto del portón. Cómo entreabrió cuidadosamente una de las hojas de la gruesa puerta de madera para dejar una mínima apertura a través de la cual atisbar, desde su oscuro puesto de observación, lo que sucedía en la calle. Cómo por ampliar su campo de visión fue haciendo cada vez mayor la apertura de su puesto de observador y, desde luego no podría olvidar nunca, cuando de aquella manera imprevista se coló como un rayo aquel pobre diablo en la oscuridad del portón. Apenas le dio tiempo a ver la cara espantada de aquel joven despavorido huyendo de los golpes que un par de energúmenos, vestidos de gris, le atizaban sin miramiento alguno. Claro que el problema de Tobías en aquel momento no fue para nada este asustado joven sino los que venían detrás. Porque detrás de él, y sin pedir permiso, entraron al oscuro rellano, donde estaba agazapado observando el estudiante de relojería, los dos energúmenos que - achaquemos el error a la oscuridad del portón y no a ningún móvil político -  le confundieron con el recién entrado y, sin mediar palabra, descargaron tal lluvia de golpes sobre el pasmado aprendiz de relojero que éste cuando, entre gritos y maldiciones, pudo escapar y salir corriendo subió de ocho en ocho los escalones de madera, aullando de dolor y seguido hasta el rellano del segundo piso por uno de sus agresores que no perdía ocasión de acariciar con su porra la dolorida espalda de nuestro héroe.

   Cuando Tobías llegó a su vivienda en el ático y cerró la puerta, tardó aún más de quince minutos en recobrar el habla y poder, al menos empezar a contarle a su compañero de pensión la odisea vivida. Dos costillas hundidas, la camisa desgarrada y pegada en parte a las heridas de la espalda, la nariz y un labio partido, las erosiones en brazos y manos utilizadas como escudos en un vano intento de parar los golpes, el miedo que le mantenía los ojos abiertos como platos y la boca, más que abierta... ¡desencajada de par en par!, buscando algo del aire que las costillas hundidas no le permitían tomar, formaban una estampa de Tobías muy distinta de aquella del héroe que le había dibujado a la abogada, pero ¡quizá algún día le contaría la verdad!

   La vida entreteje con el paso de los años mil detalles, mil situaciones que uno adorna con la pátina del tiempo dándole, desde el recuerdo, ese tono sepia de las fotos antiguas.

   Decidió marcharse. Dejó el importe de su cuenta sobre la mesa, apuró de un trago la cerveza que le quedaba y se dirigió a la salida del bar. Tenía la intención de marcharse paseando a casa y disfrutar durante aquel paseo de la placidez de la noche primaveral, dejándose acompañar del juego de luces de neón de la Gran Vía y del ruido de coches y gentes que deambulaban en buen número aún a estas horas tempranas de la noche del viernes.

   





   







    

   Capítulo 18

   -------------------------

    

    

    

   A las cinco menos algo de aquella tarde de domingo abrileña, la Plaza del Carmen mostraba en todo su esplendor la luminosidad de la primavera mediterránea.

   La gente, que esperaba a la puerta de la Iglesia del Carmen el comienzo de la ceremonia de la boda, procuraba ocupar las zonas de sombra, tanto en la fachada del propio edificio de la Parroquia, como en la del Instituto de Enseñanza Media anexo a ella.

   Al otro lado de la calle, el Jardín de Floridablanca ofrecía con su espesa arboleda una penumbra acogedora que invitaba al paseo, o a la distendida conversación, en cualquiera de sus bancos.

   Tobías, que en su camino desde casa hacia la Iglesia hubo de cruzar de lado a lado todo el jardín, se detuvo al llegar al final de éste contemplando el medio centenar de personas que, engalanadas para la ocasión, esperaban a la puerta del templo.

   Distinguió desde allí perfectamente al novio charlando con otros asistentes. Más parecía, por la edad, el padrino de la boda que el protagonista masculino de ella. De todas maneras Tobías sabía que los padrinos de la ceremonia serían Salvador y su mujer, Pepa.

   Estaba claro que la novia aún no había llegado y por la hora que era, Tobías se dijo que al menos - si es que la novia cumplía con la tradición - faltaban aún quince minutos largos para que comenzase la ceremonia.

   Continuamente llegaban más y más invitados que engrosaban el núcleo principal de asistentes. El relojero se sintió cómodo allí a la sombra de la arboleda y decidió esperar algunos minutos más antes de decidirse a cruzar la calle y mezclarse con el resto de invitados.

   Desde allí pudo ver cómo llegaba el automóvil de la novia profusamente engalanado con ramos de azahar desde la antena del autorradio a las manillas de las puertas. 

   Vio salir de él a su vecino Salvador hecho un cromo, elegante y lujoso con su traje azul marino y su clavel blanco en la solapa. De la parte trasera bajó Pepa, la madre de la novia y madrina también en esta ocasión, elegantemente ceñida en un largo vestido color salmón y cubierta la cabeza con una pamela mediana del mismo color, cuya forma le recordó a Tobías algo parecido al sombrero de un picador por aquella especie de piña negra que lucía en un lateral.  

   A continuación de la madrina, y por aquella misma puerta, comenzó a salir, no sin algunas dificultades, la novia ayudada por el padrino y alguna que otra de sus amigas presentes allí.

   Una vez alisado el blanco vestido de novia, colocada convenientemente la cola, recompuesto el tocado y el velo, y  previo repaso de los detalles del entorno por la madre y madrina, la novia fue al encuentro del novio que la esperaba a la puerta misma de la Iglesia.

   Tobías salió de su observatorio y caminó hacia el paso de peatones para cruzar, contando con el permiso del correspondiente semáforo, al otro lado de la calzada donde estaba la Iglesia.

   La novia, del brazo del padrino ya había entrado al templo y el novio, con la madrina de su brazo, caminaba ceremoniosamente tras ellos.

   Tobías dejó entrar al resto de invitados, adentrándose en el templo de los últimos en hacerlo y colocándose, nada más entrar, en uno de los primeros bancos en que encontró un hueco libre.

   Desde allí se veía con bastante comodidad la ceremonia y a la mayoría de los asistentes.

   El relojero echó un vistazo por todo el espacio que dominaba desde allí intentando reconocer, a pesar de estar la gente de espaldas, a algún conocido con el que compartir tanto la ceremonia como la posterior celebración.

   No fue capaz de localizar a nadie entre los invitados con quien tuviera la suficiente afinidad como para acompañarse de él. Salvo algunas de las amigas de Mariluz, que estaban todas juntas al fondo a la derecha del templo, Pedro y su mujer y algún que otro vecino de la calle, el resto de los asistentes le eran desconocidos.

    La ceremonia comenzó y fue cumpliendo paso a paso cada uno de los momentos propios de su ritual. La ceremonia nupcial estaba incluida dentro de la celebración de la Misa y Tobías, ensimismado, fue poco a poco desentendiéndose de lo que acontecía en el altar y su entorno, al tiempo que se dejaba engullir por sus propios pensamientos.

   Al llegar aquella parte de la ceremonia en que se hacía lectura de las peticiones, fueron subiendo al altar algunas de las amigas de la novia que, previamente, se habían hecho cargo de aquella parte del protocolo ceremonial. Una a una subían y allí, ante el micrófono, desplegaban un papelito que portaban en su mano, ajustaban a su estatura la posición del micro y, carraspeando un poco previamente, leían con su mejor tono de voz lo escrito en dicho papel.

   A todas ellas, o las conocía Tobías de haberlas tratado en persona o de haberlas visto frecuentemente tanto por el barrio como en el entorno de Mariluz y su pandilla.

   Cuando subió a leer su papelito aquella muchacha vestida con el traje largo hasta los pies, de un color verde manzana y estrechos tirantes, Tobías no acertó a reconocerla entre las amigas de la novia. Marchaba hacia el altar de espaldas a la posición de Tobías portando en su mano el papelito a leer, cubierta su cabeza con un sombrerito del mismo tono verde del vestido y adornado con una cinta blanca.

   Llegó al altar, hizo una pequeña inflexión mirando hacia el celebrante y, volviéndose hacia el público, comenzó su lectura.

   Quizá fuera la forma de andar, el tono de voz o ambas cosas a la vez, el caso es que se disparó la alarma en el despistado Tobías que, atraído por la figura de aquella mujer, dejó sus propios pensamientos y se centró en averiguar qué era aquello que le llamaba la atención de la desconocida lectora.

   De pronto creyó reconocerla, abandonó la idea por absurda a continuación y pasó, inmediatamente, a un estado de excitación galopante cuando comenzó a estar seguro de que aquella mujer no era otra que María, la dependienta de la tienda de fotografía.

   .- ¡Ostras, si es mi Ana Belén! - se dijo sorprendido -. ¿Es que es posible que Mariluz sea amiga de María y yo no lo supiera? Aunque quizá haya venido invitada por parte del novio. Pero no, ella estaba sentada entre las amigas de Mariluz. ¡Uy!, uy. ¡Esto se está poniendo pero que muy interesante, mira por donde!

   Prestó, a partir de ese instante, una religiosa atención a la breve lectura de la muchacha y desde luego pudo comprobar que había sido, de todas ellas, sin lugar a dudas, la más desenvuelta, la más correcta, la más natural, la de mejor inflexión de voz y la que, a su juicio, se hubiera llevado los mayores aplausos de haber estado en otro foro distinto y todo eso sin apasionamiento personal - se dijo entusiasmado el relojero - ni ofuscación producto de su especial estima, sino tan sólo siendo estrictamente justo e imparcial con el hecho en sí. En aquella muchacha había, ciertamente, otro estilo, otra manera de hacer las cosas.

   Cuando María terminó su breve lectura, de apenas diez palabras, se giró de nuevo hacia el celebrante, volvió a hacer una ligera inflexión de su figura y caminó, bajando del altar, hacia donde estaba su asiento entre el grupo de amigas de la novia. 

   Abandonó Tobías su asiento inmediatamente y marchando por el lateral del templo se acercó hasta unos metros de donde estaban sentadas las amigas de Mariluz. Allí, mezclado con los demás invitados que estaban de pie en aquel lateral del templo se quedó Tobías para así poder contemplar a su gusto a María.

    Tuvo que reconocer Tobías que estaba elegantísima con aquel entallado vestido de un color tan acertado como el verde manzana; algo atrevidilla con el amplio escote que dejaban al aire los delgados tirantes y, sobre todo, ingenuamente coqueta con aquel modelito de sombrero tan juvenil y atractivo.

   Perdió el relojero todo el posible interés que pudiera tener con anterioridad sobre lo que ocurría en el  altar y no quitaba el ojo de encima, ni perdía de vista, los movimientos de las muchachas de aquel grupo que, alegremente, cuchicheaban constantemente entre ellas.

   Cuando vino a darse cuenta el relojero la ceremonia había terminado, los novios ya eran esposos y los fotógrafos no paraban de hacer fotos, tanto a familiares como invitados, en compañía de la nueva pareja.

   Cuando le tocó el turno a las amigas, y a un par de amigos que con ellas estaban, de hacerse la foto con los novios, Tobías marchó rápidamente al altar para colocarse, por su estatura, tras el grupo y compartir con todos ellos la instantánea fotográfica. 

   Aún María no se había percatado de la presencia del relojero aunque Tobías, desplazándose tras el grupo, se había colocado justo a su espalda con el fin de salir en la foto lo más cercanamente posible de ella.

   Después de aquella foto comenzaron los besos de enhorabuena a los novios y los aplausos por parte de amigos e invitados. Continuaron después los novios con el resto de fotografías junto a otros familiares mientras los amigos y amigas salieron a la puerta del templo para preparar el cava, las copas para el primer brindis y, sobre todo, el arroz con el que esperarían a la salida del templo a la nueva pareja. 

   Al integrarse Tobías en este grupo, a la puerta de la iglesia, saludó a cada uno de los componentes del grupo y cuando llegó el turno de María la saludó diciéndola:

   .- ¡Hola María C.! ¡Vaya sorpresa! ¿Verdad? Yo también soy amigo de Mariluz y su familia. Me alegro de coincidir contigo otra vez - y alargándole la mano, continuó -. Me llamo Tobías.

   La muchacha le correspondió con la suya y sonrió diciéndole:

   .- Sí, una sorpresa. El mundo es pequeño, ¿verdad? Conozco a Mariluz desde hace unos meses y me ha invitado a la boda. Así que Tobías, ¡eh! No es un nombre muy corriente por aquí. 

   .- Mejor, así es más difícil de olvidar. 

   .- Pero también más difícil de recordar si se olvida. Por cierto parece que ya salen los novios, ¡vamos! Preparemos el arroz. ¿Y tu arroz? ¿No tienes arroz?

   Tobías se disculpó diciendo que habitualmente él no participaba en aquellos actos y no tenía costumbre de ello.

   Ella sacó de su bolso una bolsa con arroz. Le ofreció parte al relojero, que aceptó encantado, poniendo las manos para que la muchacha vaciara un puñado en ellas.

   Al salir los novios a la misma puerta del templo, una lluvia de arroz los esperaba. Ellos se abrazaron, al tiempo que el novio daba la espalda a la gente y protegía con su propio cuerpo a la novia. Los gritos, los vivas y toda la algarabía consiguiente animaron por un par de minutos todo aquel acto que terminó con un largo aplauso. A continuación, una de las amigas de Mariluz apareció con dos copas. Otro de los amigos escanció cava de una botella, que acaba de abrir y que aún llevaba en la otra mano.

   Cruzando sus respectivos brazos, los novios bebieron de aquellas copas lanzándolas, a continuación, al aire hacia atrás de ellos mismos para que se rompieran en mil pedazos al caer al suelo, en un signo claro de alegría. 

   Pasados unos minutos, dedicados casi en exclusiva en recibir la pareja los parabienes y nuevos besos de todos los asistentes, los novios montaron, junto a los padrinos, en el suntuoso automóvil adornado para la ocasión y despidiéndose hasta la hora de la celebración, se marcharon para cumplir con todo aquel ritual de fotografías y vídeos que habrían de completar el reportaje nupcial.

   A la marcha de los novios quedaron los invitados a la puerta del templo en grupos familiares o de amigos y comenzaron a dispersarse acordando en verse después en la celebración, en el banquete nupcial.

   Tobías, integrado en el grupo de amigos y amigas de la novia preguntó a María y demás si sabían dónde era la celebración y cómo pensaban marchar hasta allá.

   Uno de los amigos le dijo que sí, que sabía que la celebración era en la Venta de la Cadena II, justo en el cruce de la carretera del Garruchal con la autovía de San Javier, a las nueve de la noche y que, aunque algunos de ellos disponían de automóvil, habría que organizarse para distribuirse correctamente y no dejar a nadie en tierra.

   Tobías, adelantándose a la distribución de plazas, adjudicó ya dos diciendo, al tiempo que ofrecía su automóvil:

   .- Yo llevo un R-5. Y, a parte de María, me puedo llevar a tres más.

   Clara, una de las amigas, dijo inmediatamente al relojero:

   .- Yo me voy con vosotros también, ¿vale?

   .- Y yo también me apunto - dijo otra de ellas -.

   El que llevaba la voz cantante en el grupo sentenció:

   .- Vale, de acuerdo. Vosotros cuatro en el R-5. Yo me llevo el resto en mi 4x4 que es más amplio. ¡Decidido! Vayamos a por los coches y nos vemos aquí, en la misma plaza, junto al quiosco de prensa que está allí, ¿lo veis? Pues vale, hagamos eso, ¡hasta ahora!

   Todo se decidió en tan poco tiempo que un instante después Tobías invitaba a sus pasajeras a acercarse con él a buscar su veterano R-5 con el que acercarse a la Venta de la Cadena II. Mirando su reloj, Tobías dijo:

   .- Lo que ocurre es que son poco más de las seis y media y hasta las nueve que comience la cena algo habrá que hacer. No nos podemos ir ya para allá y estar dos horas en la puerta...

   Clara contestó:

   .- No, ahora volvemos todos aquí y, junto a los demás, decidimos lo que vamos a hacer hasta las nueve. Allí conque lleguemos un cuarto de hora antes para recibir a los novios, sobra. ¿No os parece bien?

   Asintieron todos mientras caminaban hacia la calle Cartagena donde según Tobías había dejado aparcado su automóvil.

   Al llegar junto a él, montaron Clara y la otra chica en el asiento trasero mientras que Tobías adjudicó la plaza delantera para María.

   Una vez al volante, arrancó y se dirigió de nuevo hacia la Plaza del Carmen donde ya se encontraban el resto del grupo con el otro vehículo preparado.

   Acordaron ir a La Vidriera a tomar una copa y hacer tiempo mientras escuchaban las actuaciones más o menos afortunadas de aquellos clientes que se atrevían a cantar en el karaoke  del establecimiento.

   Tobías siempre se las maravilló para estar, en todo momento y ocasión, junto a María. Inició con ella una amistosa charla mediante la cual le fue interrogando de muchas de aquellas cosas que al relojero le intrigaban de ella. Así fue conociendo de que tan sólo estaba en Murcia desde primero de año; que aunque sus padres vivieron una temporada en San Sebastián, donde había nacido ella, había sido en Madrid donde su vida tomó carácter y comenzó a trabajar en aquella cadena de tiendas de fotografía que se conocía como FOTOCLUB; que últimamente estuvo dos años en Elche y que ahora, por fin, se había hecho cargo de la tienda de Murcia al abrirse ésta al público.

    También Tobías fue contestando a las preguntas personales que fueron surgiendo durante la conversación informándole de su profesión, lugar de trabajo, aficiones más significativas y todo aquello que el propio hilo de la animada charla que, apartándose un poco del resto, mantenían entre los dos.

   Para Tobías era todo un gozo contemplar desde tan cerca a María. Aquella mirada y sobre todo el mohín de labios, cucando los ojos a un tiempo, estremecía íntimamente al relojero. Estaba absolutamente a gusto y relajado con la compañía de aquella mujer. No era tan espectacular como Lucía, era menos atractiva que la abogada, menos pecho y piernas más delgadas que aquella y sobre todo mucho menos directa y desenvuelta. Aparentaba, en cambio, ser más dulce, menos torbellino, con una feminidad muy manifiesta que encantaba al relojero.

   Cuando llegó la hora de partir hacia la celebración volvieron a ocupar el R-5 en la misma situación como habían venido hasta La Vidriera y saliendo en busca de la autovía de Cartagena marcharon hacia la Venta.

   A la bajada del Puerto de la Cadena cambiaron de autovía por la de San Javier y apenas unos 15 kilómetros después llegaron al salón de celebraciones, donde ya había numerosos invitados esperando a la puerta la llegada de los novios y padrinos. 

   A la llegada de éstos, se abrieron las puertas del salón y los invitados se fueron colocando por grupos afines, repartidos por todo el salón. Lógicamente Tobías compartió mesa con María y el resto de los amigos y amigas que formaban el grupo.

   A la entrada de los novios se hicieron varios actos de homenaje a la pareja que celebraba su matrimonio entre los aplausos de los asistentes.

   Durante la cena charlaron en grupo gastando bromas sobre mil temas distintos y colaborando en los gritos de "¡Vivan los novios!" o "Vivan los padrinos" que de vez en cuando alguien gritaba y el resto de los comensales contestaba a coro. De vez en cuando y ya más al final de la cena, alguna que otra voz se levantaba gritando: "¡Que se besen, que se besen!" A esta voz se iban sumando poco a poco el resto de asistentes y no paraban de gritar la frase hasta que los novios, puestos en pie, se daban un largo beso coreado por los gritos de los presentes.

   A Tobías, sentado junto a María, le encantaba tener algo que decirle a la muchacha por acercarse a su oído y decírselo contrarrestando así el ruido y la algarabía reinante. El aroma de su piel, su perfume y el calor de su presencia mantenían hechizado al relojero que no podía aún creer su suerte.

   En una de las preguntas le dijo:

   .- ¿Recuerdas el primer día cuando te vi en tu tienda y te pregunté por la "C" de tu nombre?

   .- Sí - asintió ella -.

   .- Entonces tuviste una salida por la tangente. ¿Me lo vas a decir ahora? ¿Me vas a decir qué significado tiene esa letra añadida a tu nombre?

   .- A ver si lo adivinas.

   .- Pido ayuda ¿es nombre o apellido?

   María respondió:

   .- Es nombre. A ver, dime alguno ¡anda!

   .- Pues puede ser Carmen, Cándida, Cecilia, ¡yo que sé! Cualquiera sabe.

   .- Te rindes muy pronto.

   .- Es que es difícil. ¡Hay tantos! Bueno, veras podría ser Concha, Carolina, Celedonia… ¡me rindo!

   Sonriendo, María preguntó:

   .- ¿Me lo das por vencido?

   .- ¡Sí, sí! ¡Anda dímelo, mujer!

   La muchacha acercó su boca al oído de Tobías y le susurró algo al oído.

   Tobías comentó:

   .- ¡Ah! Ya. Pues es muy bonito para tenerlo oculto. Claro que, es que María es mucho nombre también.

   .- De siempre en casa, desde pequeña, me han llamado cariñosamente María C. para diferenciarme de mi madre que se llama C. también. ¿Entiendes?

   .- ¡Sí, claro que lo entiendo! Todo en esta vida es una costumbre. Yo desde luego ésa me gusta y, si me lo permites, te llamaré también así. En realidad lo que hubiera detrás de la "C" no me atormentaba lo más mínimo, pero una vez satisfecha la curiosidad.

   Sacando a relucir su personal mohín y poniendo una cara que quería ser de reproche María, sonriendo, dijo:

   .- ¡Hombre, eso está muy bien! ¡Conque haciendo trampas, eh! 

   Continuaron, dentro de lo posible, manteniendo una conversación amena a pesar del ruido, las interrupciones de los amigos y el ambiente general.

   Al finalizar la cena y comenzar el acto de corte de la tarta nupcial y reparto de la misma empezaron también a servir cava, café, dulces y licores a los asistentes.

   Sin solución de continuidad comenzó hacia el centro del salón, en un pequeño escenario al efecto, la actuación de un dúo musical que inició su trabajo con el vals para los novios, que abrieron así de una manera oficial el baile.

   Tobías apenas sabía bailar pero aquella noche ese detalle le tenía sin cuidado. Estaba dispuesto a bailar lo que le echaran: conga, salsa, pasodobles o una muñeira si precisaba.

   Cuando poco a poco los amigos del grupo se fueron acercando a la pista de baile, Tobías preguntó a la muchacha si le apetecía bailar y ante el asentimiento de ella caminaron también hacia aquel lugar.

   Alegre por la comida, un poco desinhibido por la bebida  y contento por su suerte, el relojero no tuvo miramiento alguno en hacer el mismo ridículo que los demás compañeros de pista. A los bailes sueltos y de grupo siguieron otros que el relojero conocía de tiempo ha como el pasodoble, foxtrot, twist y muy poco más, pero no rehusó la lambada, la salsa, la rumba. Tampoco los que estaban a su alrededor - se dijo -  saltaban y se movían mucho mejor que él.

   Lo estaba pasando realmente bien. Le encantaba ver sonreír a María, le encantaba pensar que se reía por sus cosas y aún más le encantaba tenerla allí delante de él. Cuando la cogía en sus brazos, bailando, parecía flotar. Apenas era una pluma en sus manos. Simplemente la llevaba en vilo como con miedo a romperla.

   Cuando la fiesta fue decayendo, la gente empezó a marcharse y el grupo volvió a su mesa para tomar decisiones en conjunto. Tanto María como las otras dos chicas que acompañaron en el viaje a Tobías decidieron marcharse ya a casa por lo avanzado de la hora - más de las dos de la madrugada - y ser día laborable a la mañana siguiente.

   Regresaron a Murcia y Tobías se empeñó en dejar a cada una de sus acompañantes a la puerta de su casa. Cuando entró a la calle Diego Hernández a dejar la última de sus pasajeras paró el vehículo frente al portal que él sabía era la vivienda de María y se despidió de ella diciendo:

   .- No sé cómo darte las gracias por toda esta tarde. Hacía muchos años que no lo pasaba tan bien, te lo juro. Eres un encanto de mujer y me alegro de conocerte.

   .- Gracias, eres muy amable Tobías. Lo he pasado también muy bien esta noche y ahora debo marcharme. Es muy tarde.

   .- Buenas noches María C., que descanses.

   Se inclinó hacia ella para despedirse. Ella le ofreció la cara y se despidieron con un beso en las mejillas al tiempo que ella le contestaba:

   .- Buenas noches Tobías. Hasta mañana y gracias.

   Abrió la puerta del vehículo, se apeó y abriendo rápidamente el portal de su vivienda, desapareció por él.

   Tobías, desde el automóvil, la siguió con la vista hasta que se cerró el portón. Partió calle adelante buscando el camino adecuado para ir directamente a casa. Al llegar allá dejó el coche en el garaje y subió a casa con un estado de ánimo difícilmente explicable con palabras.

   





   







    

   Capítulo 19

   ---------------------------

    

    

    

   Cuando el reloj comenzó a sonar, a las siete menos diez de aquel lunes, al relojero hasta le pareció que el artefacto mecánico se recreaba en hacer más melodiosa su escandalosa algarabía campanera. Le pareció - sería su estado de ánimo, muy especial aquella mañana - que el diario toque de arrebato sonaba aquella mañana casi como diana floreada.

   De un manotazo paró el despertador y, cruzando sus manos tras la nuca, decidió quedarse mirando al techo por unos minutos. 

   Por su mente fueron deslizándose, suavemente encadenadas una a una, las imágenes de la boda y la celebración. En todas ellas aparecía el mismo rostro, la misma sonrisa, el mismo verde manzana y una frase. Una frase corriente, rutinaria, vulgar hasta la médula, usada a veces hasta como saludo pero que aquella noche, saliendo de aquellos labios y acompañada de aquella mirada, le pareció al relojero una frase sublime: " Buenas noches, Tobías. Hasta mañana". 

   .- ¿Te das cuenta, Tobías? - se dijo el relojero -  No hasta luego, no hasta otra ocasión. ¡no! sino: Hasta mañana. Y hasta mañana  dicho ayer es hoy, y hoy a las 20,30 es muy probable que a la puerta de FOTOCLUB aparezca casi por casualidad, como distraídamente, ¿y por qué no?, un relojero. 

   .- No hay nada anormal en encontrarse un lunes por la noche a un relojero en la esquina de una tienda de fotografía - se dijo de nuevo, sonriente - ¡cosas más raras se han visto en esta vida de Dios! 

   No tenía sueño a pesar de haberse acostado tarde; no estaba cansado a pesar del ajetreo de la noche anterior; no tenía resaca aún después de haber bebido algo más de lo habitual y lo más curioso: había hecho la digestión, a pesar de lo tarde de la cena, como en sus mejores tiempos de colegial.

   Quizá todo se lo debiera a cierto talismán de  pequeños ojos marrones y sonrisa traviesa, que tenía un cierto parecido - cada vez menos, para la verdad - con cierta actriz-cantante muy popular. 

   Se levantó, aseó y, después de desayunar, marchó hacia su trabajo diario en su R5 que le saludó con aquel horrible chirrido ya crónico al abrir la puerta del conductor.

   Se sorprendió Tobías del chirrido, no porque no estuviera acostumbrado a oírlo a diario, sino porque le llamó la atención el hecho de que, en el viaje a la celebración, subieron y bajaron varias veces por aquella puerta, tanto él como las acompañantes que iban en la parte trasera, y cuyo acceso hay que realizarlo por fuerza a través de las puertas delanteras, y en ningún momento recordó Tobías el que su coche emitiera aquel lamentable gruñido tan estridente.  

   Sonriendo le dio un golpecito con la palma de la mano en el volante al tiempo que le decía, como si de alguna manera esperara que aquel montón de hierros le entendiera:

   .- ¡Gracias, viejo! Se nota perfectamente que te ha gustado también, ¡eh! Si es que con esa mirada hasta a un tonto le gusta, ¿verdad? Pero yo la he visto primero ¡eh!, así que vamos para el  barrio del Carmen que hay que trabajar y mucho cuidadito de cómo te portas estando ella delante, ¡eh! porque ¡te doy de baja a las primeras de cambio!

   Y así, sonriente y con un estado de ánimo rayando en la euforia, nuestro deslumbrado relojero conducía alegremente Gran Vía adelante a la  búsqueda de su trabajo.

   Cuando, después de tomar café en el Bar del Jamón, llegó a su calle ya estaba abierta la pajarería de Pedro pero no así la droguería de Salvador debido a que, supuso Tobías, se tomarían sus vecinos el día libre a causa de la boda.

   Sin llegar a abrir la relojería aún, Tobías estuvo un buen rato charlando con el industrial pajarero comentando con él fases y momentos de la ceremonia de la boda y la posterior celebración. Pedro, a pesar de la vigilancia constante de su mujer, se puso un poco pintón con la bebida y luego el calor de la cama le hizo vomitar, circunstancia que le recriminó ella agriamente, al tiempo que se lo hizo ver como justo castigo y señal evidente de la existencia divina y su justiciera  forma de tratar a un inconsciente como él.

   La llegada de un cliente de la relojería, el estar ésta cerrada y entrar éste a la pajarería preguntando por Tobías, hizo que el relojero dejase la cháchara con Pedro y se dedicase de lleno a su labor.

   Después de atender al referido cliente continuó toda la mañana en labores propias de su profesión. Cuando al  final de la jornada de tarde se aproximaron las 20,30 horas, Tobías recogió por encima un poco su lugar de trabajo y, cerrando precipitadamente la tienda, marchó hacia Torre de Romo con la intención de encontrarse con María a la salida de su trabajo.

   Faltaban unos minutos para la hora prevista y Tobías dudó entre entrar en el establecimiento con la excusa de comprar un par de carretes fotográficos o esperar al otro lado de la calle, en el bar desde donde acostumbraba a espiar otros días la salida de la dependienta. Se decidió por esto último y entró en el bar.

   Unos minutos después de la hora, Tobías, ya pagada el agua tónica que había bebido y preparado para intervenir, vio salir a Emilia que procedió a bajar las persianas y cerrar el establecimiento. A continuación, la mujer caminó calle abajo como lo hacía habitualmente. Estaba claro que María no estaba allí, obviamente. Quizá había tenido que ausentarse antes de tiempo de su lugar de trabajo y la estratagema del relojero fracasó por incomparecencia física y evidente de la protagonista. 

   Aquella circunstancia no preocupó en absoluto al relojero que, caminando en busca de su automóvil, decidió marcharse a casa a cenar, ver un rato la televisión y acostarse temprano para recuperar las pocas horas de sueño de la noche anterior.

   Cuando al día siguiente repitió la misma maniobra, con idéntico resultado, se planteó el cambiar de hora y acercarse a la tienda de fotografía antes de las ocho de la tarde y utilizar la excusa de la compra de carretes.

   Así lo hizo al día siguiente y, al avanzar hacia el fondo de la tienda buscando el mostrador donde la vez anterior encontró a María, tan sólo vio a Emilia atendiendo a un chico joven.

   Cuando le preguntó la dependienta qué deseaba, el relojero le solicitó los dos carretes que venía a comprar y, mientras se los envolvía y le hacía la cuenta, le dijo:

   .- ¿Y la otra chica? Me refiero a María, su compañera.

   .- No está. 

   .- Pero no está porque hoy no trabaja ¿o es por algo más serio? Soy un conocido suyo.

   .- ¡Ah! En ese caso le puedo decir que María no está. Marchó el lunes por la mañana a Madrid llamada por la Central para unas jornadas de trabajo.

   .- Ya. Mejor es así. Es que me preocupó, al no verla, la posibilidad de que estuviese enferma.

   .- No, no. Simplemente es cuestión de trabajo. Lo que ocurre es que ya ha aprovechado el viaje para pasarse por casa y hacer una visita a la familia.

   .- ¿Y sabe cuándo tiene pensado volver?

   .- Pues como, según me dijo ayer telefónicamente, las reuniones durarán hasta el viernes, no tenía aún decidido si venirse ese mismo día para Murcia o quedarse en Madrid hasta el domingo por la noche y apurar las mini-vacaciones al máximo, ¡no lo sé!

   .- Bueno, pues perdone. Ha sido usted muy amable. Gracias.

   Tobías cogió de encima del mostrador la bolsa con los dos carretes, pagó su importe y se dirigió a la salida. Como no le merecía la pena, por la hora, el volver a su tienda, buscó su coche y marchó para casa, dando por terminada la jornada laboral como en días anteriores.

    Un día después de aquello, jueves, Tobías llevaba una buena tarde de reparaciones, aplicado a la faena y centrado en su trabajo cuando el sonajero de la puerta le anunció una visita. 

   Se asomó, como era su costumbre, alargando el cuello hacia la ventanilla y se sobresaltó cuando reconoció a la visitante como Lucía.

   Se desprendió rápidamente del monóculo y del delantal. Poniéndose de pie salió de la mampara de la sección de relojería hacia el mostrador abierto, junto a la caja registradora, al tiempo que le decía la abogada:

   .- ¡Hola Tobías, buenas tardes!

   .- ¡Qué sorpresa, Lucía! ¡Tú por aquí! No te esperaba hasta mañana.

   .- ¡Hombre pues muy bien! ¿Así que no me esperabas hasta mañana?  Si quieres me marcho - le dijo luciendo una amplia sonrisa - y mañana vuelvo.

   .- ¡Oh no, por Dios! ¡Qué cosas tienes, mujer! Si estoy encantado que te hayas acordado de hacerme una visita. 

   .- Ya te dije que sería antes del viernes o el viernes tarde en el último de los casos. Ya ves que soy una mujer de palabra y aquí me tienes haciéndote la visita prometida.

   .- ¡Y yo que me alegro de ello, mujer! No recibo demasiadas visitas. Mis vecinos alguna que otra vez y ¡pare usted de contar! Por cierto, ahora que caigo en el detalle, me doy cuenta de que cuando vienen mis vecinos los recibo siempre desde este lado del mostrador y de pie, ¿será posible que no tenga una maldita silla que ofrecerte? 

   .- No tiene importancia.

   .- ¡Sí, mujer! Espera - dijo Tobías -, espera un instante.

   Salió de detrás del mostrador abriendo la trampilla y sin decir ni una palabra más abandonó la tienda. Apenas un minuto después volvió a entrar con una silla en las manos. Entró, con silla y todo, tras el mostrador y volviéndose hacia Lucía le dijo:

   .- Habiendo vecinos como los que yo tengo no hay problemas nunca, ¿ves? Ya tengo una silla ¡pasa y siéntate! Es mejor, para ver las monedas, el que estemos ambos juntos a este lado.

   Bajó la trampilla una vez que Lucía pasó por ella al otro lado del mostrador y arrimándole la silla la instó a que tomara asiento.

   Encendió la luz orientable del flexo, para facilitar la visión de las monedas, mientras que Lucía se desprendía de la chaqueta azul marino que llevaba puesta a juego con la corta falda del mismo color. Quedó con una blusa blanca de manga corta y bordados en el pecho. Tobías colocó en la percha, tras el biombo, la chaqueta de Lucía. Cuando volvió junto a ella arrimó su silla y se sentó a su lado. No pudo por menos de admirar lo que la corta falda dejaba al descubierto de las piernas de Lucía, sobre las cuales ella había colocado su bolso. 

   .- Gracias Tobías, eres muy amable. En cambio yo ni te he preguntado siquiera si tenías trabajo y podías atenderme.

   .- No lo tengo, pero si lo tuviera es igual, mujer. ¿Cuántas veces has venido tú a mi tienda? ¡ninguna! Es tu primera visita y para mí, muy importante, Lucía. Me parece mentira tenerte sentada aquí junto a mí, charlando amigablemente y compartiendo este tiempo conmigo. ¡No creas que yo dejo entrar tras el mostrador a todas las abogadas que entran en mi tienda, eh! je, je.

   Lucía sonrió al relojero que no sabía muy bien como continuar. Al fin Tobías, tras un breve silencio, tomó de nuevo la palabra y dijo:

   .- Bueno, vamos al grano. Tú has venido aquí a ver esas monedas que tanto te intrigan. ¿Tienes interés por alguna época en especial o te enseño yo cosas a voleo?

   .- Hombre, en el fondo me da igual, pero si me dejas escoger hay una época por la que nunca he sabido muy bien moverme en ella y que por eso me atrae en especial: la Edad Media. Todo ese barullo de reinos pequeños ni moros, ni cristianos, ni judíos sino todo mezclado, ahora amigos y al día siguiente enemigos mortales. Una época demasiado oscura para una servidora que le costó Dios y ayuda defenderse en los exámenes con ella y que cuando aprobó esa parte en la Historia del Derecho suspiró aliviada.

   .- Pues tienes suerte porque ésa es una época muy rica, numismáticamente hablando, ya que cada rey, cada noble y hasta cada señor del dos al cuarto emitió moneda a su capricho. En cuanto se peleaba con su vecino y le faltaba dinero para pagar la trifulca pues ¡no tenía problemas!, emitía una buena tirada de monedas y ¡hala, en paz! a guerrear un ratito.

   Tobías se levantó y, acercándose a la caja fuerte, sacó un álbum bastante grueso y lo colocó delante de Lucía. En él, y metidas en estuches de papel con una ventana trasparente para dejar ver la moneda, había un sinnúmero de piezas de la época,  cada una de ellas con su nombre y fecha de acuñación escrito en un lateral de la referida carterita.

   Lucía dejó el bolso sobre el mostrador y comenzó, inclinándose sobre el álbum para ver mejor, a repasarlo hoja a hoja. Fue deteniéndose en aquellas monedas que, por su tamaño o forma, más le llamaban la atención.

   Tobías colocó su silla al lado de la de Lucía y se sentó junto a la muchacha. Deliberadamente buscó el hacerlo casi tocando las piernas de Lucía con las suyas. Corrigiendo la posición del flexo, para evitar reflejos indeseados, le indicó:

   .- Mira Lucía, si encuentras alguna moneda que te atraiga en especial puedes con este trasto - colocó junto al álbum su lupa de numismático - contemplar de maravilla la moneda en cuestión. Mira, ya verás, escoge una. la que quieras.

   Lucía señaló a Tobías una carterita que contenía una moneda, bastante pequeña y muy deforme, que apenas si podría identificarse como una verdadera moneda.

   Tobías tomó en su mano la carterita del álbum y, colocándole encima la lupa, después de desplegarla, se la arrimó a su ojo para que ella pudiera ver como se utilizaba.

   Cuando le pasó el conjunto a Lucía para que lo viera, ésta se sorprendió de la nitidez y el tamaño en que podía observar la moneda en cuestión, haciendo comentarios sobre todo esto y llamándole mucho la atención de lo mal hecha que estaba dicha moneda: deforme, burda y recortada como con unas tijeras. Además, apenas eran unos símbolos o dibujos sobre una deforme placa de cobre.

   Tobías le contó que aquella moneda se llamaba un dinero y que era de la baja Edad Media. Se hacían a mano troquelando sobre una plancha de cobre con un molde por un simple golpe y después se recortaban también a mano, por lo que tenían esa forma tan poco agraciada. En muchos casos esto se hacía sobre otros dineros acuñados en fechas anteriores, o por otros nobles, sin miramiento alguno y quedando una figura remarcada por la posterior. A estas monedas tan especiales se les llamaba por esa circunstancia resellos.

   De ahí pasó la pareja a ver otras monedas de diferentes épocas y materiales. Tobías hizo de experto cicerone ante Lucía en este viaje por el tiempo, siguiendo las vicisitudes de la humanidad a saltos por los siglos y guiados por esos trozos de historia con fecha y personaje que son las monedas.

   Lucía estaba encantada de aquel recorrido histórico llevada de manos de Tobías y no perdía detalle de todo cuanto le contaba el relojero, mostrando su asombro ante las anécdotas que, en muchos casos, rodeaban a algunas de aquellas monedas y que ella pudo contemplar físicamente en aquel álbum y tener entre sus manos.

   Entre moneda y moneda, entre el entusiasmo de Lucía y el empeño de Tobías en enseñarle todo aquello que el relojero considerara de interés, se pasó el tiempo y fue su vecino Pedro el que abrió de pronto la puerta de cristales y sin entrar siquiera, dijo:

   .- ¡Tobías! ¿Es qué estás todavía por aquí? ¿Sabes qué son ya casi las nueve? Te lo digo, hombre, por si te hace falta algo. Yo me marcho a casa a ver si mi mujer quiere darme algo de cenar.

   .- ¡Gracias, Pedro! ¡Déjalo! No, no me ocurre nada. Es que estoy con esta clienta enseñándole un material. ¡Hasta mañana, Pedro!

   .- Pues vale, Tobías. ¡Hasta, mañana!

   El pajarero volvió a cerrar la puerta de cristales dejando a Tobías y su amiga con las monedas.

   Lucía se levantó y dijo:

   .- ¡Uy! Es tardísimo. ¡Cómo se me ha ido el tiempo, Dios Santo! Tengo que irme enseguida. Otro día continuaremos, Tobías.

   .- ¿Ya te marchas? ¿No quieres que tomemos algo? Si quieres te llevo en mi coche que lo tengo aparcado  aquí mismo...

   .- ¡Oh, no! No quiero tomar nada. Y tampoco es necesario que me lleves. Yo también tengo el mío aquí muy cerca.

   Tobías viendo que la abogada se marchaba de un instante a otro, se armó de valor y con la voz ronca por el nerviosismo dijo:

   .- Mañana es viernes. ¿Sales otra vez con tus amigos?

   Ella levantó la mirada y respondió:

   .- ¿Por qué lo dices?

   .- No, por nada. Simplemente por saberlo.

   .- ¿Simplemente por saberlo? Quizá sí. 

   .- Ya.

   Tobías quedó en silencio y comenzó a recoger al álbum las carteritas que habían sido objeto de la curiosidad de Lucía.

   Como se prolongó durante bastantes segundos el silencio, Lucía lo rompió diciendo:

   .- Y tú ¿qué prefieres?

   .- ¿Yo? ¿Que qué prefiero? No te entiendo.

   .- Pues es muy fácil. La pregunta es algo así como si tú prefieres que salga con mis amigos o... 

   Tobías dejó el álbum sobre el mostrador y levantó también la vista hacia Lucía. Tragó saliva trabajosamente y mirándola a la cara susurró:

   .- ¿Y si mañana te recojo a las nueve y cenamos por ahí? ¿Tus amigos sabrían comprender?

   Ella, sin dejar de mirar al relojero, dibujó una leve sonrisa de complicidad y dijo:

   .- Mis amigos son muy comprensivos.

    La respuesta hizo ponerse aún más nervioso a Tobías que apenas si pudo continuar:

   .- ¡Esos son amigos, te lo digo yo! Y ¿dónde te recojo a las nueve?

   .- Muy cerca de mi casa. En la esquina de mi calle está la Plaza de Toros. ¿Sabes dónde es, no? Espérame allí a las nueve. ¿De acuerdo?

   Tobías asintió, ya por momentos mucho menos nervioso.

   .- Allí estaré - dijo Tobías - , mañana a las nueve de la noche, ¡claro!

   Una vez aclarado este punto Lucía dijo:

   .- Y ahora me marcho. No es necesario que me acompañes. Cierra la tienda y márchate que ya es tarde. Si hubiera algún problema, tuyo o mío, nos llamamos por teléfono, ¿de acuerdo?

   .- Casi de acuerdo- comentó Tobías -, a medias.

   .- ¿Cómo que a medias? No te entiendo. ¿Por qué dices eso?

   .- Pues muy sencillo, ¡señorita! - apostilló el relojero -, porque yo no conozco su número de teléfono.

   .- ¡Dios mío, es verdad! ¡Qué tonta soy! Perdona mi despiste. Toma - abrió su bolso y sacó una pequeña tarjeta con su nombre, profesión, dirección y teléfono - mi tarjeta. Aquí tienes todos mis datos. Por la mañana es difícil que esté en casa, a causa del trabajo, pero a partir de las siete de la tarde, más o menos, ya suelo andar por allí preparando, casi siempre, el trabajo del día siguiente. Si necesitases - antes de entregársela a Tobías anotó algo en su parte posterior- ponerte en contacto conmigo en el horario de trabajo, ahí en la tarjeta, por detrás, te he puesto el número de teléfono del bufete.

     .- Gracias, Lucía. Si los necesito los utilizaré. Si no hay contraorden mañana noche a las nueve ¿de acuerdo?

   .- De acuerdo y ahora ¡hasta mañana!

   Tobías la acompañó hasta la puerta de cristales, la abrió y se apartó para dejar salir a la abogada. 

   Cuando ésta ya estaba prácticamente fuera del establecimiento se volvió hacia Tobías y le dijo:

   .- ¿No me das un beso para irme? ¿Siempre tengo que pedirlo yo? 

   Tobías reaccionó inmediatamente:

   .- ¡Por Dios, Lucía! ¡Qué cosas tienes, mujer!

   La cogió por los hombros y se besaron en ambas mejillas deseándose buenas noches.

   A la marcha de la abogada, Tobías cerró la tienda y marchó hacia casa, renegando de la hora que se la había hecho aunque no de la causa que la había provocado.

   Durante el viaje de regreso a casa repasó los detalles de la visita de Lucía. Le asombraba de aquella mujer el tono de naturalidad que sabía darle a todas las cosas. Sabía hacer fácil lo difícil. Todo parecía normal, absolutamente normal cuando ella lo proponía. Era directa, franca, abierta y siempre hablaba mirando a la cara. Además, le faltaba ese punto de indecisión que tanto se reprochaba Tobías en él mismo. Era, sin lugar a duda, una mujer muy especial.

   





   







    

    

   Capítulo 20

   ----------------------------

    

    

   Aún faltaban algunos minutos para las nueve de la noche del viernes. Tobías, conduciendo su vetusto Renault 5 amarillo, cruzaba por el Arenal, siguiendo la orilla izquierda del río, en busca de la calle Ronde de Garay en donde, casi al final, se encuentra la Plaza de Toros.

   Miró de nuevo la hora y apenas habían pasado ni dos minutos desde la última vez que la miró. No quería llegar tarde a su cita con Lucía aunque tampoco le convenía adelantarse en exceso.

   Al llegar a la misma puerta de la Plaza de Toros intentó subirse a la acera para estacionarse y al tiempo permitir el paso de los demás vehículos, manteniéndose él en el interior. Pero la estrechez de la calle y las protestas de los demás usuarios le hicieron desistir de la idea y marchó a dar una vuelta completa a la manzana. Justo en la misma puerta de la Plaza había una zona amplia de acera que le hubiera venido al relojero al pelo para sus propósitos, pero lamentablemente estaba semiocupada por una furgoneta mal aparcada, así que se decidió por dar una ronda completa.

   Cuando regresó a este mismo punto vio como el conductor de la furgoneta iniciaba lentamente maniobras para incorporarse al tráfico y abandonar aquel privilegiado hueco. Bendiciendo su suerte, Tobías dio el intermitente y paró antes de llegar a la altura de la furgoneta para facilitarle la salida.

   Pasaban dos minutos de las nueve. Bajó del coche y se apoyó de espaldas contra él al tiempo que dirigió su mirada a ambos lados de la calle buscando a Lucía. Desde allí podría verla venir en cuanto apareciera.

   No tardo mucho, menos de cinco minutos, en aparecer al fondo de la calle la figura de Lucía caminando hacia allí.

   Tobías tuvo tiempo para recrearse en la contemplación de la abogada caminando hacia él. Llevaba una chaqueta azul muy corta, casi una torera, una blusa blanca de amplio escote y una falda también del mismo azul que la chaqueta. Era esta falda tan corta como las de los otros días y dejaba  al aire sus largas piernas y una parte de los muslos. No pudo por menos de reconocer el relojero que Lucía tenía unas piernas espectaculares, piernas que ella misma se preocupaba de lucir consciente de su  belleza.

   Conforme fue acercándose la muchacha, Tobías pudo apreciar más detalles de ella. Sus pendientes, largos y dorados, su bolso negro y pequeño en bandolera, sus zapatos de tacón no muy alto que hacían resaltar las estilizadas piernas y sobre todo el vaivén del busto al andar. Tenía Lucía un busto más bien generoso y, hasta incluso, llamativo para su delgada figura. 

   El relojero, ensimismado en la contemplación de Lucía, tuvo que reconocer que la abogada era una mujer atractiva y que - por darle Tobías un grado calificativo adecuado a su impresión -  estaba de pecado mortal.

   La recibió con sendos besos en las mejillas, un buenas noches y la mejor sonrisa de la que era capaz un relojero metido en estos trances, al tiempo que le abría ceremoniosamente la puerta de su utilitario.

   Tobías rodeó por la parte trasera el coche para acceder a él por la puerta del conductor. El chirrido agudo y penetrante de ésta, al abrir el relojero con cierta premura, hizo exclamar a Lucía:

   .- ¡Cielo Santo! ¿Qué ha sido eso? Qué ruido más desagradable, ¿eso lo has hecho tú o ha sido el coche?     

   .- ¡Coño, mujer! ¡Uy, perdón! ¡Qué cosas tienes! 

   .- Perdona. Es que no sabía qué era. Me ha puesto los dientes de punta.

   Tobías, mirando a Lucía, se lamentó:

   .- Mira que ya llevo tiempo diciéndome que tengo que llevar el coche al taller para que, entre otras cosas, le quiten esto de la puerta pero, ¡es que no me acuerdo nunca! Y el caso es que no lo hace siempre ¡sino cuando al señorito le da la gana y quiere!

   .- Pues mira que es desagradable el ruidito. No me explico cómo lo puedes olvidar. ¿Has probado a echarle un poco de aceite? Hay veces que algo tan sencillo da resultado.

   .- La verdad es que soy un desastre para los coches. Soy un manazas. No me acuerdo de ellos nada más que para utilizarlos, pero no soy capaz ni de verle una bujía. Para todo dependo del taller.

   .- Bueno, si ves que tal, también puedes salir y entrar por esta puerta mía aunque sea un poco más incómodo para mí, je, je.

   .- No te burles, mujer. Bueno, dime: ¿Dónde quieres que vayamos? ¿Tienes alguna idea en especial?

   .- Tobías, tú eres el conductor ¡sorpréndeme!

   .- De acuerdo, Lucía pero como aún no te conozco lo suficiente, algo tendrás que ayudarme, ¿verdad? Por ejemplo: Por la hora que es lo primero que debemos de hacer es decidir dónde podemos ir a cenar. ¿No te parece?

   .- Me parece bien.

   .- Contéstame a esta sencilla pregunta: ¿Qué tipo de cena prefieres? Me refiero a normal, huertana, rápida o alguna cosa específica o especial.

   .- Mas bien normal. No suelo cenar mucho aunque, como estas noches en las que se sale a dar una vuelta se hacen más largas, puede uno cenar algo más fuerte de lo normal.

   .- Si te parece, como la noche es buena podemos ir al Rincón Huertano y cenar en el porche. ¿Lo conoces?

   .- Sí, me parece bien, es un sitio agradable.

   .- Pues vale, vayamos para allá. Ya haremos planes desde allí para después.

   Tobías arrancó el vehículo y marchó hacia el sitio elegido. Apenas hablaron por el camino poco más de algún comentario sobre el tráfico. El relojero, pendiente de la conducción, evitaba distraer su vista huyendo de recrearse en algún paisaje interior de largas piernas e intentaba conducir lo más ágilmente posible. No había excesivo tráfico y el viaje duró apenas veinte minutos escasos, discurriendo éste por la huerta entre carriles sinuosos bordeados a ambos lados de frondosos huertos de limoneros que en esta época aún mantenían gran cantidad de azahar en sus ramas, proporcionando al aire su embriagador y exultante aroma.

   A la llegada al restaurante se acomodaron en una mesa bajo el porche, pidieron la cena tras la información del camarero y, mientras cenaban, mantuvieron una amena charla que fue de menos a más conforme pasaba la velada.

   Tobías le pidió que le contara cosas suyas, de su vida. Él le había contado casi todo en la carta de contestación a aquella primera suya pero de ella, al haber cambiado la correspondencia por la presencia física, apenas si sabía nada.

   Ella le contó que era nacida en Hellín, que allí hizo los estudios primarios y el instituto de enseñanza media y que fue para estudiar la carrera cuando vino a Murcia.

   Sus padres, medianamente acomodados, vivían aún allí. Ella iba de vez en cuando, y por vacaciones, a pasar algún que otro fin de semana a casa de ellos. Su padre había sido el Secretario del Ayuntamiento hasta su jubilación y su madre tuvo hasta hacía poco tiempo una librería junto al Instituto.

   Por los estudios hubo de dejar desde muy joven a su familia y entendérselas sola en Murcia. Compartió con otras estudiantes diferentes pisos, siempre alrededor del Campus de la Merced, y, como podía suponer Tobías, aquella época transcurrió entre libros, exámenes y alguna que otra travesura propia de la edad.

   Como le había comentado la primera noche, cuando se conocieron en JL, marchó después a Madrid para especializarse en Laboral y a la vuelta se incorporó al bufete laboralista en el que aún permanecía en la actualidad.

   La vida le había hecho, al vivir desde tan joven sola, una mujer práctica y desenvuelta, con ideas, si no muy claras, si de un muy particular modo de entenderlas y asumirlas. Aquella manera de entender la vida le había proporcionado pocos, pero muy buenos, amigos.

   Tobías comenzó  a sentirse cómodo en la conversación. Aquella mujer irradiaba franqueza en su modo de hablar. Era directa pero no incisiva y hablaba normalmente mirando de cara a su interlocutor, circunstancia que empezó a agradar cada vez más a Tobías por el clima de distensión e invitación a la confidencia que despertaba en el relojero, no acostumbrado a intercambiar más de media docena seguida de palabras con una mujer y menos aún si era casi una desconocida como, de momento, era Lucía.

   Continuando la conversación entre plato y plato, Tobías le preguntó:

   .- Entonces, tú vives por La Condomina, me dijiste, ¿verdad?    

   .- Sí, en la misma calle entre la Plaza de Toros y la Jefatura de Tráfico. Allí, en un segundo piso vivo junto a una compañera de trabajo, María del Mar, que es de Almería y otra chica que estudia Filosofía y que creo es de Águilas. ¿Y tú? Me dijiste que vivías por San Antón.

   Tobías tomó la servilleta y se limpió los labios. Dejó el cubierto sobre la mesa y cogió su copa de vino al tiempo que contestaba:

   .- Sí, por San Antón, casi esquina a la Plaza de la Seda. Vivo allí desde hace unos cuantos años. Es la casa familiar donde he vivido, hasta su fallecimiento, con mi madre. Es grande, demasiado grande para un hombre solo como yo.

   Hizo una pausa para beber un sorbo de vino y continuó:

   .- Hay algo que me llama la atención de ti. En mi caso, ¡vamos, está claro! pero en el tuyo no termina de cuadrarme. Dime una cosa ¿cómo es que sigues soltera? Tú eres una mujer atractiva y muy agradable. ¿Qué pasó? Vamos, si tienes algún reparo o no te apetece contármelo, lo dejamos para otra ocasión. No quisiera, al menos esta noche no, ser indiscreto.

   .- ¡No hombre, no! No eres indiscreto. Pues verás, aparte de que no me lo he planteado nunca como una meta ni como un fin, la verdad es que no tengo nada contra el matrimonio. Simplemente que no ha coincidido con mis planes.

   .- Pero tú habrás tenido novio, ¿no? Ciegos no pueden haber estado todos los hombres a tu alrededor.

   Sonriendo, Lucía contestó:

   .- Sí. Claro que he tenido novio. A parte de aquel de los 18 años que todas hemos tenido, sí que he tenido una relación seria. Un chico de Orihuela que trabaja en el Hospital General Universitario. Es médico analista. Fuimos novios cuatro años, casi cinco. Ya hace más de dos que lo dejamos. Simplemente no funcionó.

   .- ¿Y por qué no funcionó después de más de cuatro años? Tuvisteis tiempo de sobra para conoceros bien. Cuatro años dan para mucho. Tú me pareces una persona clara y agradable y no debe de ser muy complicado convivir contigo o ¿no? ¿Cómo es Lucía cuando se quita los trastos de calle y está en casa?

   .- Pues una mujer, yo creo que, muy normal. No soy especialmente exigente en nada a la gente que convive conmigo. Tan sólo doy y exijo respeto a mi alrededor. En cuanto al amor, en cuanto a mi relación con el otro, especialmente exijo sinceridad. Otras cosas, aunque me importan, me importan menos, pero la sinceridad creo que es el principio de toda relación, ¿no estás de acuerdo conmigo?

   Tobías asintió diciendo:

   .- Sí, creo que es un buen principio para usarlo como base de cualquier relación, sea del tipo que sea. Vale para todas ellas. Sin sinceridad no es posible otras muchas cosas. Pero la sinceridad exige muchas veces ser valiente consigo mismo y las personas, a veces, no sabemos estar a la altura que nos colocan otras. El convivir también es perdonar.

   .- Perdonar no necesariamente, comprender ¡sí! No existe una relación correcta cuando hay que estar utilizando constantemente: ¡lo siento!

   .- Mira Lucía, yo no he tenido nunca la experiencia de convivir tanto tiempo con una mujer. Mi vida se me ha pasado plácidamente, aunque mejor que en la placidez, mejor diría yo en la cobarde comodidad del amparo familiar. De siempre he dado un poco de lado, por esa misma comodidad, el meterme en complicaciones y si algo he encontrado extremadamente complicado en esta vida es una mente de mujer. Junto a mis amigos y con ellos, con mi trabajo y mi familia, con los vecinos y poco más se me ha pasado la vida sin echar en falta otras cosas. Ahora es distinto. Los amigos han ido desapareciendo, por el motivo que sea, poco a poco de tu vida, la familia se va irremediablemente y tú te das cuenta, ya tarde, de que cada vez estás más solo, más aislado, más falto de cariño. No sólo de recibir cariño sino, y es mucho más importante aún, de poder darlo, de tener a quien darlo. Alguien en quien reflejarte, alguien a quien esperar al mediodía, alguien que te importe lo suficiente como para compartir con esa persona una sonrisa, un secreto, una ternura.

   Hizo una breve pausa, volvió a beber de su copa y continuó:

   .- ¡Dios mío! Si casi no te dejo hablar con mis cosas. Perdona. ¿Y qué pasó al final con tu relación?

   .- Que murió por falta de sinceridad para matarla nosotros mismos. Es muy bonito todo lo que acabas de decir, Tobías. Y el caso es que a cualquiera que se lo plantees así, tal como lo haces tú, está absolutamente conforme con ello y en cambio luego, tristemente, qué difícil es conseguirlo y mucho más mantenerlo. Pero nos estamos poniendo tristes y no era ésa nuestra intención, ¿verdad?

   .- Llevas toda la razón, Lucía. Mejor es no meternos en temas filosóficos esta noche. Mejor es ir conociéndonos poco a poco - alargó la mano y tomó la de Lucía -. Lo que ocurre es que al principio todo es nuevo, todo es pura novedad y hay ansia de profundizar. Supongo que querrás café, ¿no?

   Ella asintió y Tobías, dejándole la mano, alzó el brazo solicitando la presencia del camarero que llegó unos segundos después. Pidieron café y, por empeño de Tobías, helado para los dos.

   Mientras esperaban el servicio, Tobías dijo:

   .- Si quieres que te sea sincero no esperaba el que me fuera tan fácil, por mi timidez, el charlar contigo como hasta ahora. Sabes hacer que todo me parezca fácil. Me asombras con tu carácter y  a veces me da miedo.

   .- ¿Por qué? ¿Por qué dices eso?

   Tobías volvió a tomarle la mano y dijo:

   .- Temo no saber estar a la altura de tus circunstancias y desilusionarte. Soy tan torpe y tan zafio.

   .- Deja que sea yo quien opine de tus maneras. Mientras, dejemos correr el tiempo.

   Callaron un instante mientras el camarero sirvió los helados y confirmó la petición de los cafés. Comenzaron en silencio a tomar el helado y, luego, los cafés.

   Mientras removía con la cucharilla el azúcar, Tobías dijo:

   .- Bueno, esto se termina. ¿Has cenado bien? ¿Deseas algo más, en concreto? Ahora estamos a tiempo.

   .- ¡Oh! ¡No! He cenado muy bien. Ha sido una buena cena, en un sitio agradable y te agradezco tus atenciones conmigo. Me siento cómoda.

   .- Me alegro de que sea así, mujer. Al menos esa era mi intención y con tu ayuda me ha sido demasiado fácil. ¿Dónde quieres ir ahora? Ahora te toca a ti decidir. Antes lo hice yo para la cena y ahora es justo que decidas tú y que yo te  diga lo de: ¡sorpréndeme!

   Lucía se sonrió ampliamente sin dejar de mirar al relojero y, cuando éste intentó poner una cara pícara, cucando los ojos y apretando los labios, dijo:

   .- ¡Vaya cara que has puesto! Te pareces a mi gato cuando se frota contra mis piernas pidiéndome que le saque de paseo, ja, ja...

   Simulando enfadarse, el relojero protestó:

   .- ¡Hombre, muy bien! ¡Eso está pero que muy bien, sí señor! O sea, que yo me entere que me parezco a tu gato cuando ronronea ¿no?

   Ambos rieron la anécdota por unos segundos hasta que Lucía dijo:

   .- Hemos cenado demasiado bien. Entre unas cosas y otras se nos han hecho más de las once y media. Hace buena noche, ¿eh? Ni frío ni calor. ¿Nos vamos?

   .- Bueno, como quieras. ¿Y a dónde piensas llevarme?

   .- Pues con lo que hemos comido lo mejor que podemos hacer es ir a donde podamos hacer ejercicio.

   Tobías arqueó las cejas interrogando a Lucía. Esta sonriendo continuó:

   .- Llévame a pasear al Malecón.

   La cara de Tobías cambió a seria y dijo:

   .- ¿Al Malecón? Mujer, ¿no crees que hará frío ya a estas horas por el Malecón? Allí hay mucha humedad y aún no es verano.

   .- Bueno, si ese ejercicio no te agrada quizá quieras llevarme a algún otro sitio… aunque sea a bailar. Porque la cena habrá que moverla, ¡digo yo!

   La cara de Tobías se iluminó. Estaba claro que aquella opción le gustaba mucho más. El relojero respondió con rapidez:

   .- Te advierto que apenas sé bailar, pero si tengo que sacrificarme por ti.

   La que cucó ahora los ojos fue Lucía al decir:

   .- Si es mucho sacrificio, lo dejamos.

   Tobías continuó:

   .- ¡Ay! si no te sacrificas por las personas que estimas ¿por quién lo vas a hacer? Asumiré mi destino con valor. ¿Y dónde quiere la señorita  que se sacrifique un servidor? 

   .- Pues no tenía nada previsto, pero un sitio donde tomar una copa y con música no demasiado estridente podría ser el Royal Place, ¿no te parece? También hay otros.

   .- Ése está bien. Tú todavía eres una chiquilla pero yo, a mi edad, me convienen los sitios tranquilos como ése. Hay músicas que ya me pueden.

   Lucía se levantó sonriendo, recogió su bolso, se puso la torera con ayuda de Tobías y entró al lavabo un momento mientras el relojero solicitaba y pagaba la cuenta.

   Tobías marchó hacia la salida, donde estaban también los lavabos, y a la llegada de Lucía junto a él, salieron al exterior en busca del coche de Tobías que habría de llevarlos a Royal Place.

   Era una noche espléndida, estrellada y con una luna llena, grande y muy baja, que iluminaba perfectamente el aparcamiento entre limoneros del Rincón Huertano.

   Al llegar al coche, Tobías, después de facilitar la entrada a Lucía, abrió muy cuidadosamente la puerta del lado del conductor para evitar, en lo posible, el alarido mecánico habitual, sobre todo por respeto a esas horas de la noche. Volvieron a Murcia  por los mismos carriles de la huerta que los han habían traído hasta allí. Estos carriles tan sólo son estrechos y sinuosos caminos, eso sí perfectamente asfaltados, que en un increíble laberinto cruzan, entrelazándose en un aparente descontrol, toda la huerta murciana. 

   Y así, casi rondando la media noche, llegó nuestra pareja al lugar elegido de baile.

   Aparcaron en el jardín privado que rodeaba el local y que estaba acondicionado a tal efecto. 

   Saludaron al portero al entrar y, esperando por unos segundos a la entrada para adaptar la vista a la oscuridad del local, se internaron en él buscando una mesa donde instalarse. 

   La iluminación indirecta, la amplitud del salón, el sonido de la mini-orquesta, no demasiado alto para los oídos de Tobías y el que no había demasiados asistentes hicieron que la primera impresión fuera muy positiva para el relojero. 

   En el centro del local había una pequeña pista de baile alrededor de la cual se dispersaban, colocadas concéntricamente, las pequeñas mesas y cómodos asientos para el público.

   Sorteando algunas de ellas, Tobías llevaba de la mano a Lucía buscando aquella mesa vacía cuya ubicación más les agradara por distancia a la pista e iluminación. Localizaron una en donde les era posible charlar con cierta comodidad y se acomodaron en ella.

   Tobías ayudó a Lucía a quitarse la torera y, junto con el bolso de ella, los depositó cuidadosamente sobre uno de los sillones libres que quedaban alrededor de la mesa. Ellos se sentaron en sillones contiguos y de cara al centro del local donde estaba la pista de baile, junto a la que, en un pequeño estrado, una orquesta de cuatro personas, tres hombres y una mujer, se encargaban de la parte musical del entorno. 

   La iluminación estaba mucho más concentrada sobre la pista de baile al tiempo que dejaba en una agradable penumbra el resto de la sala. La iluminación de la pista seguía, tanto en intensidad como en juegos de luces, el ritmo marcado por la orquesta.

   Apenas unas cinco o seis parejas bailaban sueltas, y aparentemente distraídas, los movidos sones caribeños que alegremente desgranaba la orquesta.

   Llamó Tobías al camarero y mientras éste se acercaba, preguntó a Lucía sobre lo que le apetecía beber. A la llegada de éste le encargó la bebida y ambos permanecieron sentados en silencio aparentemente escuchando la música.

   Rompiendo el silencio entre ambos, Tobías se acercó hacia Lucía para hacerse escuchar mejor y le dijo:

   .- No creas que te mentí cuando te dije que apenas si sabía bailar. En realidad no es que se me dé mal sino que lo he practicado tan sumamente poco que quizá lo que me falta es entrenamiento y sobre todo desinhibición. Es que me pongo muy nervioso. ¡Creo que todo el mundo me está mirando!

   .- Bueno, eso es lo normal. Al principio todos pensamos que lo hacemos fatal, mucho peor que los demás, y que somos el centro de todas las miradas, cuando en realidad no desentonamos tanto y nadie nos mira porque cada uno va a lo suyo.

   .- De todas maneras tan sólo te pido que seas comprensiva con un aprendiz y que, si te piso, no grites demasiado. ¿Vale? ¡Te puedo jurar que piso muy bien!, je, je.

   Con una amplia sonrisa Lucía asintió al relojero. Quedaron otra vez en silencio escuchando la actuación de la orquesta cuando, a petición de alguien del público, la orquesta anunció que se proponía tocar un bolero.

   Lucía cogió la mano de Tobías y le dijo:

   .- Anda, vamos, bailemos este bolero. Me encanta.

   Marcharon de la mano al borde de la pista y allí, pasando Tobías su mano derecha por la cintura de Lucía y su izquierda apoyada, con la de ella, en el pecho del relojero, comenzaron tímidamente a intentar coger el ritmo de la canción.   

   No les fue difícil, después de unos primeros pasos titubeantes, entrar en sincronismo y moverse airosamente por toda la pista.

   Bailaron después un pasodoble, un par de rumbas y hasta una improvisada sevillana.

   Regresaron a su mesa, sobre la cual el camarero ya había dejado la consumición solicitada y descansaron un rato. Tomaron unos sorbos de la refrescante bebida y comentaron el primer envite.

   Tobías rompió el silencio diciendo:

   .-. ¡Ves! Te dije que tuvieras cuidado conmigo y tengo que reconocer que lo has hecho. Eso  a pesar de que te he pisado en al menos en un par de ocasiones. Es que me es difícil algunas veces seguirte, me perdonas, ¿verdad?

   .- ¡Pues claro que sí hombre! La verdad es que pisas muy bien, hasta con cierta elegancia diría yo. Menos mal que tan sólo ha sido al principio. ¡En la segunda se me han saltado las lágrimas!

   Se reían casi a carcajadas comentando las incidencias de aquellos primeros bailes en pareja. 

    Justo al terminar la bebida, y como introducción a la segunda parte de la actuación de la orquesta, las luces de la pista bajaron ostensiblemente y la orquesta comenzó a tocar una lenta, muy lenta canción.

   Tobías susurró al oído algo a Lucía. Se levantaron y caminaron de la mano hacia la pista. Allí, cuando Tobías abrazó por la cintura a la muchacha, ésta elevó sus brazos alrededor del cuello de Tobías y pegó su cuerpo al del relojero.

   La cabeza de Lucía junto a su oído, su cabello acariciando los labios del relojero, su perfume invadiendo el ambiente y el resto del cuerpo moviéndose al compás de la música y buscando el contacto del de Tobías, hizo transportar el alma del relojero a un estado de increíble bienestar.

   No estaba seguro ni de escuchar la música. Tampoco le importaba en exceso aquel detalle. Notaba la respiración de Lucía junto a su oído, el temblor de su cuerpo en sus brazos, la entrega de ella que se dejaba abrazar, su busto en su pecho, los movimientos de sus caderas y sus muslos que no rehuían el contacto.

   Menos mal - pensó Tobías - que ya alguien se preocupó de que las canciones tuvieran una duración determinada porque no estaba muy seguro de cuánto tiempo podría resistir aquello.

   Cuando terminó la canción y se separaron para aplaudir la actuación de la orquesta sus miradas se dijeron en ese segundo mucho más de lo que hubieran podido decirse con palabras. 

   Bailaron otras cuantas canciones más, descansaron en la mesa, volvieron a bailar, a beber, a bailar de nuevo y cuando eran muy próximo a las 4 de la mañana, felices y cansados decidieron coger el automóvil  para volver al centro. Cuando Tobías estacionó su coche sobre la acera donde lo había hecho anteriormente cuando esperaba a Lucía, paró el motor y se volvió hacia la abogada diciéndole:

   .- No sé qué decirte. Ha sido una noche maravillosa en tu compañía. Tengo que darte las gracias por regalarme estas horas de tu tiempo y haberlo hecho con tanto agrado.

   .- No seas tonto, Tobías. Yo también lo he pasado muy bien contigo. Además, aprendes enseguida.

   .- Sí, es que me fijo mucho, je, je. Con una maestra como tú aprendo yo hasta la lista de los Reyes Godos en quince segundos, si fuera preciso.

   Hubo un silencio aceptado por ambas partes. Al final, la mano izquierda de Tobías avanzó hacia el cuello de Lucía, se deslizó, entreabiertos sus dedos, entre su cabello hacia la nuca y, atrayendo su cara hacia la del relojero, quedaron mirándose a unos pocos centímetros el uno del otro. 

   No hubo palabras, no hicieron falta. Cuando ella entornó los ojos en claro signo de entrega, Tobías se acercó más a ella y se fundieron en un largo y ardiente beso. Los brazos de ella rodearon al relojero que le apretaba aún más en un apasionado abrazo que tardó tiempo en ceder por sí solo. Se separaron apenas unos centímetros, tomaron aire y comenzaron otro abrazo en el que el deseo les hacía jadear entre beso y beso. 

   Pasados un par de minutos y dejando serenarse el ambiente levemente, Lucía decidió despedirse allí mismo del relojero a lo que él se opuso enérgicamente, empeñándose éste en acompañarla hasta el portal de su casa, especialmente por la hora que era y la soledad de la calle.

   Al fin ella aceptó y, cogidos del talle, caminaron muy juntos hasta el portal de acceso al edificio en cuyo segundo piso tenía su vivienda Lucía. Allí, en el portal, se despidieron de nuevo efusivamente y, ante la nueva subida de temperatura por las últimas caricias, Lucía se despidió definitivamente del relojero no sin antes prometerle llamarle al día siguiente por teléfono.

   





   







    

    Capítulo 21

   -----------------------------------

    

    

    

   Cuando al día siguiente Tobías despertó, era ya casi el mediodía. Por la entreabierta ventana, y aún a pesar de la gruesa cortina, se adivinaba un día radiante. Se desperezó y encendió la lámpara de la mesita de noche. Dobló la almohada sobre ella misma y la colocó en su espalda para mantenerse incorporado en la cama.

   No tenía las ideas muy claras sobre cómo componerse el día. Lo mejor sería verlo venir. Quizá sería bueno evadirse de la realidad por un tiempo con un libro.  

   Se propuso leer un rato de aquel libro que llevaba ya más de un mes intentando acabar su lectura y que, por unas razones u otras, no encontraba jamás el momento adecuado. 

   Tampoco aquella mañana debía de ser el momento oportuno para ello porque su mente escapaba continuamente de sus hojas para mariposear alrededor de cierta imagen de mujer.

   Terminó por dejar el libro otra vez sobre la mesita de noche y, colocándose las manos cruzadas tras la nuca, se abandonó en la recreación de los momentos vividos en la noche anterior.

   Tuvo que reconocer que Lucía le embriagaba totalmente. Los últimos bailes fueron de una carga erótica muy fuerte. Ambos andaban excitados y recreándose abiertamente en ello aunque al fin pudo más la razón que el deseo. No era aquella primera noche el momento  razonablemente correcto para continuar, - se dijo el relojero - aparte de que no convenía precipitar las cosas, porque siempre hay un sentimiento de autoestima, sobre todo en la mujer, para ceder a las primeras de cambio. De todas maneras lo que sí estaba claro es que se gustaban, que aquella primera noche había derribado - si es que las había - muchas barreras entre los dos y que deberían de saber disfrutar del momento, del morbo de la espera en el deseo y dejarse resbalar por su pendiente poco a poco. Se acordó de aquella cita de un poeta murciano amigo suyo que decía que la espera también puede ser caricia..

     Se levantó, se aseó y llamó a Chema para ver qué planes tenía junto a sus amigos. Todavía era buena hora aún para ir a correr un rato por la sierra, hacer ejercicio y recuperar las ganas de comer.

   Cuando Chema  le dijo que sus amigos ya deberían de estar por allí trotando más de media hora y que él no se encontraba con ánimos para acompañarle por haberse acostado tardísimo,  Tobías decidió ponerse el chándal y las zapatillas de deporte e irse también a corretear un rato por el monte junto a sus amigos.

   Aunque no llegó a encontrarse con ellos, Tobías corrió durante más de media hora por aquel quebrado terreno hasta que el cansancio le hizo sentarse bajo un pino.

   Escogió para ello la ladera de un terraplén hacia el valle y allí se sentó en el suelo, al pie de un enorme pino mediterráneo. Desde aquella  privilegiada atalaya se podía contemplar todo el extenso valle en cuyo centro, y totalmente dispersa, se encuentra la ciudad de Murcia. Las casas habían invadido literalmente la huerta y el colorido predominante ya era más el blanco de ellas que el verde de los cultivos.

   Paseó su vista de derecha a izquierda intentando reconocer cada elemento del paisaje: La Cresta del Gallo, Beniaján con Monteagudo al fondo, Algezares y La Alberca casi a sus pies, El Palmar y Sangonera a su izquierda, etc.

   Cuando dejó de jadear por el cansancio y recobró el ritmo de la respiración decidió marcharse y bajar paseando tranquilamente hasta la explanada del quiosco, en donde había dejado aparcado su vehículo. 

   Tomó un agua mineral sentado en uno de los bancos rústicos de madera del quiosco y volvió a casa.

   Al llegar apenas tenía hambre. Era, sobre todo sed. Se tomó un zumo y se metió al baño. Se mantuvo allí, en el agua ligeramente caliente por bastantes minutos, relajándose y descansando.

   Cuando salió del baño se secó con ligereza, se peinó y, en pijama, se dedicó en la cocina a la tarea rutinaria de prepararse algo de comer.

   Se acercó al teléfono e inspeccionó el contestador automático. Se lamentó el no haberlo dejado conectado, a la espera. De esta manera jamás podría saber si alguien le había estado llamando o no.  

   No estaba especialmente inspirado en las tareas culinarias por lo que apenas si se cocinó un par de huevos a los tres minutos, los abrió en un plato, los condimentó con sal y aceite de oliva y los fue sopando hasta acabarlos. Un poco de fiambre y fruta complementaron la frugal comida del relojero.

   Vio por un rato la televisión recostado en el sofá y, cuando se hicieron cerca de las cuatro de la tarde, se vistió para acercarse, como casi todos los sábados, al bar del Rey en el que se reunía con sus amigos a tomar café y jugar al dominó.

   Mientras caminaba hacia el lugar de encuentro se preguntó por qué Lucía no le habría llamado por teléfono, como le prometió. Bueno, siendo justos, quizá la mujer había llamado y el que no estaba en casa era él. Debería de haber previsto, antes de marcharse a hacer deporte, el haber dispuesto el teléfono activando el contestador automático como había hecho ahora. Como no era costumbre en él, le pasó desapercibido aquel detalle. En fin, se lamentó el no haberlo hecho pero ya no tenía remedio. Claro que ella también podía haber insistido al no tener éxito en la primera llamada. Luego, al volver a casa, la llamaría para presentarle sus excusas por no haber estado. Pero... ¿y si no había llamado? Resultaría pretencioso el llamarla y que luego no lo hubiese hecho ella. Quizá sería mejor dejar el transcurrir de las cosas a su ritmo, sin forzar nada. Son cosas que se prometen muchas veces sin prestarle demasiada atención, pura rutina de despedida y que tampoco, en el fondo, tienen la menor importancia.

   Simplemente habían salido, habían cenado y bailado más que amigablemente y ya está. Ahora, lo mejor sería no acosarla y dejar circular aire por medio. Las cosas se tranquilizan y toman su propio ritmo. Ella tendría, claro está, su propia vida, sus amigas, sus costumbres, sus compromisos...

   Cuando llegó al bar y se adentró hacia la parte posterior en donde estaban las mesas de juego vio inmediatamente, sentado en una de ellas, a Hitler. 

   Acercándose a él le saludó:

   .- ¡Hola Luís! ¿Cómo es qué estás solo? ¿Y los otros?

   .- ¡Pues ya me ves, Tobías! Aquí estoy guardando la mesa. Por aquí aún no ha aparecido ni dios. Antonio, el Tyson, está al llegar. Me ha llamado por teléfono y viene enseguida. El que es posible que no venga es Chema, el Largo. ¿Tú has hablado con él?

   .- Sí, esta mañana. Me dijo que se acostó tardísimo pero no me insinuó que no fuera a venir a la partida. Pero bueno, aún es temprano. Me pido un café y los esperamos. ¿Tú quieres algo?

   Luís negó con la cabeza al tiempo que señalaba hacia una copa que había frente a él, junto a una mugrienta caja de dominó.

   Tobías se acercó a la barra, pidió un café y con él en la mano volvió a la mesa con su amigo Luís Menchón.

   Cuando llegó Antonio Albaladejo, Tyson para más señas, decidieron ver si conocían a alguien entre los presentes parroquianos del bar con la suficiente confianza como para proponerle ser el cuarto jugador en cuestión y poder así comenzar la partida cuando, al salir al salón del bar, vieron que, en ese mismo instante, entraba Chema al establecimiento.

   Se saludaron, gastándose alguna que otra broma sobre el aspecto físico de cada uno y la repercusión que las últimas juergas habían tenido sobre sus respectivos semblantes. Así mismo coincidieron todos, en tono burlón, de la necesidad perentoria  de saber cuidarse ante la llegada de ciertas edades...

   El andar enfrascados en una partida tras otra, las discusiones sobre algunas jugadas y el mal genio de Chema cuando perdía, hizo que el tiempo se les fuera pasando sin darse demasiada cuenta hasta el punto de que, cuando recapacitaron sobre la hora, ya era noche cerrada.

   Como habían bebido bastante durante toda la tarde, ya que la costumbre obligaba a consumir en cada partida para que fueran los dos perdedores de cada una de ellas los que la pagasen, - con el recochineo pertinente por parte de los ganadores, claro - hizo que, aunque era temprano para otras cosas, como por ejemplo para cenar y salir a dar una vuelta, decidieran marcharse cada uno a su casa y tomarse la noche para ellos. Decidieron por unanimidad: "Ver la tele y acostarse tempranito, porque entre el deporte y los vicios tenían el cuerpo hecho una puñetera lástima". 

   Así lo hicieron y Tobías, cuando llegó a su casa, renunció de primeras a cualquier cosa que sonase a comida. Tenía el estómago casi revuelto por tantas cosas que había tomado, así que lo mejor era no provocarlo y dejarlo tranquilo... Se dijo que cenase o no cenase se iba a levantar de todas maneras en ayunas, así que lo mejor era olvidarse del tema.

   Se sentó en el sofá después de conectar el televisor y colocar el mando a distancia sobre la mesita. Descolgó el teléfono. La señal de aviso de que tenía algún mensaje entrante le hizo sentarse y poner el aparato sobre sus rodillas.

   Rebobinó la cinta de mensajes. Una vez ésta colocada al principio, accionó la tecla de reproducción y pudo escuchar la voz de Lucía que decía:

   .- ¡Hola, Tobías! Te llamé esta mañana y no estabas. Tampoco había un contestador, como ahora, para dejarte un mensaje, así que te he vuelto a llamar ahora para que veas que cumplo mis promesas. Esta tarde, a las seis, ponen en el Rex una película que me agradaría ver. Si lees este mensaje a tiempo y te agrada la idea, podíamos ir juntos. Llámame. ¡Hasta luego! Un besito.

   Miró la hora: Las nueve y media. Ya no era hora para nada. No se podía estar con Dios y con el Diablo al mismo tiempo. Si quería cambiar de vida tendría que cambiar de costumbres y dedicarse a una sola cosa.

   Se levantó y sacó de su billetera la tarjeta con los datos de Lucía y que ella misma le había dado en la relojería.

   Marcó el número de la casa de Lucía mientras que se autodisculpaba diciéndose:

   .- ¡Si es qué te lías...  y te lías... y cuando vienes a darte cuenta ya no tiene remedio, se te fue el día al carajo!     

   Nadie contestó a su llamada. Volvió a llamar para asegurarse que el número estaba correctamente marcado y no obtuvo mejor resultado.

   Dejó el teléfono sobre su mesita y se dispuso a intentar ver una película, si es que alguna valía la pena, de la programación nocturna de la televisión.

   Estuvo más de una hora haciendo zapping de un canal a otro hasta que aburrido, se levantó, apagó el televisor y se marchó al dormitorio con la intención de continuar con la lectura de aquel libro que tenía a medio leer desde hacía bastante tiempo, decisión que tuvo sobre el relojero un espectacular efecto balsámico y relajante, ya que media docena de hojas después roncaba como un bendito.

   Aunque a la mañana siguiente se levantó relativamente temprano, decidió no llamar a Lucía hasta cerca del mediodía para evitar el despertarla si, como era habitual hoy al salir a dar una vuelta, se hubiese acostado muy tarde.

    Sobre las 13,30 consideró que ya era una hora prudente y telefoneó a Lucía, que tardó bastante en contestar.

   La voz, un  poco ronca aún, de Lucía le indicó que la abogada estaba al otro lado del hilo telefónico y, de seguro, recién levantada. 

   Tobías le dijo:

   .- ¿Lucía? ¡Hola, mujer! ¡Vaya voz que tienes! Escucha mujer, tienes que perdonarme pero cuando escuché tu mensaje en el contestador eran ya las nueve y media de la noche. Te llamé y, lógicamente, ya no estabas.   

   .- Ya - le contestó secamente -. Te estuve esperando hasta las seis menos algo y ya, viendo que no llamabas, me marché al cine sola. Después ¡gracias a que una tiene amigos! Los llamé, nos liamos y estuvimos de marcha por ahí.

   .- ¿Estás disgustada conmigo? 

   Sin cambiar el tono de voz, Lucía prosiguió:

   .- ¡No! En absoluto. ¿Por qué había de estarlo?

   .- Pues chica, lo siento. No era mi intención pero salió la cosa así. ¿Qué piensas hacer esta tarde?

   .- He quedado con unas amigas en hacer una visita que tenemos pendiente ya tiempo. Otro día nos vemos, ¿vale?

   Tobías ante la distante actitud de Lucía pensó que lo mejor era darle tiempo al tiempo y dejar que se le pasase el enfado. Era una mujer de carácter fuerte y, seguramente, no estaba acostumbrada que las cosas no saliesen a su agrado.

   .- ¡Pues vale! Como quieras, Lucía. Ya nos llamamos y quedamos.

   .- Sí. Mejor así.

   .- De todas maneras me parece que continúas enfadada conmigo. Te llamaré a media semana. ¿Te importa?

   .- ¡Oh, no! No estoy enfadada. Sí, llámame a media semana.

   .- Bueno, pues como tú quieras, mujer. Te dejo. Lo dicho: Hasta media semana. Adiós.

   .- Adiós, adiós.

   Colgó el teléfono decepcionado. Tampoco era para tanto. A fin de cuentas era tan sólo una pequeña escaramuza de las muchas que se presentan en la vida. Una serie de coincidencias en contra de lo que ella - y él también, por supuesto - hubiesen deseado. Mejor lo hubiese pasado él saliendo con ella de marcha que la inocente y sosa noche que había tenido viendo la televisión y durmiendo plácidamente.

   Si ya a la primera de cambio reaccionaba así, castigándole. ¡en fin, paciencia! - se dijo -. Ya la iría haciendo a sus maneras. Tenía que ser duro y no dejarse impresionar. Al fin y al cabo él era el hombre.

   El lunes, la jornada laboral transcurrió normalmente con un absoluto parecido a cualquier otro día. Tobías se dedicó a su trabajo con afán y empeño, consiguiendo a un mismo tiempo avanzar en la faena de reparaciones y olvidarse de aquellas otras historias del fin de semana.

   Cuando llegó la hora de cerrar al mediodía, avisado por su vecino Pedro que tenía esa costumbre al llegar la hora de cerrar la pajarería y contemplar abierta aún la relojería, se dijo que ya era tarde para acercarse a FOTOCLUB a ver si había vuelto María.

   Marchó pues a casa, se hizo la comida, durmió una breve siesta recostado en el sofá mientras la televisión simplemente le acompañaba y comenzó su jornada de tarde en la relojería con su mejor ánimo.   

   Sobre las ocho de la tarde el sonajero de la puerta avisó a Tobías de la entrada a la tienda de una persona. Se inclinó hacia delante para asomarse por la ventanilla y vio a una mujer que acababa de entrar y que, de espaldas a él, cerraba la puerta desde el interior.

   Salió de detrás de la mampara,  hacia la parte del mostrador donde estaba la caja registradora, para atenderla convenientemente, cuando al volverse ésta hacia él la reconoció sorprendido.

   No esperaba aquella visita. Desde luego le cogió totalmente fuera de juego. La voz de sus sueños, esa voz tan suave que le ponía los pelos de punta dijo:

   .- ¡Hola! 

   Cuando le fue posible tartamudeó:

   .- ¡Hola! ¿Tú? ¡Coño, mujer! ¡Qué sorpresa, María C.! ¿Qué... qué haces tú por aquí?

   La muchacha le regaló al relojero su mejor sonrisa al tiempo que le decía:

   .- ¡Pues ya ves! He venido a la droguería de los padres de Mariluz a traerles unas cosas que me dejó ella para el día de la boda y, estando como estaba en la puerta, no he podido resistir la tentación de ver tu relojería.

   .- Pues has hecho bien, muy bien, mujer. 

   Recordó que no tenía ninguna silla que ofrecer a María así que le dijo:

   .- Espera, espera un momento, por favor.

   Salió del mostrador, disculpándose, y en unos instantes apareció con la misma silla en las manos que la vez anterior. Se la ofreció a ella diciéndole:

   .- Por favor María C., siéntate. Es que no recibo habitualmente visitas y, la verdad, no estoy preparado para ello. Gracias a mi vecino Pedro, el de la pajarería, que me socorre siempre.

   Ella se sentó, al tiempo que decía:

   .- No tenías que haberte molestado por mí. ¿Sabes que tienes una relojería pequeña, pero muy bonita, Tobías? ¿También es joyería?

   Él contestó rápidamente:

   .-  ¡Oh no, no! Tan sólo es relojería y un poco de numismática, ya sabes, lo de las monedas y todo eso.

   La muchacha dio un paseo visual por la tienda mientras Tobías continuó diciéndole:

   .- El miércoles estuve en tu trabajo y como no estabas, le pregunté por ti a tu compañera. Me dijo que habías tenido que marcharte a Madrid para cuestiones de trabajo y que quizá no volvieras hasta hoy.

   .- Sí. Me llamaron de la Central. De vez en cuando llaman a las encargadas de las tiendas de provincias al Departamento Central para darnos instrucciones. Y, claro, ya en Madrid he aprovechado para dar una vuelta a la familia.

   .- ¡Ah! Eso está bien. ¿Y todos bien por Madrid?

   .- Sí, sí gracias. Mis padres ya muy viejos, pero aún se mañean muy bien. Mis hermanos, como siempre, en sus líos. Hay que vivir.

   .- Pues ya ves, María C., ésta es mi tienda. De ella vivo y aquí trabajo. No es gran cosa pero me permite ser independiente, autónomo como se dice ahora. Si algún día necesitas mis servicios profesionales no dudes en decírmelo.

   Sonriendo ambos, María contestó:  

     .- ¡Lo haré, no dudes que lo haré! 

   María miró su reloj de pulsera y continuó diciendo:

   .- ¡Uy! Se me ha hecho tarde. Seguro que Emilia está sola y no habrá podido cerrar la tienda esperándome. Lo siento. Tengo que marcharme, Tobías.

   .- ¡Espera, mujer! Me voy contigo. Ya es mi hora de cerrar. Cierro en un suspiro y te acompaño.

   Diciendo esto, Tobías empezó a apagar luces, sacó la silla a la puerta, acompañó a la muchacha a la salida y cerró escaparate y persiana con rapidez. Entregó la silla a Pedro y se despidió de él aduciendo que tenía mucha prisa.

   Hecha toda esta maniobra se volvió hacia María y dijo:

   .- ¿Ves? ¡Todo resuelto! Ya estoy listo. Vamos, te acompaño.

   .- Si no hacía falta, hombre, que te molestaras. Sé volver.

   .- ¡Mujer, por Dios! No digas bobadas. Para mí es un regalo del cielo acompañarte esta noche.

   Caminaron con cierta premura hacia Torre de Romo. Cuando llegaron entraron directamente a la tienda y María se disculpó por el retraso a Emilia, que aún la esperaba.

   Comenzaron a preparar el cierre del establecimiento, luces, ventanas, escaparates, etc.  y al finalizar, ya en la calle, Emilia se despidió de la pareja y se marchó.

   Tobías preguntó a María si le aceptaba tomar algo sentados - aún era muy temprano y la noche era espléndida - en alguna de las terrazas del Paseo Corvera a lo que la muchacha aceptó.

   Se sentaron en una de ellas, tomaron un refresco y charlaron distendidamente de ambos. Recordaron la boda y sus detalles, el viaje, sus amigos y cuando se hizo una hora un poco más avanzada y María decidió marchar a casa, Tobías la acompañó hasta el mismo portal de la última noche en donde, tras unos minutos más de animada conversación, se despidieron con un:

   .- Bueno, mujer pues buenas noches y hasta otro ratito.

   .- Buenas noches, Tobías.

   Tobías le sonrió e inclinándose hacia ella la besó en ambas mejillas. Ella se introdujo en el portal y desapareció de la vista del relojero...

   Miró su reloj. Eran  poco más de las diez de la noche. La visita de María le había trastornado los rumbos. Estaba claro que la muchacha estaba predispuesta a dejarse acompañar. Quizá Emilia le dijo que él había estado preguntando por ella y, fuera cierto lo de Mariluz o no, se había decidido en buscar una excusa y hacerse ver. Le importaba poco como había sido. Lo cierto es que le había iluminado la tarde. Era curioso que apenas si pudiera apartar su vista de aquel rostro cuando estaba con ella. Entre la voz, la sonrisa, el mohín - que dominaba con tanto salero - y la mirada de aquellos ojos pequeños y marrones, el caso es que el relojero se sentía atrapado. 

   Caminando de vuelta a recoger su coche y durante el trayecto de regreso a casa, Tobías repasó los acontecimientos de los últimos días.

   Había pasado de no tener nada, a estar desbordado por la faena, se dijo. Había salido con Lucía, lo había pasado de muerte con ella y a mitad de la semana, seguro, volverían a verse y quedarían en salir de nuevo. Después de lo de la última noche, la reconciliación podía ser fuerte, muy fuerte, por llamarla de alguna manera. Lucía era muy dinámica y directa. Sabía perfectamente lo que hacía y hacia donde iba independiente y resuelta, le gustaba llevar las riendas y controlar la situación. Se recreaba con ello y sabía poner morbo y sensualidad a  su relación. 

   María era otra cosa. Menos mujer que Lucía. Menos espectacular y llamativa pero mucho más dulce y quizá, más tierna. Parecía, al menos lo parecía, más inocente, más desvalida, mucho más vulnerable, como más necesitada de protección.

   Eran dos mujeres casi contrapuestas. Las dos caras de una misma moneda. Las dos le atraían. Las dos le gustaban. No era fácil elegir entre ambas. Tampoco tenía por qué hacerlo, al menos de momento.

   .- ¿Y por qué no dejar al tiempo y al destino seguir su curso? 

   El relojero se dijo así mismo que si desde el inicio de los tiempos estaba escrito, allá donde fuera, el destino de Tobías y sus mujeres ¿por qué preocuparse, pues?

   





   







    

    

   Capítulo 22

   ------------------------------

    

    

    

   Decidido a no complicarse la vida y ver venir su futuro sin tener que tomar partido de momento, Tobías estuvo yendo a la salida del trabajo de María a esperarla todos los días siguientes a la visita de la muchacha a la tienda del relojero.

    Paseaban charlando plácidamente el trayecto entre FOTOCLUB y el domicilio de María, tomando asiento si les apetecía en alguna terraza del itinerario o permaneciendo un buen rato de cháchara en el portón de su vivienda hasta que, en un acto mutuo de reflexión, volvían a la consciencia y se despedían hasta el día siguiente.

   El jueves, a media mañana, Tobías recordó que había quedado en llamar a Lucía a mitad de semana. Realmente no sabía qué hacer. Estaba claro que le correspondía a él dar el paso de llamarla, puesto que así quedaron en su última conversación pero, ahora, no tenía ni mucho menos las ideas claras. Debía de tomar una decisión. Si llamaba a Lucía era para quedar en salir el viernes en la noche, con todo el riesgo asumido que aquella decisión podría traer consigo. La verdad es que Lucía le gustaba un montón. El simple hecho de imaginársela en sus brazos bailando de aquella manera le excitaba. Pero ¿y María? ¿Qué hacía con ella? La muchacha esperaría rematar la semana saliendo con él el fin de semana. Habían iniciado algo muy parecido a un incipiente noviazgo, con toda su parafernalia de cortejo y galanteo a la más antigua usanza. Físicamente le apetecía volver con Lucía y terminar aquello que tenían a medias. La ilusión le gritaba continuar con María y su acercamiento. La razón le pedía ser sincero consigo mismo y no jugársela. 

   Si no llamaba a Lucía lo tenía todo resuelto. El peligro estaba en llamarla y que ella retomase el mando. Tenía que decidir entre las dos mujeres y lo que cada una de ellas, en aquel momento, representaban para el relojero.

   Lo mejor sería no llamar a Lucía aquella mañana. De momento lo aplazaría hasta la mañana siguiente a la espera de la salida de aquella misma noche con María. Tantearía el terreno para ver  por dónde se movía. Quizá la muchacha no quisiera o no pudiera, por un compromiso anterior, salir a solas con él. Si fuera así, llamaría a Lucía y haría las paces con ella. 

   De todas maneras no veía muy claro lo de tener que renunciar a priori de Lucía. La abogada le encantaba con su carácter franco y directo. Era una mujer arrolladora pero femenina y encantadora. Por otro lado estaba el hecho de probar las mieles de su cuerpo y se le hacía duro el renunciar al postre con guinda y todo. 

   Podría, también, ponerle alguna excusa a María y ver cómo le iba con la abogada. A fin de cuentas todo esto estaba pasando demasiado rápido y se sentía arrollado por los acontecimientos. 

   .- ¡Tantos años sin pasarme nada y ahora se me amontona la faena, coño! - renegó de su suerte el relojero - Si es que soy un puto desastre para todo, ¡joder! Es como el dicho ese de que, si se me ocurre poner un circo, me crecen los enanos. En fin, paciencia, tío.

   Dándole vueltas y más vueltas a su situación se le pasó la mañana y no llamó, como había decidido, a Lucía. Aquella noche, al ir a acompañando a María decidió dejarse una puerta abierta, una coartada prevista ante el incierto rumbo que los acontecimientos pudieran tomar.

   Hablando con la muchacha, hicieron planes para la noche siguiente, viernes. Decidieron quedar en salir a dar una vuelta con los amigos comunes, con los que fueron a la boda, después de cenar. Verse ellos sobre las doce más o menos e ir paseando hacia la zona del Infante en donde había quedado ya ella con sus amigos en el bar de copas La Vidriera. Era aquel bar donde ya habían estado antes de marcharse a la celebración de la boda de Mariluz.

   Una vez allí, y según vieran el ambiente, ya decidirían lo que hacer. A Tobías le pareció bien el plan. Sencillo y acorde con el momento de la relación que mantenían. Ya irían intimando poco a poco y tomando confianza con el paso de los días. Había que ir conociéndose y el mejor sistema era no precipitar nada. 

   En un momento de la conversación, Tobías dejó entrever a la muchacha la posibilidad de que se presentase un pequeño problema a este plan. Estaba esperando la confirmación de una invitación de asistencia a la Convección Numismática Torre del Oro de Sevilla, que se celebraba en esta ciudad el fin de semana, entre sábado y domingo, y que, siendo como era una muy buena oportunidad de negocio, en caso de ser invitado no podía, no debería, como profesional dejarla pasar.

    Le dijo que era tan sólo una posibilidad pero que debería de tomarse en cuenta. De todas maneras aquello lo sabría con certeza a la mañana siguiente más o menos a media mañana. Sobre las doce llamaría a Sevilla y, si estaba en la lista, confirmaría su asistencia a la Convección. Con una cosa o con otra la llamaría a FOTOCLUB y se lo diría.  

   Ella dijo comprender los motivos y quedaron a la espera de la confirmación o no del viaje a Sevilla para acondicionar a ello sus planes.

   A la mañana siguiente, ya en su trabajo, Tobías fue dándole vueltas a su llamada a Lucía. Podía - pensó - hacer dos cosas: Quedar con ella y decirle a María que se marchaba a Sevilla o decirle a Lucía que se marchaba a la Convención y salir con María.

   Aquello era el quid de la cuestión, su gran decisión. Aquella era la primera condición que habría de plantearse y una vez decidida lo demás era coser y cantar.

   Miró hacia atrás, hacia la pared donde estaba el reloj maestro: Las once cuarenta y siete. Tenía que tomar la decisión ya y llamar, con una cosa u otra, a Lucía.

   Se levantó con decisión, dio la vuelta al cartelito de la puerta a "CERRADO", echó la llave y caminó toda la calle arriba hacia el bar del Jamón. Desde la calle, a través de la ventana-mostrador pidió a Pepe un carajillo. Se lo tomó casi sin dejar que se  enfriara, con prisa. Volvió a la tienda igual como se marchó de ella, cabizbajo, pensativo, intentando concentrarse en un solo pensamiento: La llamada.

   Abrió de nuevo la tienda, colocó el cartelito en "ABIERTO" y marchó directa y decididamente hacia el teléfono.

   Llamaría a Lucía y le diría que se marchaba a Sevilla, a la Convección y que pasase lo que Dios quisiese. Si tenía que escoger, de momento, se quedaba con María. Era el sueño de toda su vida, su íntima imagen de la mujer amada. Nada más verla lo comprendió. Lucía en cambio era la mujer, el cuerpo, el atractivo físico, el deseo, una querencia demasiado fuerte, por cierto. 

   Claro que, todo lo que podría suceder es que desafortunadamente coincidieran en algún punto y se descubriera el engaño. Si eso sucedía, era mejor, prefería Tobías, que le ocurriese estando al lado de María. 

   Tenía que escoger por un lado entre el atractivo físico y el erotismo de la convivencia con Lucía y el romanticismo a ultranza de la compañía de María. 

   ¡Ya estaba decidido, pues! Cogió el teléfono y sacando de su billetero la tarjeta de Lucía, marcó el número de teléfono del bufete.

   Una voz femenina, desconocida para el relojero, le contestó. Solicitó Tobías hablar con Lucía, a lo que aquella voz le respondió:

   .- ¿Lucía? Sí. ¿De parte de quién?

   .- De parte de Tobías.

   .- ¡Un momento, por favor! 

   Se produjo un silencio en cuyo fondo pudo oír cómo aquella mujer preguntaba:

   .- ¡Lucía! Es para ti. Es un hombre. Dice que se llama Tobías. ¿Te lo paso? ¿Al quince, dices? De acuerdo, te lo paso.

   Volvió la voz y dijo a Tobías:

   .- ¿Señor? Le paso con Lucía.

   .- ¡Gracias, muchas gracias!

   Unos instantes después la voz, esta vez sí, de Lucía sonó al teléfono.

   .- ¿Tobías? ¡Hola! Soy Lucía.

   La voz de la abogada le sonó alegre y tintineante, no ronca como la última vez. 

   Tobías le dijo:

   .- ¡Hola, Lucía! Ya ves, te he llamado como quedamos. ¿Ya no estarás disgustada conmigo, verdad?      

   .- ¡Oh, no! Ya no. Es que se me escapa la polvorilla de vez en cuando. Tú no me hagas caso. Cuando me veas así déjame y en poco tiempo se me pasa. Me alegro que me hayas llamado. Te echaba de menos. Incluso hasta pensé que no me ibas a llamar, ¡fíjate que tontería!, oye.

   .- ¡Cómo puedes pensar eso, mujer! 

   .- Rarezas mías. - y bajando mucho la voz, dijo - ¿Sabes que tenía ya ganas de que llegara el viernes? Esta noche tengo ganas de marcha.

   .- Pues vaya papeleta - pensó Tobías -. Y ahora tengo que darle la noticia. Ya veremos cómo la toma esta vez. En fin, adelante Tobías.

   Procurando no cambiar la voz, el relojero continuó:

   .- Pues igual te cabreas otra vez pero. ¡verás!, no te he llamado antes porque he estado, hasta hace unos momentos, esperando una llamada telefónica para que me confirmaran un viaje o no.

   Hubo unos instantes de silencio. Tobías se mantuvo esperando alguna reacción por parte de la abogada.

   Ésta, calladamente dijo:

   .- ¿Y?

   .- Pues ya ves, mujer. Acaban de llamarme para decirme que me han admitido en la Convención Torre del Oro de Sevilla y tengo que ir.

   .- ¿A Sevilla?

   .- Pues sí. Es una convención numismática muy importante, a la que se va por rigurosa invitación y oye ¡me han invitado! Es una ocasión de negocio muy buena y debo de ir. Es más, en estos sitios si te invitan y renuncias, ¡se acabó!, ya no suelen hacerlo más.

    .- ¿Y eso cuánto dura? Vamos, quiero decir que si son muchos días.

   .- Pues poco, dos días. El fin de semana completo. La mañana del sábado y domingo hasta media tarde más o menos. 

   .- ¡Ah! ¿Y cuándo te vas?

   .- Pues mira. Para poder estar mañana en Sevilla lo mejor es salir temprano esta tarde. A media tarde, sobre las seis y tranquilamente a dormir a Sevilla. Mi coche ya es viejo y tengo que ir relativamente despacio. Cenaré por el camino y sobre la media noche a dormir en el hotel, en Sevilla. El sábado entre las diez y media y las once y media de la mañana tengo que estar allí para las acreditaciones. Prefiero irme esta noche a tener que pegarme el madrugón mañana por la mañana y que, cualquiera sabe, algún incidente me impida estar allí a la hora prevista.

   .- ¿Y cuándo vuelves? ¿Te vuelves el mismo domingo por la tarde o te quedas más tiempo?

   .- Pues según. Lo lógico es que en cuanto termine la Convención, a media tarde del domingo, salir para acá y a media noche todo lo más ¡zas!, tranquilamente en casa.

   Como Lucía no contestó a la última intervención del relojero, éste continuó:

   .- Pues ya ves, mujer. Esto me ha destrozado, me ha roto todos mis planes. Hubiese deseado pasarlo contigo. Me fastidia tener que renunciar a tu compañía pero las circunstancias mandan. Es que, créeme, debo de ir ¡no tengo más remedio!

   .- Ya.

   Tobías, más por ser galante que porque lo pensara en serio, le dijo:

   .- Yo todo lo que puedo hacer es invitarte a que me acompañes. Sevilla es muy bonita en primavera.

   Y por cambiar un poco de tema ante el silencio de la abogada, continuó diciéndole:

   .- ¿Tú conoces Sevilla? ¿Has estado alguna vez allí?

   .- No, no conozco Sevilla.

   Por el tono de voz de Lucía, le pareció a Tobías como si la abogada tuviera la mente en otro sitio y le contestase casi mecánicamente.   

   Una vez controlada y aceptada la situación, pensó el relojero que lo mejor era cerrar el asunto definitivamente con otra frase galante:

   .- Pues mira, ahora tienes una ocasión de oro para conocerla. Pero, en fin no es necesario que digas nada, te entiendo. No me tomes a mal mi proposición ¡es que soñar cuesta tan poco!  

   No hubo respuesta. Tobías dejó pasar unos segundos antes de volver a tomar la palabra. Viendo que la abogada se mantenía en silencio dijo:

   .- ¿Lucía? ¿Estás ahí? 

   .- Me voy contigo.

   Aquello sí que no se lo esperaba el relojero. Se quedó más parado que una estatua de mármol. Desde luego no esperaba para nada aquella respuesta. Como pudo se rehízo y dijo:

   .- ¿Cómo? ¿Qué has dicho?

   La abierta risa de Lucía, ante la sorpresa de Tobías, sonaba ahora a través del teléfono.

   .- ¡Que sí, hombre que sí! Que no he estado nunca en Sevilla y me voy contigo. Estoy de acuerdo totalmente. ¿Cuándo voy yo a tener otra ocasión como ésta para conocer Sevilla? Me apetece un montón ¿a ti no?

   .- ¡Pues claro, mujer! Claro que me apetece.

   Algo tuvo que cambiar en el tono de voz del relojero porque Lucía contestó:

   .- Pues no pareces muy convencido.

   Tobías reaccionó:

   .- ¡Que sí, mujer! ¡Que sí! A fin de cuentas yo soy el promotor de la idea. ¡Menuda alegría me das!

   .- Bueno pues entonces ya está ¡decidido! ¡Nos vamos a Sevilla!

   Ahora el que no decía palabra era el relojero cogido por sorpresa.

   Lucía, ante el silencio de Tobías, continuó:

   .- Escucha Tobías, como tu coche es un trasto, vamos a hacer otra cosa. Me vas a hacer el favor de llevarlo al taller a que le arreglen esa horrible puerta y lo dejas allí hasta el lunes. Nos vamos con el mío. Pero vamos a cambiar el itinerario.

   .- ¿Cambiar? ¿Cambiar el itinerario, por qué?

   .- Sí, mira, salimos esta tarde sobre las siete. Estate preparado y te recojo donde me digas. Nos vamos derechitos a Granada y por allí cenamos y pasamos la noche. De Granada sólo conozco la Alhambra y los sitios turísticos y me han hablado muy bien de la movida nocturna. Me apetece que la veamos. Luego, como ya estamos a más de medio camino de Sevilla, mañana nos levantamos un poco, sólo un poco, temprano y nos sobra tiempo para estar en Sevilla a tu hora. Mientras que tú haces tu trabajo yo me paseo por la ciudad. ¡Dios Santo que guay! Y luego, al mediodía comemos y ya tenemos el resto del sábado para nosotros dos. El domingo por la tarde, cuando termines, cogemos el cochecito y para casa. ¿Qué te parece la idea?

   .- ¡Me dejas de piedra, mujer! ¿Qué quieres que te diga? 

   Por un momento le cambió la voz a Lucía cuando dijo:

   .- ¡Oye, Tobías! Con franqueza. Si no te agrada la idea.

   Tobías inmediatamente respondió:

   .- ¡Qué cosas tienes, coño! ¡Cómo no me iba a gustar la idea! Es que me cuesta trabajo hacerme a la idea de que una cosa así me esté ocurriendo a mí. Yo creía que esas cosas sólo pasaban en el cine.

   Ahora sí que se volvió a oír de nuevo la franca risa de Lucía al otro lado del teléfono.

   .- ¿En el cine? ja, ja. ¡Qué cosas tienes tú también!

   .- Es que como a mí nunca me ocurre nada bueno pues no estoy acostumbrado, ¡mujer!

   .- ¡Bueno! ¡Venga! ¡Ya está decidido! A las siete, esta tarde salimos para Andalucía. ¿Dónde te recojo?

   Ya lo había arrollado otra vez. Ya le había desmontado su tinglado y dirigía de nuevo la orquesta. Y el caso es que sabía hacerlo, sabía imponerse con gracia, dominaba como los toreros: mandar y templar.

   Tobías se encogió de hombros aceptando su destino y dijo:

   .- Pues, mira mujer, el sitio más cómodo para ti es en el aparcamiento de la puerta de la Estación de Autobuses, que está muy cerca de mi casa. Allí nos vemos. A las siete.

   .- Vale. De acuerdo, Tobías. Llevaré ahora un momento el coche al taller para que lo revisen y preparen para el viaje. Ya sabes, todo eso del aceite, frenos, niveles y demás.

   .- Bueno, pues en tus manos me encomiendo. A ver lo que haces conmigo.

   La voz de Lucía se volvió por unos instantes más sugestiva al contestar:

   .- ¿Eso no irá con segundas, verdad? ¿Qué esperas que haga contigo?

   .- No, si lo digo porque eres la conductora y no sé cómo conduces. Por lo demás no me preocupa ya sé que estoy en muy buenas manos.

   .- Muy seguro estás tú. Ya veremos. Tú déjame hacer a mí y luego, si no estás de acuerdo, pues ¡reclamas y ya está! je, je.

   El relojero se rio con ella diciendo:

   .- Bueno, Lucía pues en eso quedamos. Yo me dejaré hacer y ¡allá tú y tu conciencia! Je, je. 

   .- De acuerdo, Tobías. Hasta luego. ¡Ah y no faltes o iré a tu casa a buscarte!

   Riéndose de nuevo, Tobías se despidió diciendo:

   .- Siempre te quedas con las diez de últimas. Adiós, bicho, ¡que eres un bicho! 

   Cuando colgó el teléfono, Tobías se dejó caer literalmente sobre su asiento y suspirando murmuró

   .- ¡Ufff! ¡Qué tía! Es una apisonadora. ¡También  que tenía yo, por las narices, idea de pasar este fin de semana en Sevilla! Y menos mal - suspiró aliviado - que lo de la Convención es verdad... ¡Porque ésta querrá que se la enseñe, claro! ¡Menos mal y menos mal, Tobías! ¡En qué líos te metes, infeliz!

   A la vista de la evolución de los últimos acontecimientos ya estaba claro lo que debía de hacer a continuación.

   Ahora le quedaba por terminar la segunda parte. Se acercaría a FOTOCLUB a esperar la salida al mediodía de María y le daría la noticia. Ya le traería algún recuerdo de Sevilla. Es lo menos que podía hacer.

   Como en realidad no tenía previsto tener que realizar en serio el viaje pues estaba claro que no tenía en absoluto nada preparado. No abriría la tienda esa tarde  para que no le faltase tiempo. La dedicaría a preparar la maleta y aquello que pensase en llevarse para el viaje.

   Se dijo Tobías que, ya que se veía obligado por las circunstancias a realizar el viaje a la Convección, bueno sería intentar darle en parte un carácter comercial. Estuvo dándole vueltas a la cabeza sobre qué mercancía le convendría llevar para ofrecer allí y cual le sería conveniente intentar comprar, siempre que los precios le parecieran atractivos. 

   .- ¡Al menos intentaré sacar los gastos! - se dijo -.  Siempre es una buena ocasión de negocio una convección si uno obra con inteligencia y mesura. Hay que comprar poco pero bueno y sobre todo tener buen olfato para las ocasiones.

   Dispuso de una cartera-expositor para billetes y abriendo la caja fuerte, sacó del interior de  un sobre una colección de unos 20 o 25 billetes antiguos que fue colocando cuidadosamente entre las hojas transparentes de la cartera. Una vez hecho esto, metió dicha cartera en otra más grande de mano en donde también fue colocando medio centenar de carteritas transparentes individuales con aquellas monedas que consideró más convenientes para el fin comercial de su viaje.

   Echó también en su interior su libro de notas, sus catálogos y preciarios, su lupa, sus tarjetas de crédito y talonario de cheques así como su agenda de proveedores y clientes. Con todo esto dio por terminado el relojero sus preparativos profesionales para el viaje a Sevilla. Ahora tan sólo tenía que atender a los preparativos y detalles personales.

   A primera hora - continuó haciendo planes - y siguiendo el consejo de Lucía llevaría al Servicio Oficial Renault su coche para que le solucionaran de una vez por todas aquel asunto de la puerta y el espejo retrovisor interior.

   A continuación prepararía la maleta, se bañaría y se pondría ropa cómoda para viajar. Quizá hasta le sobrara un poco de tiempo para echar una cabezadita. El viaje hasta Granada no era ni largo ni penoso pero quizá tuviera que echarle una mano a Lucía y relevarla al volante.

   Cuando el reloj se acercó a las 13,30, Tobías marchó hasta FOTOCLUB para hablar con María. La esperó a la salida del trabajo desde el otro lado de la calle, a la sombra del bar. Cuando la vio salir a cerrar la tienda, cruzó la calle y la saludó, como era su costumbre, con un beso en la mejilla.

   Mientras la acompañaba, paseando hacia la casa de la muchacha, le fue informando por el camino de cómo había llamado a Sevilla y le habían confirmado la invitación. Se marcharía aquella misma tarde sobre las siete, más o menos, con el fin de hacer un viaje relativamente tranquilo. Saliendo a aquella hora - le dijo el relojero - cuando fuera a darle sueño estaba ya llegando al hotel en Sevilla.

   La muchacha le recomendó prudencia y le deseó suerte para el viaje. Le contó a Tobías como había estado en un par de ocasiones en Sevilla y de qué manera le había atrapado con su encanto la ciudad. Estaba deseando volver allí y si antes no lo hacía, desde luego pensaba hacerlo para la Exposición Universal. Ya le habían comentado que estaban muy avanzadas las obras de la Isla de la Cartuja y su entorno, a pesar de que aún faltaban dos años justos para la inauguración de la Expo, en el verano de 1992. Sevilla, tan bonita de por sí, y ahora vestida de novia para una Exposición Universal, tenía que ser algo impresionante de ver.

   Desde luego Tobías se guardó muy mucho de hacerle, aunque el carácter y la manera de ser de María eran totalmente diferentes a las de Lucía, el mismo ofrecimiento que a la abogada porque, estaba seguro - aunque tan sólo fuera porque se le complicara la vida - que tenía narices el destino de meterlo, al menor descuido suyo, en un berenjenal de cuidado. ¡Mejor no pensarlo siquiera! 

   Al llegar al portal de entrada al edificio de María, Tobías se despidió de ella con su ya tradicional beso en la mejilla y deseándose suerte y feliz fin de semana, ella se adentró en dicho portal y Tobías caminó de nuevo hacia las cercanías de la calle Mateos donde tenía aparcado su automóvil. Desde allí, cruzó todo el centro de Murcia buscando aparcarse lo más cerca posible a su domicilio. 

   Siguiendo el consejo de Lucía decidió no guardar el coche en el garaje de casa, con el fin de llevarlo a primeras horas de la tarde al Servicio Oficial para que le repararan todas aquellas pequeñas cosas, poco importantes en sí, pero que tan mal efecto hacían al usarlo.

   A continuación subió a su casa y comenzó a planificar, como era su costumbre en estos casos, todos los detalles del viaje a Sevilla.

   





   







    

   Capítulo 23

   ---------------------------

    

    

    

   Apenas pasaban unos minutos de las 7 de la tarde cuando Lucía, conduciendo su Golf azul marino, apareció por la esquina de la calle de San Andrés hacia la entrada de la Estación de Autobuses, a cuya puerta aguardaba Tobías.

   Vestía el relojero - numismático en este fin de semana - con un pantalón vaquero, una camisa polo azul claro y unos tenis blancos como calzado. De su hombro colgaba un bolso relativamente grande en donde llevaba sus cosas personales y con su mano derecha sujetaba la cartera de cuero negro con la parte profesional.

   Estaba de pie al mismo borde de la acera y expectante aguardando a Lucía.

   Nada más ver acercarse el coche con el intermitente encendido y aminorando la marcha, Tobías se fijó en el conductor y reconoció a Lucía. Terminó por detenerse el vehículo a su lado, y estirando forzadamente su brazo derecho, Lucía abrió la puerta de la derecha a Tobías que, inmediatamente, se introdujo en el coche después de colocar sobre el asiento trasero su equipaje personal.

   Saludó a Lucía, además de con un corto hola, con un breve, brevísimo, beso en los labios. Se acomodó en su asiento y se ajustó el cinturón de seguridad. 

   Lucía iba también vestida con un pantalón vaquero, una amplia camisa floreada de manga corta, unas gafas oscuras de sol y unos tenis. Sobre el asiento trasero se podía ver además del equipaje del relojero una chaqueta de lana gris jaspeada de blanco y el bolso de mano de la muchacha.

   Tobías, una vez que la abogada partió rápidamente calle arriba, le saludó diciendo:

   .- ¡Bueno! Pues ya estamos en marcha... Parece que nos hemos puesto de acuerdo en  la vestimenta, ¡eh! La verdad es que para viajar cómodo la primera premisa es vestir cómodo, ¿verdad?

   .- Por supuesto - le contestó Lucía -. Esto de la moda vaquera se ha impuesto de tal manera que hasta parece incluso elegante. Ya es impensable que alguien no tenga en su armario una prenda de estas.

   Lucía conducía con soltura entre el tráfico rodado. Accedió a la autovía de Alicante e, inmediatamente, se desvió hacia la de Andalucía. Tobías la miraba de reojo y la encontró guapa con aquel peinado corto y sus gafas de sol. 

    Bajó la visera para protegerse del sol. Se dio cuenta de que cada vez, conforme fuera avanzando la hora, el sol iría más bajo en el horizonte y, viajando como iban hacia poniente, lo llevarían hasta su ocaso completamente de cara. Lucía había acertado al traerse las gafas de sol para conducir en estas circunstancias.

   Mientras avanzaban kilómetro a kilómetro camino de Granada, primera parte acordada de su viaje, fueron charlando de mil cosas, serias unas, intranscendentes las más y manteniendo en general una animada charla con cierto sentido del humor incluido. Tobías se sentía cómodo y eso se reflejaba en su abierta manera de hablar. En un momento del viaje Tobías, como si de una espina clavada se tratase, se excusó ante Lucía por la versión que le había dejado entrever la noche de su primer encuentro sobre sus hazañas como manifestante y le contó la versión verdadera sin ahorrarle detalles que, contados en clave de humor, hicieron reír a la muchacha largamente hasta incluso saltársele las lágrimas.

   El éxito de la nueva versión de su historia desinhibió aún más a Tobías que terminó por sentirse absolutamente cómodo y distendido.

   Cerca ya de la ciudad de Granada, Tobías le preguntó a Lucía sobre sus conocimientos de la ciudad en sí y si sabía exactamente a donde se dirigirían ya una vez en ella. Le preguntó al mismo tiempo si tenía alguna preferencia por algún hotel en concreto o buscarían uno al azar.  

   Lucía le contestó:

   .- No te preocupes. Sé más o menos el camino que debemos tomar. Llamé esta mañana por teléfono y reservé hotel para los dos. La última vez que estuve en esta ciudad me hospedé en el Hotel Saray que está muy bien y aún conservaba casualmente, en el trabajo, la tarjeta con la dirección y el teléfono.

   .- ¡Ah! Hotel Saray dices.

   .- ¡No, no! Llamé pero no había plazas. Pero ellos fueron tan amables de recomendarme otro que, aunque era de categoría inferior - tres estrellas -, les constaba que estaba también muy bien y nos atenderían perfectamente. Además, está en un buen sitio. En la parte alta de la ciudad relativamente próximo al Generalife. Se llama Hotel Al-xaries y ya he hecho en él las reservas oportunas. Por cierto no te dije nada, no hablamos nada de esto, sobre las reservas me refiero, y hemos corrido el riesgo de  hacerlo los dos por duplicado. Ahora hay mucha gente de paso en Granada y la ocupación hotelera es alta. Fíjate que no me fue posible encontrar habitaciones individuales y no tuve más remedio que tomar para los dos…

   Se detuvo - quizá a propósito - un instante para levantarse las gafas de sol y rascarse por unos instantes el ojo derecho. 

   Lucía, volviendo la vista hacia el relojero que la miraba serio y expectante, comenzó una sonrisa al tiempo que continuaba:

   .- ¡Pues sí, oye! No tuve más remedio que tomarlas dobles. En estas fechas no hay mucho donde poder escoger. Ya sé que es más caro, pero ¿qué hubieses hecho tú? ¿Eh?

   .- No te lo digo.

   Sonrió la abogada entornando levemente los ojos como era su costumbre y dijo:

   .- ¿No?

   .- ¡No! - Contestó rápidamente Tobías  sonriéndole maliciosamente -.

   .- Es mejor así. Ahora vamos a centrarnos en este pequeño plano que me ha ido indicando por teléfono el hombre del hotel y me dijo que, siguiendo sus instrucciones, no tendríamos problema alguno para encontrar el hotel.

   .- Dámelo a mí y tú conduce. Yo estaré atento a los carteles indicativos y al plano y tú, al tráfico.

   No les fue difícil encontrar rápidamente el hotel. Eran ya  casi las 10 de la noche por lo que aparcaron el vehículo, se registraron e, inmediatamente, subieron a las habitaciones para cambiarse de atuendo y salir a cenar.

   Media hora después se encontraron en el recibidor del hotel, ya dispuestos para dar una vuelta por la ciudad.

   Decidieron no usar vehículo propio y utilizar los servicios de un taxi para sus desplazamientos urbanos. Previa a la salida estuvieron hablando con el recepcionista del hotel para que les informara por donde, más o menos, encontrarían algún restaurante típico y hacia donde encaminar sus pasos después de la cena buscando, no algo tan socorrido y turístico como un tablao flamenco, sino algo más apropiado para bailar y pasar unas horas en compañía.

   Recabada la información marcharon con un taxi hacia la zona antigua de la cuidad en donde, entre callejuelas estrechas alrededor del Palacio de Carlos V, encontraron un pequeño y coqueto restaurante decorado a la usanza medieval y donde se acomodaron para charlar alrededor de una cena que al menos fuera diferente de lo habitual.

   Después de cenar, volvieron a tomar un taxi y se marcharon a la parte baja de la ciudad en donde, aconsejados por el taxista al que expusieron sus deseos, entraron a un pub-discoteca visitada habitualmente por parejas que huían de la marcha más joven.

   Encontraron - el nombre de Azahara ya les orientó - un establecimiento decorado con un estilo ligeramente oriental, cómodo y con reminiscencias árabes como correspondía a la historia de la ciudad en la que se encontraban.

   En una de las esquinas y sobre un escenario decorado a juego con el resto, una numerosa orquesta de músicos no muy jóvenes entonaban el ambiente del local con sus variadas melodías.

   Había allí un cierto ambiente familiar. Los clientes pedían a la orquesta parte de sus intervenciones y hasta incluso las dedicaban a alguna persona en particular, a petición de alguna otra de las presentes.

   Aunque predominaban las rumbas y sevillanas, también en su repertorio incluyeron todo un muestrario de música sudamericana. Conforme la noche fue avanzando la gente iba mostrándose menos cohibida y la música fue haciéndose también menos pachanguera y veraniega y mucho más lenta y sugerente.

   De vez en cuando, y para romper el ritmo, aparecían los sones tropicales que bajaban la alta temperatura erótica del ambiente.

    Aquel era un sitio agradable en donde se podía charlar, tomar unas copas y sobre todo bailar en un ambiente de pareja. Las mesas, bastantes separadas unas de otras y la pista de baile en el centro de todas ellas permitían cómodamente cambiar de actividad sin agobios. No había excesivos clientes y el ambiente se hacía, conforme avanzaba la noche, más intimista. Con las horas más avanzadas la música fue poco a poco perdiendo ritmo y ganando en sensualidad.

   El ritmo cada vez más lento de las canciones, la luz parpadeando a su suave cadencia, el cansancio de los bailes anteriores y el efecto de las varias copas que habían tomado hizo que nuestra pareja permanecieran abrazados lánguidamente en la pista casi sin moverse apenas. 

   Los brazos de Lucía al cuello del relojero, los de él rodeándola por completo y caídos por debajo de la cintura de la abogada y atrayéndola hacia sí, las cabezas muy juntas y los movimientos sensuales del apretado baile mantuvieron el calor del momento en cotas muy altas. Si a eso añadimos los besos que cada vez más frecuentes se daban hizo que, en un momento determinado, Tobías apartara su cabeza de la de Lucía y le dijera:

   .- ¿Por qué no nos vamos?

   Ella alzó la cabeza hacia Tobías y lo miró largamente sin contestar. A continuación se volvió a abrazar al relojero con más ardor aún y le dijo:

   .- Lo que tú quieras, Tobías.

   El relojero no lo pensó dos veces, se separó de ella, la cogió de la mano y caminando hacia la mesa dijo:

   .- ¡Vámonos!

   Caminaron en silencio hasta la mesa, abonó Tobías la cuenta dejando el dinero sobre el mismo plato en el que el camarero les había dejado la nota de la consumición, recogieron sus cosas personales y caminaron hacia la salida.

    Tobías ayudó a Lucía a ponerse la chaqueta que había traído para abrigarse a la salida y poniéndose también la suya, hizo señas a un taxi que había cerca de la entrada del local. Le dio al taxista la dirección del hotel y marcharon hacia él.

   Una vez llegados pidieron las llaves de sus respectivas habitaciones, solicitaron ser despertados a las siete treinta de la mañana y subieron en el ascensor cogidos de la cintura y besándose fugazmente de vez en cuando. 

   Al llegar a la planta especificada salieron al pasillo y Tobías acompañó a Lucía hasta la misma puerta de su habitación. Ella abrió la puerta y se volvió hacia él. Éste le pasó la mano por el cuello y la atrajo hacia sí para besarla, de nuevo, largamente. Al apartarse del beso, Lucía se quedó mirando fijamente al relojero. Tenía un brillo especial en sus ojos y una mirada nueva y desconocida para Tobías.

    Ella se le acercó de nuevo muy lentamente y sin dejar de mirarle a la cara. Se empinó sobre sus tacones volviendo a abrazar y besar al relojero al tiempo que lo atraía hacia la habitación haciéndole girar alrededor de ella misma.

   Sin dejar para nada aquel beso, el pie de la abogada empujó la puerta de la habitación que, suave y obediente, se cerró tras ellos.

   Lucía buscó a tientas, sin dejar el abrazo del relojero, el interruptor de la luz y lo accionó. Una luz indirecta iluminó suficientemente la habitación. Era espaciosa, de una sola pieza y equipada con dos camas. Al fondo, entreabierta, estaba la puerta de acceso al baño.

   El relojero atrajo hacia sí de nuevo a Lucía, al tiempo que la besaba en el cuello. La chaqueta que ella llevaba aún en la mano, y que se había quitado al entrar en el hotel, cayó indolentemente al suelo, junto a los pies de la muchacha. La mano derecha de Tobías recorrió la espalda de ella buscando la cremallera de su vestido. En cuanto la encontró tiró del cierre poco a poco, recreándose en el acto, espalda hacia abajo, hasta llegar al final de su recorrido.

   Ayudándose de la otra mano agarró el vestido a la altura de los hombros y con la colaboración de ella, que sacó los brazos, lo dejó caer a la cintura de la muchacha. Poco a poco el vestido fue resbalando hasta sus pies.

   Sin dejar de besarla en el cuello buscó, en la espalda de Lucía, el cierre del sujetador mientras ella procedía a desabotonar con cierta premura los botones de la camisa de Tobías.

   Cuando el sujetador siguió la misma suerte que el vestido, Tobías la hizo girar abrazándola por la espalda mientras sus manos acariciaban sus pechos, ahora libres.

   Echando la cabeza hacia atrás, ella se dejó abrazar suspirando, profundamente excitada por las caricias del relojero.

   Lucía aprovechó la libertad de manos para cambiar la iluminación actual por otra mucho más tenue que se conseguía con el interruptor de al lado al accionado en primer lugar. Tan sólo un par de pequeñas luces, en la cabecera de cada una de las camas, proporcionaban toda la iluminación, que en este caso era más que suficiente.

   Desencadenada la ardiente batalla, se fueron cumpliendo irremediablemente, uno a uno, todos sus pasos hasta que el sueño y el cansancio se adueñaron de los combatientes.

   A las siete y treinta justas, el timbre del teléfono anunció que era la hora acordada para levantarse. Tobías se sentó en la cama sin tener una conciencia clara de dónde se encontraba. Contestó al teléfono asintiendo con un monosílabo y colgó. Buscó a tientas sobre la mesilla de noche el interruptor de la luz y lo accionó.

   Junto a él, Lucía dormía aún. Apenas había hecho un leve movimiento de disgusto ante el sonar del timbre del teléfono y, sin cambiar de postura, había continuado durmiendo como si nada hubiera sonado.

   Estaba de espaldas al relojero, con los hombros al aire y muy junta a él por la estrechez de la cama de cuerpo y medio. 

   Tobías se recostó de nuevo de cara a Lucía y se acurrucó junto a ella, pasando su brazo bajo la ropa de cama y atrayéndola hacia sí. Ella respondió al gesto de Tobías  apretándose aún más contra él y cogiéndole la mano con la que le abrazaba la colocó sobre sus desnudos pechos.

   Tobías acercándosele al oído le dijo:

   .- Lucía, vamos a llegar tarde.

   Ella con voz muy baja y aparentemente medio dormida, le contestó:

   .- Y ¿qué?

   Tobías, cogiéndola por la barbilla la hizo volverse hasta quedar boca arriba. Se incorporó para hablarle y le dijo:

   .- Anda sé buena, ¡mujer! Tenemos que levantarnos e irnos.

   Ella abrió los ojos. Se desperezó lenta, muy lentamente y sin dejar de mirarle dijo:

   .- ¡Ummmmm! ¿Qué hora es?

   .- Pues ya son más de las siete y media.

   Lucía inició una leve sonrisa y se abrazó aún más al relojero diciéndole:

   .- Sevilla está muy cerca, ven.

   Atrajo hacía sí al relojero, que no supo oponerse, y volvieron a besarse.

   Cuando Tobías abrió de nuevo los ojos ya eran más de las ocho treinta. Pegó un salto, se bajó de la cama y, desnudo como estaba, marchó al cuarto de baño no sin antes zarandear a Lucía diciéndole:

   .- Lucía, ¡Lucía! Se ha hecho tarde. Son más de las ocho y media. ¡Mujer vamos! Arriba.

   Ella se sentó en la cama, soñolienta y renegando al relojero del sueño que tenía aún. No obstante se levantó y fue al baño, desnuda también, junto a Tobías.

   Se abrazó a él melosa y Tobías le apremió:

   .- ¡Venga, venga, mujer! No seas zalamera y démonos prisa. Aún podemos llegar a tiempo. Vístete y bajemos a desayunar. ¡Anda!

   .- ¡Bueno, bueno! Ya voy, hombre.

   Tobías se lavó la cara y miró a su alrededor frunciendo las cejas. Lucía le interrogó:

   .- ¿Qué es? ¿Qué pasa?

   .- ¿Que qué pasa? Pues es bien sencillo, Lucía. No encuentro mis cosas porque ésta, señora mía, no es mi habitación. ¡Es la tuya!

   .- ¿Aún no te habías dado cuenta? Pues vaya memoria que tienes tú también.

   .- ¡Venga, venga, déjate de historias y vístete!

   Tobías se puso tan sólo el pantalón como única prenda, recogió el resto de toda su ropa y, con ella bajo el brazo, salió al pasillo para ir a la habitación contigua, que era la suya.

   Mientras intentaba abrir la puerta de su habitación pasó una señora ya mayor y muy peripuesta que, al observar al relojero de esta guisa, dio una especie de bufido y pasó con la cabeza muy alta renegando por lo bajo sobre la moral licenciosa de la juventud actual.

     Una vez vestido, aseado y empacado su equipaje, Tobías salió con él al pasillo y golpeó con los nudillos la puerta de la habitación de Lucía al tiempo que le decía:

   .- Lucía ¿te falta mucho?

   La voz de ella se oyó contestarle a través de la puerta:

   .- ¡Un momento! Ya salgo.

   Efectivamente unos segundos después se abrió la puerta y Lucía, equipaje en mano, salió al pasillo. Tomaron el ascensor juntos y, cargados con su equipaje, bajaron al recibidor del hotel. Preguntaron por el comedor al recepcionista y entraron en él.

   Desayunaron con hambre. A Tobías le llamó la atención este hecho cuando él estaba acostumbrado a todo lo contrario, a no tener apetito recién levantado. Le comentó a Lucía qué, como a ella le pasaba igual, quizá se debiera al sano aire de Sierra Nevada.

   La abogada le dio la razón con una sonrisa.

    Tomaron, después de desayunar, rápidamente el automóvil y partieron hacia Sevilla. Como el plazo de admisión de la Convección acaba sobre las 11,30, Tobías dijo a Lucía que se dirigieran directamente al Hotel Híspalis que era donde se celebraba dicha Convección y que, mientras él se inscribía, ella buscara, bien en aquel mismo hotel u otro cualquiera, alojamiento para los dos.

   Asintió la abogada y, sin mediar palabra, continuó conduciendo en silencio, atenta al tráfico. 

   Cuando llegaron a Sevilla acababan de sonar las doce en la Giralda. Aparcaron y entraron en el Hotel Híspalis donde les había guiado, circulando por delante de ellos, un taxi y al intentar inscribirse, Tobías se encontró con que dicha inscripción estaba ya cerrada y, por lo tanto, no podría poner mesa como era su intención. No obstante y en atención a sus años de cliente de la entidad organizadora le aceptaron registrarle como comerciante. Le hicieron también, a solicitud del relojero, una credencial de visitante para Lucía que le permitiría circular libremente por la reunión.

   Una vez resueltos los trámites burocráticos salió al recibidor del hotel para ver cómo llevaba los suyos Lucía referentes al alojamiento.

   La muchacha estaba de pie junto al mostrador de recepción y, al ver llegar a Tobías, le salió al paso con una sonrisa, diciéndole:

   .- ¿Ya está todo resuelto, Tobías?

   .- Sí. ¿Y tú?,

   .- También. Ya tenemos alojamiento.

   La sonrisa de Lucía le hizo preguntar maliciosamente a Tobías:

   .- ¿Qué?¿Tampoco hay aquí habitaciones individuales?

   .- ¡Oh, sí! Todas las que quieras. Pero son muy caras.

   Frunció las cejas y, extrañado por la respuesta, Tobías le preguntó:

   .- Y ¿entonces?

   Ampliando aún más la sonrisa ella se acercó y le dijo al oído:

   .- Hay que ahorrar. He tomado una de matrimonio.

   Acompañándola en su sonrisa le contestó:

   .- ¡Mira, eso está muy bien! Acabarás siendo una buena administradora.

   Bajaron al automóvil, recogieron el equipaje, tomaron la habitación y, mientras Tobías se daba una primera vuelta de negocios por la Convección, Lucía decidió dar un paseo por el centro de Sevilla visitando los sitios más emblemáticos de la hermosa ciudad. 

   Quedaron volver a verse a partir de las 14,30 en la habitación del hotel para salir a comer algo y darse, ya juntos, un paseo por la parte más romántica de la ciudad: El Parque de María Luisa. 

   Lógicamente era visita obligada también acercarse a ver las grandiosas obras  de la Isla de la Cartuja, sede de la ya próxima Exposición Universal de Sevilla-92.

   Y así, repartiendo su tiempo entre los negocios de la Convección y sus amoríos, el tiempo pasó sorprendentemente rápido para la pareja que, cuando vinieron a darse cuenta, estaban ya en la autovía camino de regreso a Murcia.

   Llegaron tarde, ya pasadas las 12 de la noche, y Lucía dejó a Tobías en el portal de su vivienda. Bajaron el equipaje del relojero, se besaron levemente y quedaron en llamarse al día siguiente, a media tarde, para comentar aspectos del viaje y hacer planes inmediatos.

   Tobías no entró en el portal de su casa hasta que vio desaparecer por la esquina el automóvil conducido por Lucía.

   Cargó con su equipaje, entró en su casa y, dejando el equipaje en el mismo pasillo de entrada, se dejó caer indolentemente en el sofá, en donde estuvo bastante tiempo rememorando detalles del viaje de fin de semana y aquel delicioso anticipo de luna de miel pasado con Lucía.

   





   







    

   Capítulo 24

   --------------------------

    

    

    

   A la hora habitual Tobías abrió, como cada lunes desde hacía ya muchos años, su tienda en el  barrio del Carmen. Estaba especialmente contento y no era para menos. Había realizado un estupendo viaje fácilmente clasificable como de negocios - de éstos llevaba ya unos cuantos - si no se incluía en él el personaje de Lucía, que era el factor diferenciador con los anteriores.

   Éste sí que había sido un viaje de negocios - se dijo sonriendo - y los demás, pura falacia. Con una compañía así estaba dispuesto el relojero a no perderse convección numismática alguna dentro de la geografía nacional y si le apuraban, hasta internacional.

   La verdad - se dijo - es que la compañía de Lucía había llenado por completo las horas que habían transcurrido juntos durante el fin de semana. Con ella no había tiempo para aburrirse con  aquella vitalidad y aquel encanto con que sabía adornar cada momento de su compañía. 

   Decidió ponerse juicioso y adelantar la faena. Se dispuso a trabajar en la sección de relojería atacando en serio la reparación de aquellos relojes que más tiempo llevaban en el dique seco, no sin antes poner en claro el resultado de sus negocios mercantiles, consecuencia de sus tratos con los otros comerciantes de la Convección.

   Anotó precios, clasificó las piezas compradas, guardó albaranes, dio de baja piezas vendidas de su catálogo comercial y terminó esta fase guardando todo ello en la caja fuerte, tras el biombo.

   Pasó la mañana rebobinando mentalmente, entre cliente y cliente, los pasajes de su viaje a Sevilla con Lucía. Aquella mujer le embriagaba, le seducía, le excitaba...

   Tenía que reconocer que ejercía sobre él un embrujo seductor que no le dejaba pensar con claridad. Le dominaba por completo y lo que es peor no le importaba en absoluto este claro dominio. La dejaba hacer y deshacer embobado, recreándose en dejarla actuar afanosa, planear lo siguiente, decidir lo inmediato. Simplemente le arrollaba con su personalidad.

   A media tarde Tobías decidió llamarla por teléfono. Podían quedar para salir un rato, ir al cine o cualquier cosa así. También podrían comprar cualquier cosa de comer e irse a su casa, a la de Tobías, y cenar allí juntos. Se lo propondría. Seguro que ella tendría, en cualquier caso, alguna idea mejor.

   Marcó el teléfono del bufete y solicitó a la chica que hacía las veces de telefonista que le pasase con Lucía. Una vez al habla con ella le dijo:

   .- ¿Lucía? Hola, soy Tobías.

   .- ¡Ah! Hola. ¡Dime!

   Se dio cuenta Tobías que en el trato entre ambos jamás, a pesar de la intimidad a la que habían llegado, habían tomado la costumbre de incluir ningún añadido cariñoso para nombrarse: ni cariño, ni querido, ni amor, ni nada parecido. El trato seguía siendo siempre por el nombre de pila a secas. Era algo curioso - pensó Tobías - por lo poco corriente.

   .- Escucha, Lucía ¿por qué no nos vemos esta noche a la salida de tu trabajo, paso, te recojo y nos damos una vuelta?

   .- ¡Uy, Tobías! Eso va a ser imposible. Durante la semana, ya te dije algo durante el viaje, me es casi imposible salir porque cada noche, en casa, necesito esas horas para preparar muy cuidadosamente la actuación en el juicio del día siguiente. Es algo muy importante en este trabajo porque, al ser una vista oral, un fallo tuyo aunque sea insignificante supone o puede suponer dejársela en bandeja a la otra parte. ¿Me entiendes, verdad?

   .- ¡Vaya por Dios! Bueno pues tú sabrás lo que tienes que hacer, mujer. Entonces ¿cuándo nos vamos a volver a ver?

   .- Pues el viernes, ¡hombre!

   .- Bueno pues, de todas maneras, te llamaré cuando quiera hablar contigo.

   .- Para charlar un ratito mejor me llamas a casa, sobre las nueve de la noche. Ya habré cenado y aún no me habré puesto a trabajar. Es la mejor hora.

   .- Vale. Pues ¡de acuerdo! Ya te llamaré.

   .- Bueno, vale. ¡Ah, y pórtate bien! ¡A ver qué haces todos estos días por ahí suelto, sin mí!

   .- ¡Qué cosas tienes mujer! ¡Qué querrás que haga! 

   Y riendo, el relojero añadió:

   .- Tendré mientras que atender a la otra, ¿no?

   Y bajando mucho la voz, Lucía le susurró:

   .- ¡Si me entero yo te la corto!

   Ahora, la risa de Lucía sonaba en toda su amplitud.

     .- Bueno, venga déjate de rollos, abogada. Hasta el viernes, si Dios no lo remedia. ¡Adiós!

   .- ¡Adiooos, relojero!

   Tobías colgó el teléfono y analizó la situación. No eran desde luego los planes que él se había hecho, pero como no podía escoger pues habría que aceptarlos. El trabajo de Lucía tenía sus particularidades y desde luego no sería correcto por su parte hacerla faltar a sus obligaciones profesionales presionándola en modo alguno. El viernes tarde ya harían planes para todo el  fin de semana y mientras él se dedicaría al noble ejercicio de su profesión y sus compromisos mercantiles. Siempre había oído decir que no era bueno mezclar el trabajo con el placer y en este caso, desde luego, Tobías tenía muy claro lo que era el trabajo y lo que era el placer.

   Miró el reloj. Aún era temprano para cerrar, apenas las ocho de la noche. Recordó que había comprado en Sevilla, en la Convección, un pequeño broche de plata antiguo, de la época isabelina, que había destinado como regalo para María. Pensó que podría ser un buen regalo, un regalo fino, algo fuera de los circuitos comerciales. Esperaba que le gustara. Lo mejor sería aprovechar el momento actual y acercarse a llevárselo. 

   Le serviría el broche como regalo de despedida. No quería jugar a dos barajas y hoy por hoy, Lucía había ganado la partida. La vida, las circunstancias, las decisiones de un instante van marcando un ritmo y un camino en ocasiones irreversible. Nosotros mismos con nuestras pequeñas complicidades nos aliamos al destino demasiadas veces y le echamos una mano para que cumpla sus pasos. Si no hubiera llamado, como había decidido al principio, a Lucía aquella mañana y luego, en un arranque de galantería, no le hubiera propuesto acompañarle a Sevilla, a estas horas la situación sería totalmente distinta. Por eso, no era achacable al destino la totalidad de la situación, ya que él con su comportamiento había influido en su resolución y no digamos nada de la parte imputable por entero a Lucía.

   Pero tampoco tenía por qué quejarse. Lucía era una mujer de bandera, simpática y amable, cariñosa y muy directa. Cierto que su carácter fuerte e impetuoso le arrollaba pero quizá esto fuera lo mejor para él, dado su carácter más débil e indeciso. Se complementaban perfectamente y, la verdad sea dicha, - se aseguró a sí mismo el relojero - la convivencia con Lucía había sido, al menos hasta ese momento, una verdadera delicia.

   Sí, decididamente iría a ver a María y le llevaría el regalo. La acompañaría hasta su casa por última vez y allí se despediría de la muchacha. No se merecía ella el que él desapareciera sin decir palabra. Tampoco tenía por qué darle demasiadas explicaciones sino más bien terminar el acompañamiento de una manera cortés pero distante. 

   Podría también ponerle alguna excusa, si llegaba el caso, sobre el inicio de alguna actividad que le ocupara las horas que  ahora dedicaba a acompañarla y así dejar de verla con asiduidad.

   Tampoco merecía la pena complicarse la vida en exceso haciéndose un decálogo de intenciones, sino dejar que la propia conversación con la muchacha le marcara la pauta para sus propósitos. Lo mejor era, ya el primer día, poner en fase de resolución el posible problema del final de su relación.

   Marchó pues, después de cerrar su tienda, hacia Torre de Romo ajustando su caminar para llegar a Fotoclub justo en los momentos del cierre. Esperó unos minutos en el bar de en frente a la salida del último cliente del establecimiento fotográfico y, cuando vio a las dos muchachas empezar a cerrar la tienda, cruzó la calle y las saludó:

   .- ¡Hola! ¡Buenas noches! ¿Cómo estáis?

   Las muchachas volvieron la cabeza al escuchar el saludo del relojero y reconociendo a Tobías le devolvieron el saludo en los mismos términos. Unos minutos después Emilia se despidió de ellos y se marchó.

   Caminaron los dos juntos, muy despacio, hacia el Paseo Corvera. La conversación se ciñó al viaje de Tobías y sus circunstancias. El relojero le dio una versión aburrida y completamente mercantil del viaje.

   Cuando llegaron a la terraza de la cafetería en la que solían sentarse un rato se acercaron a una mesa libre y tomaron asiento.

   Allí Tobías, a preguntas de María, le estuvo dando su opinión sobre la Sevilla actual en primavera. En un momento determinado de la conversación, Tobías sacó del bolsillo de su chaqueta el pequeño paquete en cuyo interior, y envuelto en papel de regalo, estaba el broche isabelino.

   Con una escueta frase, se lo ofreció:

   .- Me he permitido traerte esto como recuerdo.

   Alargando la mano la muchacha respondió:

   .- ¡Oh! No tenías por qué haberte molestado.

   .- ¡Por Dios, mujer! ¿Cómo iba a ser una molestia para mí? ¡Por favor! Si es muy poca cosa, tan sólo un detalle sin importancia.

   María abrió el envoltorio del pequeño paquete y extrajo de su interior el broche. Lo colocó sobre la palma de su mano y exclamó:

   .- ¡Es precioso, Tobías! ¡Muchas gracias!

   .- ¡No las merece, mujer! Es un broche de la época de Isabel II. ¡Tiene casi 150 años de antigüedad, no creas! Pues ya ves me gustó y me dije: Se lo llevo a María C. Quizá le guste.

   .- ¡Claro que me gusta! Me encanta. Es un regalo muy especial. La verdad es que me has cogido por sorpresa, no lo esperaba.

   Tobías, que seguía atentamente todos y cada uno de los gestos, tanto de sorpresa como de agradecimiento, de la muchacha  se sintió desarmado cuando, junto a su última frase, María le miró luciendo aquella sonrisa suya.

   Un escalofrío recorrió la espalda del relojero ante aquellos ojos, pequeños y marrones, cucados por la sonrisa. Se dijo Tobías que aquello no tenía precio, que aquella sonrisa valía cien veces más que su pobre regalo, que aquello sí que era un regalo de Dios y no el suyo. Ahora, de nuevo ante ella, no se encontraba con el valor necesario para romper aquella sonrisa. 

   Cuando María alargó su mano y tomó en ella la de Tobías en un mudo gesto de agradecimiento, al relojero se le hizo un nudo en la garganta. 

   Tragó saliva y salió por la tangente preguntando a María por cómo había pasado ella el fin de semana. La muchacha le contó sus andanzas con los amigos que ya él conocía y lo poco relevante de esas horas tan parecidas a otros fines de semana cualquiera.

   Después de tomar algo en aquella terraza y abonar la consumición fueron paseando con buscada lentitud, mientras charlaban amablemente, camino de la casa de María, en cuyo portal estuvieron conversando hasta casi las 10 de la noche. Vista la hora, se despidieron de la forma habitual y se separaron no sin antes desearse las buenas noches y quedar en verse al día siguiente.

   Estos no eran los cálculos que se había hecho Tobías con anterioridad al encuentro con María. Había venido buscando una despedida y se iba con una cita para el día siguiente.

   Las ideas empezaban a amontonársele en su cabeza sin orden ni concierto. Ya volvía, de nuevo, a no ver nada claro otra vez. 

   Esta misma mañana - pensó, caminando en busca de su automóvil - veía el futuro claro y diáfano con Lucía. Era la felicidad completa: Le gustaba a rabiar físicamente y su trato era encantador. Cierto es que lo dominaba con su carácter pero tampoco se sentía sometido a ella. Simplemente a ella le gustaba mandar y a él, comodón desde siempre, no le importaba en el fondo que ella llevara las riendas.

   Se entendía muy bien con Lucía. Se sentía mimado y halagado en su ego de hombre. Ella no se merecía que él jugara a dos barajas con ella. Además, siempre adujo ella como razón del final de cualquier relación la falta de sinceridad. Simplemente, Lucía colmaba, de todas y por  todas, sus aspiraciones. Aquellas aspiraciones le habían movido a buscar una mujer y, siendo sincero consigo mismo, Lucía las sobrepasaba en exceso. Había tenido una suerte enorme; todo le había venido de cara en el affaire - creyó recordar que se decía así - de la abogada. No tenía, en verdad, razón alguna para escupir al cielo.

   Todos estos razonamientos llevaron a Tobías al convencimiento de que a la noche siguiente, sin más dilación, tenía que dejar, de la manera más elegante que le fuera posible, a María y alejarse de su entorno.

   Tenía la suerte de que disponía del tiempo libre necesario, por el trabajo de Lucía, para dedicarlo con delicadeza para esta misión. No había tampoco por qué precipitarse ni ser descortés sino simplemente encontrar el momento oportuno para el fin que pretendía.

   Por otro lado la experiencia le decía que cuanto más tardase en romper más difícil le sería hacerlo. Quizá con María debiera de hacer como con el tabaco. Nunca consiguió dejar de fumar hasta que cortó por lo sano y simplemente no fumó más. 

   Siguiendo esta teoría tomó una decisión: Al día siguiente no acudiría a esperar a María a la salida de la tienda como habían quedado. Sería la primera señal, el primer incumplimiento. Después ya se disculparía con cualquier excusa. Era lo mejor.

   Al día siguiente, cuando se hizo la hora habitual de cerrar y marcharse a esperar a María a la salida de su trabajo, Tobías estuvo tentado, muy tentado de ir a esperarla. Por un momento, de nada le valieron los fuertes propósitos que durante todo el día se había hecho y repetido hasta la saciedad.

   Huyendo de la tentación se aferró al recuerdo de Lucía y mentalmente le pidió ayuda. 

   .- ¡Mejor aún - se dijo -, hablaré con ella!

   Cogió el teléfono y marcó el número del bufete. Cuando estuvo con Lucía al habla le dijo:

   .- ¿Lucía? ¡No, si no es nada! Tan sólo que me acordaba de ti.

   Lucía, con voz alegre, le contestó:

   .- ¡Mira eso está muy bien! Me alegro que me hayas llamado por algo así. 

   Tobías, bajando la voz y denotando ansiedad dijo:  

   .- Quiero verte.

   Hubo un silencio. Pasados unos segundos Lucía contestó:

   .- ¡Uy! Lo siento, Tobías. Tengo, mejor dicho tenemos mucho trabajo esta noche y hasta muy tarde. Es más, vamos a salir a tomar un bocado y volvernos al bufete a preparar una vista muy importante para mañana a primera hora. Totalmente imposible hoy. Quizá mañana.

   .- Ya. ¡Bueno, pues qué se le va a hacer! Es que te echaba de menos.

   .- Lo siento, Tobías. En realidad esto no es siempre así. Es que ahora estamos pasando un periodo de mucho, muchísimo, trabajo y no podemos fallar ahora a nuestros clientes. Lo comprendes, ¿verdad?

   .- Qué remedio. Bueno, mujer, te dejo.

   .- Vale, Tobías. El viernes nos vemos. Adiós.

   .- Adiós.

   Tobías colgó el teléfono. Se sentó en su sillón de relojero pensativo. Miró la hora: las ocho y veinticinco.

   Lucía no había querido, o quizá en verdad no había podido, escuchar su llamada. La necesitaba esta noche. Necesitaba su ayuda en un momento como éste. Necesitaba embriagarse de ella, de su compañía, de sus cosas para evadirse de todas las demás. Pero ella no estaba, no estaba y aquellos otros ojos, pequeños y marrones, cucados en su especial sonrisa ¡sí que le estaban esperando! Tan sólo dos calles más allá. A las ocho y media. 

   Tobías se pasó las manos por el cabello. Resopló después de aspirar profundamente. Cogió de encima del mostrador, que tenía delante de él, un libro de albaranes y lo estrelló contra la pared opuesta. Se levantó con fuerza, casi con furia. Dejando el tambaleante sillón moviéndose aparatosamente salió a la calle, cerró la relojería y rápidamente, corriendo casi, marchó hacia Torre de Romo.

    Cuando divisó la tienda de fotografía ya estaba cerrada y María avanzaba caminado por la calle en dirección hacia él. Al reconocerlo la muchacha, su rostro se iluminó de aquella manera tan sugestiva para el relojero. Al acercarse a ella, la cogió por los hombros y la saludó besándola en las mejillas de la forma habitual. El temblor de la muchacha, el aroma de su piel, su calor, el leve roce de sus mejillas, el contacto de sus labios en la piel de Tobías y sobre todo la sonrisa, aquella sonrisa, al separarse estremecieron al relojero.

   .- ¡Hola, Tobías! Pensé que ya no vendrías.

   ¡Y la voz! Aquello no era una voz, aquello era música celestial - se dijo el relojero - atrapado de nuevo en la nube de todos los días.

   Acompañando a María y procurando mantener con ella una cálida conversación, Tobías por momentos se abstraía de sí mismo pensando. Lo que le ocurría con aquella mujer era muy distinto a lo que le pasaba con Lucía. Era algo totalmente diferente. No había una componente erótica tan fuerte, no había un atractivo físico tan marcado y, sin embargo, era mucho más desconcertante, más sugestivo, más interior, más profundo.

   Con Lucía se sentía a gusto, mimado, halagado en su ego, sensualmente revoltoso. Con María se sentía tierno, sensitivo, protector, especialmente receptivo, con el alma a flor de piel y abierta a todas sus cosas.

   Lucía era el cuerpo, María el alma. Lucía era la noche, María el amanecer. Lucía era el fuego, María la luz. Lucía era...

   María le sacó de su abstracción diciéndole:

   .- ¿Qué te ocurre? Por momentos es como si no estuvieras aquí. ¿Pasa algo? Me da la impresión que a veces no me escuchas.

   .- ¡No digas eso, mujer! Claro que te escucho. Es que he tenido algunos problemas en la tienda y por un momento me he dejado llevar. No volverá a ocurrir. No puedo permitirlo estando contigo. Para unos minutos al día que compartimos, es un sacrilegio perderlos abstraído.

   .- ¿No será nada grave, verdad? - dijo María -.

   .- ¡Oh, no! En absoluto. Nada grave.

   Aquella noche, Tobías se sentía especialmente atraído por María. Mientras estuvieron sentados a la mesa en la terraza de costumbre no pudo por menos que observarla en todos sus gestos, en sus palabras, en su mirada, en sus silencios.

   Conforme se fue acercando la hora de marcharse hacia la casa de María la conversación fue haciéndose más breve, menos importante, menos sentida y en cambio empezaron a tener más importancia los gestos, los silencios, las miradas.

   Ya en la semioscuridad del portal de la casa de María, apoyados en el quicio de la puerta como era su costumbre y hablando más bajo y más cerca que nunca, Tobías en medio de una frase cualquiera, de una frase a medio terminar, levantó con el índice de su mano derecha la barbilla de María y despacio, muy despacio, sin dejar de mirarse, con ése sin querer-queriendo, juntó sus labios lentamente a los de María en un beso temblorosamente compartido

    Se separaron apenas unos milímetros. Los justos para que Tobías susurrara:

   .- Te quiero.

   María no contestó. Simplemente salvó la distancia que la separaba del relojero y volvió a juntar sus labios con los de él. Bajó su cabeza a continuación y, sin mediar palabra, desapareció en la oscuridad del portal.

   Tobías salió a la calle lentamente. Paseó, más que caminó, pensativo y con las manos en los bolsillos. El bote vacío de un refresco, que había sobre la acera, llamó la atención del relojero que, impulsivamente, le dio una fuerte patada. Aquello hizo que el bote saliese disparado dando trompicones por toda la calle adelante con el consiguiente escándalo. 

   Estaba hecho un verdadero lío. No sabía si había hecho bien en venir o no, pero lo cierto es que una poderosa fuerza interior le obligó a ello. ¡Si Lucía le hubiese escuchado! ¡Si hubiese sabido leer entre frases!  Pero aquel "te quiero" no lo había dicho él. Había salido espontáneamente de sus labios empujado Dios sabe por qué impulso. Y ahora ya sabía que María sentía lo mismo. Nunca, en todos sus años, había sentido esa rara sensación vivida en aquellos momentos en el portal junto a María. 

   Se sentía culpable. No estaba siendo honesto con ninguna de aquellas dos mujeres. 

   Paseando como iba, se decía en silencio, pero apoyando con el gesto cada uno de sus razonamientos:

   .- De acuerdo no estoy siendo honesto con ellas, pero ¿y conmigo? ¿Estoy siendo honesto conmigo mismo? ¡Dios mío, por qué es todo esto tan puñeteramente complicado! ¿Por qué puede dar la sensación desde el exterior de que estoy jugando cuando en realidad todo se mueve a mi alrededor ajeno a mí mismo, a impulsos incontrolados, por pequeños detalles, por una frase a medias, por una mirada? No debo seguir así. No puedo seguir así. ¡No quiero seguir así!

   Llegó a donde estaba aparcado su vehículo. Subió a él mecánicamente, distraído, ausente. El bocinazo del vehículo que se aproximaba a él por la calle, junto al chillar de sus frenos, hizo detener la maniobra de salida al relojero. Ni tan siquiera lo había visto. Pidió perdón al otro usuario sacando la cabeza por la ventanilla y encogiéndose de hombros. Aprovechó la parada del otro vehículo para salir él con el suyo e incorporarse al tráfico rodado. 

   Le costaba trabajo centrarse en las circunstancias del tráfico absorto como estaba en el tándem María/Lucía. Tenía que resolver aquel problema inmediatamente. Inmediatamente que supiera - se dijo - cómo resolverlo, ¡claro! 

   Tan sólo hacía unas horas estaba buscando el modo de despedirse elegantemente de María y desaparecer de su vida. Apenas media hora atrás la besaba con un " te quiero " sin reservas. Y ahora, en ese instante, ya no sabía muy bien a quien besar, de quien huir, a quien buscar o de quien despedirse.

   





   







    

   Capítulo 25

   --------------------------

    

    

    

   Llegó a su casa en un estado de ánimo deplorable. Apenas cenó y cuando a continuación se recostó, como era su costumbre, sobre el sofá del salón, ni siquiera tuvo ganas de conectar el televisor para que le hiciera compañía. Estaba confuso, muy confuso y, sobre todo, disgustado consigo mismo por no saber resolver aquella monumental empanada mental que le abrumaba.

   .- Ya estamos en martes - se dijo - y ya verás como no tengo arrestos para resolver esto antes del viernes. El viernes está ahí mismo y el problema que se me presenta es de órdago, ¡joder! Porque a ver: ¿qué coño hago yo el viernes con las dos mujeres estas?

   Hizo un esfuerzo de imaginación terrible intentando buscar una solución digna. Se acostó enseguida pero no pudo quedarse dormido en bastante tiempo. Apenas dormitaba a ratos cuando un fuerte dolor de cabeza le despertó. Se levantó y tomó un analgésico con un vaso de agua.

   Volvió a acostarse y veinte minutos después vencido por el cansancio y el sueño dormía con un sueño intranquilo.

   Se despertó al toque de diana de su superdespertador y se levantó con esfuerzo. Le dolía todo el cuerpo. Apenas había descansado. Se duchó con agua muy caliente intentando desentumecer su maltrecha anatomía.

   Entre el prolongado baño y el efecto tonificante del café con el que se desayunó, el relojero pareció resucitar. Se vistió y se marchó diligente al trabajo buscando en la concentración de la faena la evasión que le estaba haciendo falta.

   Cuando sobre las diez cerró la tienda y marchó al bar del Jamón a por su almuerzo de media mañana, Tobías ya se había hecho el esbozo de un plan de choque para resolver la situación. Necesitaba tiempo. Necesitaba, ante todo, tiempo para poner en claro sus ideas y ordenar sus sentimientos y no estaba dispuesto a volver a ver a ninguna de las dos mujeres sin aclararse él antes. 

   De nada le habían servido hasta ahora con ellas las buenas intenciones, sus buenos propósitos. Una vez y otra vez cuando se encontraba frente a frente a cada una de ellas, le habían desmontado el tinglado, se le había desmoronado el chiringuito a las primeras de cambio. 

   Como había decidido, aquel día no fue a esperar a María a la salida de su trabajo. Tampoco llamó por teléfono para nada a Lucía. 

   Al día siguiente se enzarzó deliberadamente en su trabajo buscando en él la liberación a su mente. Apenas pudo conseguirlo durante la jornada de mañana. 

   Por la tarde, apenas una hora después de haber abierto, volvió a cerrar la relojería, marchó a casa y equipándose con el chándal y las zapatillas marchó al Valle Perdido, su lugar preferido para hacer footing. 

   Una vez allí, corrió a buen ritmo durante bastante tiempo casi sin prestarle atención a lo que hacía. Buscaba cansarse hasta la extenuación. Descansaba lo justo para recobrar un poco el ritmo cardiaco y continuaba su marcha casi con furia.

   Cuando empezó a desaparecer la luz, a oscurecer, Tobías marchó ya más tranquilamente, al paso, en busca de su vehículo aparcado en la explanada del quiosco.

   Volvió a casa y, llenando la bañera con agua muy caliente, se introdujo, apenas pudo, dejándose flotar con los ojos cerrados.

   Todo el día llevaba pensando. Dándole vueltas a una pregunta cuya respuesta empezaba, por fin, a tener clara. Mientras se relajaba corporalmente en el baño, otra especie de relajación mental, una claridad meridiana, empezó a iluminarle.

    Por fin empezaba a tener las cosas un poco más claras. No sabía aún cómo resolverlas pero sí había encontrado la punta, el camino para hacerlo.

   Una certeza fue poco a poco abriéndose paso en la mente del relojero: estaba enamorado de María.

   Ya no tenía, de ello, ni la menor duda. Comparando lo que sentía cuando estaba con cada una de aquellas dos mujeres tenía muy claro que las sensaciones y la profundidad de sus propias reacciones eran, con cada una de ellas, muy diferentes.

   Con Lucía andaba deslumbrado, obsesionado con su cuerpo, atraído como un insecto a una poderosa luz en donde dejarse morir una y otra vez sin oponer resistencia, abandonándose a su suerte, pero no estaba enamorado de ella. Aquello no era amor. O al menos no lo que Tobías entendía por amor y ahora - se dijo convencido - sí tenía razones para saberlo. Con Lucía ni siquiera una sola vez, estando juntos, le había salido de su interior esa queja ahogada de un “te quiero”. Lucía era para el relojero como ese agujero negro que te atrae sin remisión, que te engulle inmisericorde una y otra vez. 

   Pero los sentimientos - continuó diciéndose - no se imponen, no se crean ni aun deseando crearlos. Nacen fruto sólo Dios sabe debido a que extrañas leyes, a que íntima química, a que sortilegio o quizá - aunque nos duela a los humanos - por una simple casualidad.

   Con María era muy distinto. Apenas un simple beso,  levemente insinuado, había bastado para hacer saltar por los aires la alarma sentimental del relojero. La veía tan desprotegida, tan vulnerable, tan delicada. Le parecía como ese grácil objeto de cristal al que se desea ardientemente tocar pero que uno no se atreve a hacerlo por miedo a que se rompa. Además, ese sentimiento no había ido surgiendo en el día a día, sino de golpe aquella primera vez que la vio tras el mostrador de Fotoclub. En realidad tampoco nació allí. Tobías tenía la extraña sensación de que lo conocía muchos, muchos años antes,  dormitando dentro de él y acompañándole fiel en sus sueños más íntimos. María, ahora tenía la certeza, era su destino. Estaba allí por y para él desde el inicio de los tiempos. Era su otra mitad, la otra parte de su fórmula magistral, el otro lado de su espejo. Era - se dijo ya absolutamente convencido - simple y llanamente su mujer.

   Cuando llegó a esta conclusión respiró aliviado. Se serenó paulatinamente ayudado por la laxitud del baño caliente y una paz interior empezó a invadirle en forma de somnolencia.

   Dejó el baño y, poniéndose el pijama, se dirigió al dormitorio. Se dio cuenta de que, por primera vez en todo el día, tenía apetito. Salió hasta la cocina y se hizo un vaso de leche templada. No le puso una parte de café, como era su costumbre, por facilitarse el sueño aquella noche. Deseaba, necesitaba descansar después de la paliza corporal que se había dado en el monte y la otra paliza mental de los últimos días.

   Al día siguiente, jueves, marchó temprano al trabajo. Tobías tenía ya completamente decidida su actuación respecto a las dos mujeres. Definitivamente se quedaba con María. 

   Es duro, es difícil el tener que escoger, el tener que decidirse sabiendo que la decisión puede, seguro, hacer daño a otra persona. Pero más daño hace el engaño y cuanto más dura, más doloroso resulta al final.

   Él no era un desalmado, un egoísta, un aprovechado. Simplemente había sido, hasta ese momento, un indeciso pero de aquello no tenía la culpa él sino las circunstancias. Es muy fácil desde fuera ver los toros, pero lidiarlos ya es otra cosa.

   Pero por fin había llegado a su verdad y ahora debía de ser lo suficientemente honesto con él mismo y las demás como para hacer frente al nuevo estado de cosas, a la nueva situación, y todo ello con decisión, con pundonor, con hombría.

    No volvería a llamar a Lucía nunca más. Si ella le llamaba hablaría con ella y le explicaría con todo detalle lo sucedido. No tenía por qué ocultar nada de nada. ¡Todo había sucedido al mismo tiempo y tan rápido! Además, él siempre y en todo momento había sido sincero con ella y por esa misma sinceridad, que ella exigía en cualquier relación, tenía que dejarla. El corazón no entiende de propósitos y el suyo estaba con María.

   Tobías, después de estos razonamientos empezó a estar en paz consigo mismo. Aquella noche se acercaría a Torre de Romo a esperar y acompañar a María con un espíritu nuevo, con un espíritu enamorado y a ciencia cierta correspondido.

   El trabajo de aquella mañana le pareció liviano, las reparaciones le duraban en las manos un suspiro. Estaba feliz, inspirado, sonriente, alegre.

   Cuando aquella noche fue a esperar a María a la salida de su trabajo la muchacha le encontró muy cambiado respecto al anterior encuentro.

   Tobías se disculpó por no haber ido a acompañarla el día anterior y María le contestó:

   .- No te preocupes Tobías. No todos los días podemos hacer aquello que queremos. A veces se presentan imprevistos.

   .- Gracias, mujer. Tú siempre tan comprensiva.

   .- Por cierto, Tobías. Te encuentro mucho más alegre, más centrado que la última noche. ¿Acaso ya has solucionado los problemas que tenías en tu tienda?

   El relojero sonrió diciendo:

   .- ¡Sí! Te puedo jurar que los he resuelto. No me dejaban dormir pero ya son agua pasada. No sabes el peso que me he quitado de encima.

   .- Pues me alegro que los hayas resuelto. Los problemas siempre cambian el carácter, lo apagan.

   Continuaron paseando, se sentaron en su habitual terraza, tomaron un refresco y charlaron de cosas intranscendentes.

   Tobías estaba deseando llegar al portal de María. Estaba deseando volver a decirle que la quería. Estaba deseando volver a besarla y sobre todo estaba deseando oírselo decir a ella.

   Ya en el portal, Tobías tomó la mano de María entre las suyas. Muy juntos hicieron planes para la noche siguiente, viernes, que sería su primera noche saliendo solos. 

   En un momento de la conversación Tobías dejó por un instante el tema del que hablaban y dijo, poniendo un tono de voz ligeramente socarrón:

   .- Por cierto, señorita ¿no le he dicho nunca qué la quiero?

   Ella, sonrojándose halagada, puso sus dedos ante la boca de Tobías  diciéndole:

   .- ¡Qué bobo eres!

   .- ¡Sí! Pero fíjate que casualidad, lo que aún no sé es lo que piensas tú.

   Hubo un pequeño silencio por parte de la muchacha antes de contestar, como si estuviese preparando la respuesta o esta pregunta la hubiera cogido por sorpresa. Al fin, dijo:

   .- ¿Pensar y qué quieres que piense? Simplemente soy feliz. De momento no quiero saber nada más, no quiero preguntarme nada más. ¡No, de momento no! La vida es muy compleja y ahora prefiero disfrutar de este momento sin plantearme nada. 

   Tobías le insistió:

   .- No me has contestado, María C.

   .- Es que me da miedo contestarte.

   .- ¿Miedo? ¿Tienes miedo de mí?

   .- No, - dijo María - de ti no. De la vida y sus cornadas, sí. Hay palabras que queman en los labios cuando se dicen desde dentro y tengo miedo.

   .- Yo te juro...

   Ella puso otra vez su mano ante la boca de Tobías diciéndole:

   .- No jures. ¡Esta noche no! Esta noche soy feliz y - se alzó hacia Tobías y le besó suavemente - eso, por ahora,  me basta. 

   .- La vida ha sido dura contigo, ¿verdad?

   .- Sí, mucho. No ha sido fácil olvidar.

   .- Yo estaré siempre contigo.

   La muchacha bajó la cabeza. Unos instantes después alzó su mirada hacia Tobías. Una lágrima resbalaba por su mejilla lentamente. Tobías paró el bajar de la lágrima con sus dedos. La besó allí, en la mejilla. Justo en la lágrima detenida. Desde allí, recorriendo el camino hasta sus labios volvió a besarla apenas.

   Estuvieron en silencio un buen rato. A veces las palabras son innecesarias, irrelevantes, superfluas e incluso pobres, muy pobres para describir un estado de ánimo, una situación, un sentimiento.  

   Tobías sacó su pañuelo y limpió delicadamente las lágrimas de María. Eran ya más de las diez de la noche y como despedida de María, dijo:

   .- Es nuestra hora, María C. Perdóname por haberte arrancado esas lágrimas. No soy muy fino, me falta costumbre. Tendrás que perdonarme muchas, muchas veces, mi falta de tacto.

   .- No es eso, Tobías. La culpa es mía. Soy una tonta. Hacía tanto tiempo que no oía un "te quiero" que me he asustado al oírlo tan cerca. Me ha dado miedo ser feliz. Perdóname tú, por favor.

   Tobías por cambiar el tono de la conversación dijo:

   .- ¡Eh, eh! ¿Pero esto qué es? Nos estamos poniendo tristes ahora, a la hora de despedirnos y no es esa la imagen que quiero llevarme tuya. 

   Le levantó la barbilla haciéndole mirar hacia él, al tiempo que continuaba diciéndole:

   .- ¿Sabes lo que, con diferencia, me gusta más de ti?

   .- No, ¿qué es?

   .- Tu sonrisa. Anda, regálamela y dormiré esta noche con ella junto a mi almohada.

   Ella dibujó su sonrisa al tiempo que, acercándose al oído del relojero, le susurró:

   .- ¿No le he dicho nunca a usted que le quiero? Hasta mañana, Tobías.

   Sin dejarla apartarse de su oído Tobías le dijo:

   .- Hasta mañana, María C. Vete preparada a la tienda y te recojo allí mismo. Quiero invitarte a cenar en un sitio muy bonito, ¡ya verás!

   Como respuesta María le besó allí mismo, en el oído. Se separó de él y con un especial brillo en su mirada se marchó hacia el interior del portal.

   Tobías respiró fuerte, profundo. Caminó despacio, pensativo, con la mirada fija en el suelo. Se dirigió hacia el paseo de Floridablanca en busca de su automóvil para regresar a casa.

   Hacía mucho tiempo, mucho, que no se sentía a gusto consigo mismo y aquella noche, tenía la impresión de que iba a dormir como un bendito.    

   En paz consigo mismo, la noche se le pasó al relojero en un suspiro. Le sorprendió desprevenido la estridente llamada de su despertador.

   Se vistió sin pereza y, después del aseo y el desayuno, marchó a su tienda. Era viernes y debería de terminar ciertos trabajos que se había comprometido entregarlos antes del fin de semana. Además, hoy esperaba la visita, anunciada días atrás, de Florián, el Pistones, con diferentes asuntos de compra y venta consecuencia de sus operaciones comerciales en la Convección de Sevilla.

     Nada más regresar a la relojería después del almuerzo de media mañana, Tobías recibió la visita de Florián, el gitano. Charlaron amigable y calurosamente de distintos aspectos de la Convección. Tobías le hizo una descripción bastante detallada y profesional de lo que allí había visto y le estuvo mostrando el material que había traído de Sevilla.

   Florián estuvo tomando amplia y detallada nota del nuevo material numismático del  que ahora disponía Tobías con el fin de contar con él si encontraba los clientes apropiados.

   Sobre las doce del mediodía Florián se despidió y se marchó. Volvió Tobías a su trabajo en el banco de relojero intentando adelantar la reparación de aquellos relojes cuya entrega le era más urgente.

   A las doce y media, más o menos, Tobías se levantó de su lugar de trabajo y se acercó junto a la caja registradora donde estaba sonando el teléfono, para atenderlo. Lo descolgó y una voz conocida dijo:

   .- ¿Tobías? ¿Eres tú, Tobías?

   El relojero la reconoció en el acto y dijo:

   .- ¡Sí, dime!

   .- ¡Hola! Soy Lucía.

   .- ¡Ya, ya lo sé, mujer! ¡Buenos días! Que no te había saludado. Dime.

   .- Verás como sabes hoy es viernes, ¿verdad?

   .- Mujer, claro que lo sé. Hoy es viernes, claro. ¡Pero no me habrás llamado para decirme una cosa así!

   .- ¡No seas tonto, hombre de Dios! Lo que te quiero decir es que hoy es día de salir. Después de la semana de trabajo que llevo, la verdad es que lo necesito.

   Antes de que siguiera, Tobías la cortó diciéndole:

   .- Lucía. Tengo que hablar contigo.

   .- Sí, lo sé. Bueno, me lo imagino. Después de todo lo de esta semana es lógico.

   .- Quiero hablar seriamente contigo.

   .- ¡No seas impaciente, hombre! Seguro que tiene espera. Si yo también quiero hablar contigo. - continuó sonriente - muy seriamente.

   .- No me estás tomando en serio, Lucía.

   .- ¡Que sí, hombre que sí! ¿Cómo no te voy a tomar en serio? Pero es que ahora hay otra historia, verás.

   .- ¿Otra historia? ¿Cómo que hay otra historia?

   .- Sí, verás. Tú sabes, porque te lo he dicho yo, que mis padres viven en Hellín, ¿recuerdas?

   Tobías asintió:

   .- Sí, lo recuerdo.

   .- También sabes que te dije que, de vez en cuando, voy a verlos algún que otro fin de semana, ¿no?

   .- Sí.

   .- Pues verás, es que he llamado a casa de mis padres esta mañana y mi padre me ha dicho que mi madre está pachucha. Que no es grave, pero que debería de ir. El médico ha dicho que no es nada serio pero, ya sabes tú cómo se ponen de ánimo a esas edades.

   .- Si, lo sé. Ya sabes que viví con mi madre hasta el final. Conozco el tema.

   .- Bueno, pues te digo todo esto por ponerte en antecedentes y que no me tomes a mal, después de las negativas de esta semana, el que tenga que ir a Hellín.

   .- ¡Ah! ¿Es eso? Por Dios mujer, lo primero es lo primero. No te preocupes. Acude a tu madre que lo nuestro tiene espera. Ya hablaremos largo y tendido a tu vuelta.

   Después de un breve silencio, Lucía continuó:

   .- Claro que quizá haya otras soluciones.

   .- ¿Otras soluciones? ¿Qué quieres decir?

   .- Vente conmigo.

   Tobías guardó silencio. Buscaba rápidamente una salida al ofrecimiento de Lucía. Procurando mantenerse en calma, lúcido, dijo:

   .- No. No me pidas eso. Yo no conozco a nadie en Hellín y me da corte. Tú márchate y atiende a tus padres. Yo me quedo aquí. Es mejor por muchas razones. Luego cuando vuelvas hablaremos de nosotros.

   .- Pero hombre si no ocurre nada con mis padres. Ellos ya saben que soy mayorcita. Te los puedo presentar. Son unas personas muy amables. A mi madre seguro que le gustará verme acompañada. Tiene la manía de que me quedaré solterona y eso la inquieta. Anda ven.

   .- No insistas, Lucía. ¡De verdad, no insistas! No puedo ir. No debo de ir. Cuando vuelvas y hablemos lo comprenderás.

   Lucía bajó la voz para decir:

   .- Yo te puse menos pegas para ir a Sevilla.

   .- Lucía, por Dios, no me presiones.

   .- Bueno, pues como quieras. Pensé que te gustaría la idea. Me equivoqué. Ya que no podíamos salir aquí, en Murcia, pensé que... Pero bueno hay que aceptar las cosas como vienen. Quizá sea mejor así. Quizá hasta tengas razón. A veces soy una egoísta. La verdad es que así podré dedicarme en cuerpo y alma a mis padres aunque tan solo sea por un par de días. Son tan mayores ya.

   .- Sí, es mejor así. Por cierto ¿cuándo vuelves?

   .- El mismo domingo por la noche. En realidad apenas son dos horas de camino.

   .- ¡Por Dios, ten cuidado! Se prudente.

   .- No te preocupes, Tobías. Tendré cuidado. Tengo que darte las gracias una vez más.

   Tobías preguntó extrañado:

   .- ¿Las gracias? ¿A mí, por qué?

   .- Hombre, pues es sencillo. Primero por ser tan comprensivo con la necesidad de mí viaje, después de llevarte toda la semana en palabras para el viernes, y segundo porque, cuando hablo contigo, me haces razonar y ver las cosas como son. A veces me disparo con mis propios proyectos. Gracias de nuevo, Tobías.

   .- ¡Mujer no me abrumes! Si no tiene importancia.

   .- Bueno, lo que si te puedo prometer es que a partir del lunes haré lo imposible para hacerme un hueco en el trabajo y quedar contigo una noche. 

   Y sonriendo añadió:

   .- Y ya de paso hablamos de todo eso tan importante que quieres decirme.

   .- Sí, por favor. Es importante. Vale,  Lucía, lo dicho. que tengas buen viaje y que lo de tu madre no sea nada. Ya me avisarás a tu vuelta. Adiós.

   .- Adiós, Tobías. Te avisaré. Adiós, adiós.

   Tobías colgó el teléfono y volvió a su banco de relojero. 

   .- Bueno - se dijo - pues ya comienza esto a arreglarse. Lucía se marcha a Hellín. He conseguido quitarle de la cabeza el que me fuera con ella y además me ha prometido vernos un día de la semana que viene. Le contaré como está la situación y espero que lo entienda. ¡Es buena zagala, lo entenderá, seguro!

   





   







    

    

   Capítulo 26

   -------------------------

    

    

    

   Aquella noche Tobías la dedicó por entero a María. Pasó a recogerla por Fotoclub a las 20,30 horas justas. Vestida con un mono negro de finos tirantes y un echarpe del mismo color, María estaba radiante a los ojos del relojero. 

   Después de saludarse con un breve beso en los labios, Tobías condujo su automóvil tranquilamente hacia el Malecón. Pasó frente a los Maristas y buscó aparcamiento junto al Conservatorio. Una vez aparcado y cerrado su automóvil, caminó de la mano de María hacia el Soto, un restaurante a la misma orilla del río Segura. 

   Cenaron bajo el porche disfrutando de la primaveral temperatura. Mantuvieron una conversación animada contándose mil anécdotas de sus respectivas vidas buscando, ante todo, el conocerse mejor.

   María le contó a Tobías cómo a los veinte años tuvo su primer fracaso sentimental y cómo reaccionó cerrándose en ella misma y formando ante el mundo como una coraza, en un claro ejemplo de autoprotección ante el exterior. Fue una experiencia traumática y dolorosa vivida a aquella edad tan ilusionada, que dejó marcada su alma por mucho tiempo. Aún ahora le seguía dando miedo el abrirse sentimentalmente otra vez por temor a que se repitieran los hechos.

   Tuvo que reconocer que el carácter bondadoso de Tobías, junto a las horas que ya habían compartido, le habían hecho sentir una confianza hacia él que propició de alguna manera su nueva apertura sentimental, a pesar de las reticencias que su experiencia le dictaba en contra.   

   Tobías se deshacía en promesas y planes de futuro con los mejores y más sentidos argumentos de los que era capaz.

   Después de la cena, y cogidos de la mano, pasearon por el Malecón recreándose con el buen tiempo y la placidez del entorno.

   María llevaba sobre sus hombros el echarpe para protegerse de la humedad del frondoso jardín que bordea la margen izquierda del paseo del Malecón, defensa artificial contra las avenidas del río, al tiempo que caminaba cogida de la mano de Tobías.

   Se sentaron por unos minutos en un banco pero la quietud del ambiente y la humedad les hizo sentir frío. Continuaron paseando hasta pasadas las 23,30 horas en la que decidieron marcharse hacia el centro de la ciudad en busca de algún sitio íntimo y tranquilo donde continuar sus arrullos.

   Así lo hicieron y, una vez en el local elegido, compartieron entre sonrisas, proyectos, confidencias, recuerdos y anécdotas personales varias horas juntos hasta que, vista la hora que se había hecho, decidieron marcharse a casa. 

   Tobías llevó a María hasta la misma puerta de su domicilio, se despidieron efusivamente en el coche y, apeándose, la muchacha cruzó rápidamente la calle, abrió el portal de su edificio y, volviéndose con su mejor sonrisa en honor al relojero, le mandó con la mano un beso. Tobías no puso en marcha su vehículo hasta ver desaparecer a la muchacha al otro lado de la puerta.

   Al día siguiente, sábado, quedaron en verse después de comer para tomar café y compartir la tarde. Estuvieron en el cine y a la salida se unieron al grupo de amigos comunes con los que se fueron de tapas por la ciudad. Al final, y como era costumbre en el grupo, terminaron en La Vidriera charlando animadamente, contando chistes y escuchando, entre otros, a Carlos, el cual tenía una especial facilidad para la imitación musical que le hacía lucirse en el karaoke.

    Ya a una hora tardía se fueron retirando poco a poco los componentes del grupo, no sin antes quedar para el día siguiente a las 8 de la mañana en la Plaza del Carmen. Habían planeado ir a pasar juntos el día a Moratalla y visitar el paraje natural de La Puerta. Era un sitio especialmente atractivo por sus pinadas, el río Segura en su estado más natural y agreste y un cámping rural que les proporcionaría todos los servicios necesarios para pasar un buen día de campo. También se marcharon, llegado su momento, María y Tobías que, como era su costumbre, la acompañó hasta el portal de su casa, donde se despidieron más que cariñosamente.

   Al día siguiente lo pasaron en Moratalla visitando el pueblo, los alrededores, La Puerta y al caer la tarde volvieron a Murcia por Caravaca en donde merendaron y subieron a visitar su precioso castillo medieval. Estando allí se prometieron volver para las fiestas de los Caballos del Vino, el día de la Cruz. En esos días festivos se celebraban allí unas, más que originales y divertidas, fiestas de Moros y Cristianos con un sabor muy especial.

   Entre unas cosas y otras se les hizo una hora para volver en la que ya tan sólo pensaron en llegar cada uno a su casa para relajarse y descansar ante el próximo día laborable.

   Tobías se despidió de María no sin antes prometer esperarla como cada noche a la salida del trabajo y deseándola una buena noche.  

   Los días siguientes fueron para Tobías de una normalidad y una naturalidad rayana en la perfección. El trabajo le iba muy bien, clientes no le faltaban, se sentía inspirado en su trabajo y desde luego tenía, todas las noches, el regalo de la hora y media que compartía con María.

   Se sentía a gusto, relajado, receptivo y, por concretarlo de alguna manera, simplemente feliz.

   El jueves, a media mañana, Lucía llamó a Tobías anunciándole que, debido a una serie de circunstancias por las que se aplazaban un par de juicios de su bufete, tenía aquella noche libre y deseaba verse con él.

   Le indicó qué, si le parecía bien, podrían quedar en Los Toneles, un restaurante del barrio de San Juan, a las nueve de la noche. Era un buen sitio en donde cenar y hablar de todo aquello tan importante.

   Tobías aceptó encantado. Se felicitó de la oportunidad que le brindaba la abogada porque aquella ocasión le venía al pelo para completar sus proyectos. Le haría ver a Lucía la verdad de su situación y sus sentimientos y la necesidad de aclarar con ella, por respeto a ellos mismos y en aras de la sinceridad que ella siempre había abanderado, el porqué de cambiar su relación actual hacia una buena amistad.

   Tobías estaba absolutamente seguro de que Lucía entendería  su alegato a la primera. Ella era franca y directa y, en este caso, él debería de comportarse igual. Lo que no tenía muy claro Tobías es cómo empezar a sincerarse ante una mujer, Lucía, que entendía su relación en otro camino y que, a buen seguro, no esperaba una cosa así. Habría de ser delicado hasta que ella empezara a comprender que los tiros iban en otro sentido diferente al que ella esperaba. No le iba a ser fácil pero tenía que hacerlo. Ya eran adultos, formados, civilizados y sobre todo comprometidos con su propia verdad. Ahora tan sólo faltaba saber si, ante los sentimientos, el corazón de la abogada cumpliría decididamente con aquellas premisas o...

       Llamó a María para avisarle que, por motivos estrictamente comerciales, aquella noche no iría a esperarla a la salida del trabajo. Quedaron en volver a verse a la noche siguiente en las mismas circunstancias y harían planes para el fin de semana.

   A las nueve menos diez de la noche, Tobías estaba sentado a la barra del restaurante de Los Toneles, larga y muy poblada de clientes a aquella hora. Pidió una cerveza sin tapa y se dispuso a esperar a Lucía.

   Ya había reservado una mesa para dos y tan sólo faltaba la presencia de ella para ocuparla.

   No se hizo esperar. Pasados apenas unos minutos, Lucía cruzaba el dintel de la puerta del establecimiento hotelero buscando con la mirada, a un lado y otro, a Tobías.

   Éste, no más verla entrar, se puso de pie y alzó el brazo para que le viera. Ella, al reconocerlo, se dirigió directamente hacia él, se besaron fugazmente y se saludaron.

   Tobías la acompañó hasta la mesa y le retiró, en un gesto de cortesía, la silla para facilitarle su asiento. A continuación se sentó él también a la mesa, justo frente a ella.

   Pidieron la cena y mientras les servían Tobías le preguntó por la familia, el viaje y la situación en que había dejado a sus ancianos padres en Hellín.

   Había demasiada gente en el comedor. Los clientes, ruidosos y alegres, hacían difícil mantener una conversación a un nivel auditivo normal, teniendo a veces, que repetir algunas frases alzando la voz.

   Tobías no pudo, no encontró en aquel ambiente tan ruidoso el momento ni la ocasión propicia para iniciar ningún tipo de conversación que le llevara al tema que a él le interesaba. Dejó pasar la cena en temas más livianos y al finalizar aquella y antes de pedir el café, Tobías dijo que por qué no se marchaban a otro sitio más intimista, menos ruidoso, en donde poder hablar con comodidad y tomar allí el café.

   Lucía aceptó encantada la idea. Tobías le preguntó si tenía preferencia por algún sitio en particular y ella dijo que en la Plaza Cetina, junto al bulevar comercial, había un pub de ambiente irlandés que era encantador y que, por el día de la semana que era y por la hora, debería de presentar un ambiente ideal para charlar con intimidad alrededor de cualquier bebida, como por ejemplo un café irlandés que, de paso sea dicho, le encantaba.

   A Tobías le pareció perfecto el lugar sugerido y, después de abonar la cuenta, marcharon caminando desde el restaurante hacia la Plaza de Cetina, que no distaba de allí más de quinientos metros.

   No más salir a la calle, Lucía se colgó del brazo de Tobías y caminando junto a él dejó caer lánguidamente la cabeza en el hombro del relojero dando, ante cualquier espectador, la imagen perfecta de una pareja de enamorados en pleno arrumaco.

   Nada más llegar al pub en cuestión entraron y buscaron un rincón donde hablar cómodamente. Había muy poca luz y un fondo musical apenas perceptible envolvía el ambiente de una romántica aureola.

   Una vez sentados y pedido al camarero, que se aproximó solícito nada más ver sentarse a la pareja, café irlandés para los dos, estuvieron por unos momentos repasando visualmente el local y comentando aspectos de él.

   Unos minutos después que el camarero les hubiese traído las bebidas solicitadas, Lucía, sentada en el sofá muy próxima a Tobías, le dijo de pronto:

   .- Bueno, relojero ya puedes empezar a decirme todo eso tan importante que tenías que decirme y que no podía esperar.

   Tobías tragó con dificultad. Al observarlo, ella se sonrió y dijo: 

   .- Tú eres el hombre. Esto te corresponde a ti.

   El relojero se dio cuenta inmediatamente de que Lucía estaba esperando otra cosa muy diferente a lo que él tenía pensado, si encontraba el modo de hacerlo, decirle aquella noche. 

   Armándose de valor y sabiendo que lo difícil sería el inicio, le dijo mirándola directamente a la cara:

    .- Verás, Lucía. Te juro que no me va a ser fácil pero quiero que sepas algo, algo muy importante y que nos afecta a los dos.

   Lucía bromeó:

   .- Estas casado.

   .- ¡Oh, no! No es eso. Quiero empezar diciéndote que siempre he sido sincero contigo. Que nunca te he mentido y que por eso mismo quiero que sea la sinceridad que nos prometimos la que presida nuestra relación. Es algo que me ha costado mucho, muchísimo, decidir. Sé que no te va a gustar pero hemos quedado en ser sinceros.

   Lucía empezó a poner un semblante más serio e, incorporándose en el asiento, quedó más cara a cara de Tobías.

   .- ¡Uy! - dijo Lucía - ¡Malo! Cuando apelamos al sentimiento de sinceridad y todos esos rollos es que algo grave pasa. Y si no es grave, al menos fuerte sí. ¿En realidad qué es lo que quieres decirme, Tobías?

   .- Pues que la vida, Lucía, es terriblemente complicada o al menos la hacemos así los humanos. Debería de ser mucho más simple, más diáfana, con menos pliegues. Si prometes escucharme hasta el final te lo podré contar.

   .- Pues empieza, por favor.

   .- Verás, intentaré ceñirme lo mejor que sepa a los hechos. Cuando yo contesté a tu solicitud en el periódico lo hice, como imagino que lo hace todo el mundo, movido por un impulso de difícil catalogación. Son cosas que se hacen por un sentido de la aventura, de interés ante lo desconocido, etc. etc. Todo lo que te dije en aquella carta de respuesta a tu anuncio lo mantengo hoy por cierto. Nada en aquella carta es mentira. Cuando como consecuencia de mi respuesta me llamaste tú y te conocí en aquel bar de la plaza de Santa Isabel, me diste una excelente impresión como mujer y como persona. Me encandilaste. Te juro que quedé maravillosamente encantado de la suerte que había tenido conociéndote.

   Aquí paró por un momento Tobías su dicción para tomar un trago. Lucía intervino:

   .- ¿Y? ¿Dónde está el problema, pues?

    Tobías respondió:

   .- Conocí a otra persona.

   .- Otra mujer, claro - apuntó Lucía -.

   .- Sí. Otra mujer. Tan solo hablé con ella dos minutos, en una tienda, media docena de palabras. 

   .- ¡Pues sí que fue la cosa rápida, hijo!

   .- No te burles. No creas que he jugado contigo ni con ella. Después de aquel encuentro sin importancia con ella, fue cuando salimos juntos tú y yo la primera vez. Estuvimos bailando en el Royal Place, ¿recuerdas?

   Lucía asintió con la cabeza. Tobías continuó:

   .- Aquella noche me enamoré de ti. Aquella noche eras lo más importante de mi vida. Aquella noche lo hubiese dado todo por ti.

   .- Ya no te creo. Es demasiado fácil decirlo.

   .- Te juro que era así o al menos yo sinceramente lo creía así. El domingo siguiente fui a una boda en donde coincidí, en el mismo grupo de amigos, con esta otra persona. Estuvimos juntos, en grupo, toda la celebración de la boda con su convite, baile y demás. Allí hice amistad con ella. Tan sólo amistad. Tan sólo era una más del grupo.

   .- Sigue.

   .-  A la semana siguiente coincidí un par de veces en la calle con ella y charlamos amistosamente e incluso fui a su tienda a recoger unas fotos del último viaje con mis amigos a los Pirineos.

    .- ¿Qué casualidad, verdad?

   .- No fue casualidad. Yo busqué esos encuentros a propósito.

   .- ¡Hombre, pues muy bien! Gracias por tener lo que hay que tener para reconocerlo.

   .- Simplemente hice con ella lo que estaba haciendo contigo: intentar conocerte. Sin conocer no es posible elegir, decidir, comparar y en definitiva buscar el amor. A nada me había comprometido contigo ni con ella. No me siento culpable de haber traicionado a nadie. Tan sólo me siento triste de que todo esto haya sucedido y, además, tan rápido.

   .- ¿Entonces para ti lo de Sevilla no fue nada?

   .- Todo. Fueron dos días maravillosos vividos en una nube con una persona encantadora. Difícilmente los olvidaré mientras viva.

   .- Pues no lo parece visto el resultado que espero al final de esta conversación.

   Tobías retomó la palabra:

   .- Déjame que termine, mujer. Cuando vine, vinimos mejor dicho, de Sevilla ya había tomado una decisión: me quedaba contigo. Me despediría de aquella otra persona elegantemente y con educación. En realidad ella tampoco se merecía un desplante ni una huida sin explicaciones. Tampoco necesitaba demasiadas explicaciones porque simplemente éramos amigos. Pero no pude. No pude despedirme de ella. Me faltó el valor o no sé qué fuerzas me lo impidieron, pero no lo hice. Reconozco que no soy especialmente valiente en algunas ocasiones así que decidí simplemente no volverla a ver más a pesar, eso sí lo reconozco, de la poderosa atracción que ejercía su presencia sobre mí.

   Volvió a hacer una nueva pausa y ante la mirada seria de Lucía continuó: 

    .- Al día siguiente estuve todo el día dándole vueltas y más vueltas a todo este asunto y me di cuenta de que necesitaba ayuda. Necesitaba tu ayuda y te llamé. Necesitaba estar contigo, necesitaba realizarme en ti otra vez y ahuyentar otros pensamientos, otras atracciones. Al final, no pudiste, te lo impidió el trabajo. Así que finalmente decidí enfrentarme yo solo a la situación de confusión mental que me dividía entre vosotras dos. Te juro que he llorado lamentando tener que escoger pero los sentimientos, valga la paradoja, no tienen sentimientos, en el fondo son crueles, primitivos y a veces frustrantes. No quiero tu perdón, quiero, si puede ser, tu comprensión. El destino es caprichoso nos une por unos días, nos deja hacernos ilusiones para luego por detalles, a veces impensables, romper brutalmente con todo lo vivido. Todo esto es lo que tenía que decirte.

   Tobías guardó silencio. Lucía, al rato, dijo con la voz apagada:

   .- Pues anda hijo. Esto sí que no lo esperaba yo escuchar esta noche. Yo, que venía con otros planes. ¡Te juro que esperaba otra cosa bien distinta!

   .- Lo siento. Puedes creerme que lo siento pero no me sentía capaz de mantener un engaño contigo. No he conocido muchas mujeres en mi vida pero, desde luego, tú me has impresionado.

   Lucía continuó con aquel mismo tono apagado de voz:

   .- Pues mira que bien... ¡para lo que me ha servido! No sé qué decirte. Es que ni siquiera sé si tengo que decirte algo. Ha sido muy poco tiempo pero me estaba acostumbrando a ti, a tus cosas, a tus simplezas que tanto me hacían reír. Ahora no sé si ponerme furiosa, ponerme digna o simplemente no ponerme nada... levantarme e irme por donde he venido y aunque no lo sienta en este momento, desearte que seas feliz.

   .- ¡Mujer! Yo tan sólo quiero que me comprendas.

   Lucía levantó un poco, tan solo un poco, más la voz para decirle a Tobías:

   .- ¡Que comprenda el qué! ¿Qué es lo que tengo que comprender? ¿Que simplemente el señor ha conocido a otra y he dejado de interesarle? ¿Que ha encontrado otro regazo mejor donde acurrucarse? Lucía, vete, ya no me interesas. ¿Es eso, verdad?

   Tobías la cogió la mano diciéndole:

   .- ¡Lucía, por Dios, serénate! En ningún momento he deseado hacerte daño.

   Ella se levantó rápidamente, al tiempo que cogía su bolso y  medio le gritaba:

   .- ¡Pues lo has hecho! ¡Y mucho! Dios quiera que no te vuelva a ver.

   Dicho esto Lucía se perdió entre las mesas camino de la salida. Tobías se dejó caer hacia atrás, en el respaldo del sofá. Repasó mentalmente lo sucedido y pensó que ahora mismo Lucía estaba enrabietada. Ella era una mujer de mucho carácter y había sufrido un desengaño absolutamente inesperado, brutal. Ella esperaba una declaración de amor en toda regla y se encontró con la sorpresa del adiós.

   Terminó de tomarse el café, pagó en la barra la consumición y dando un paseo se marchó hacia casa, triste por el daño que le había hecho a Lucía, triste por la despedida de la muchacha pero liberado interiormente de aquello que tan fuertemente le oprimía y que estuvo obligado  a hacer.

   No durmió bien aquella noche. Tuvo pesadillas y un sueño nervioso e intranquilo. A la mañana siguiente ya se encontraba de mejor ánimo y se dijo que la vida es dura y que hay que afrontarla. Recordó a Lucía. Sintió lástima por la muchacha. Había sido una bofetada muy fuerte la desilusión de anoche. Pero ¿qué podía hacer él? Cualquier otra solución o aplazamiento hubiese sido mucho peor después. Se consoló diciendo que hizo lo que debía de hacer.

   Marchó al trabajo y tuvo un día sin especial relevancia, ni personal ni comercialmente hablando. Atendió a sus clientes, estuvo un rato de cháchara con sus vecinos y se ilusionó pensando en que se hicieran las 20,30 horas para ir a recoger a María a la salida de su trabajo, acompañarla hasta su casa y hacer planes por el camino para aquella noche de viernes.

    Cuando la hora llegó, marchó hacia Torre de Romo después de cerrar la relojería. Caminó con espíritu festivo, alegre, liberado de todo peso. Nada más doblar la esquina la vio. Caminaba por la acera en dirección a él. Aligeró el paso.

   Cuando se acercó le pareció observar a una María más seria que de costumbre, aunque no le hizo caso a esta apreciación. Llegó a su altura y le dio las buenas noches. Tobías se sorprendió cuando la muchacha, sin el más mínimo gesto, continuó caminando y aun aligerando el paso. Fue un primer sentimiento de sorpresa. Es como si no le hubiera visto. No encontró explicación al hecho. Aligeró el paso hasta acercarse a su altura y le dijo:

   .- María C ¡muchacha! ¿Es que no me escuchas? ¿Pasa algo? ¿Qué es?

   Viendo que ella continuaba caminando muy derecha sin hacerle el más mínimo caso la cogió del brazo. Ella rehuyó el contacto bruscamente y, volviéndose con lágrimas en los ojos, le dijo:

   .- ¡Déjeme en paz, señor! ¡Yo no le conozco de nada!

   .- ¡Pero María C.! ¿Qué ocurre?

   .- ¡Si no me deja usted en paz gritaré y llamaré a la policía!

   Y rompiendo a llorar salió corriendo calle abajo ante el asombro y la perplejidad del relojero, que no entendía nada de lo que podía estar pasando.

   





   







    

    

   Capítulo 27

   ---------------------------

    

    

    

   Lo inesperado de la situación dejó como clavado en el suelo al relojero. Ni por asomo se esperaba una respuesta así de María y tardó bastante tiempo en reaccionar viéndola marcharse rápidamente, casi corriendo, a lo largo de la calle.

   ¿Qué pudo haber pasado desde la última vez que estuvieron juntos? Intentó hacer una vista retrospectiva de los últimos días, concretamente del último, y no encontró nada en que apoyarse para una reacción así de ella. 

   .- Al revés - pensó -, en todo caso ¡al revés! Todo marchaba viento en popa. Cada día iba a mejor la relación. Cada día el entendimiento era también mejor. Es obvio que algo debía de haber pasado. Pero, como ¡no le había dado opción alguna a preguntárselo!

   Miró el reloj: Las 20,45 horas. Caminó despacio y pensativo desandando el camino que le había llevado hasta la puerta de Fotoclub. Recogió su automóvil y marchó a casa. Aquella noche estuvo en vano intentando imaginar qué pudo desencadenar aquella reacción de María. Poco a poco fue llegando a la conclusión de que tan sólo podía haber una única causa posible: La salida con Lucía. No era creíble otra circunstancia. Alguien le había visto con Lucía y le había faltado tiempo para enterarla del suceso. ¡Estaba claro, no podía ser otra cosa! 

   A la mañana siguiente explicaría a María el porqué de aquella salida. El por qué había tenido que mentirle ante lo complicado de la situación. No le iba a ser fácil tampoco explicárselo, pero ya no había vuelta atrás. Había dejado, mejor dicho despedido, a Lucía por María y ahora no estaba dispuesto, por nada del mundo, a perderla también. Si había que luchar ¡lucharía! Claro que - miró la fecha en su reloj de pulsera - hasta el lunes no volvería María a Fotoclub. Además, ella no tenía teléfono en aquella casa de la calle Diego Hernández donde vivía realquilada con aquella familia.

   No podía esperar hasta el lunes. Al día siguiente, a una hora prudente iría a buscarla a su casa y se haría escuchar. Tenía que hacer lo mismo que con Lucía: sincerarse y contarle todo. Después ¡que pasase lo que Dios quisiese! Debía de poner de su parte todo lo posible y lo imposible. No podía permitirse el lujo de dejar nada a la suerte o al capricho del destino. Era él y sólo él el que tenía que jugar sus bazas y jugarlas fuerte. No estaba dispuesto a perder así a María. No podía ni pensarlo que algo así sucediera. Ahora ya ¡no!

   Con estos y otros parecidos propósitos se quedó durmiendo el relojero. A la mañana siguiente, sábado, se levantó tarde. No tenía ninguna prisa. Desayunó y se preparó para salir con buscada tranquilidad. Sobre las doce del mediodía marchó hacia el barrio del Carmen en busca de María. Cuando dobló la esquina de la calle Diego Hernández no pudo por menos de sobrecogérsele el estómago ante la importancia que estaba tomando para su vida la entrevista que iba buscando. 

   Llegó al portal de todas las noches y, al encontrar la puerta entreabierta, subió por las escaleras hasta el segundo piso. Allí, buscó la letra "C" - según le había dicho María - y sin darse tiempo a pensar tocó el timbre.

   Unos segundos después de oír quedamente una voz que le gritaba: “¡Va!”, la puerta se entreabrió y una señora mayor le interrogó:

   .- ¿Sí, qué desea usted?

   .- ¡Hola, buenas! Vengo buscando a María. ¿Puede decirle que salga un momento?

   .- Imposible, señor. María no está.

   .- ¿Está usted segura? Es que es muy importante.

   .- Y tan segura. Se marchó esta mañana temprano a casa de sus padres.

   .- ¿A Madrid?

   .- Sí, eso dijo.

   .- Y claro, volverá para trabajar el lunes, ¿no?

   .- Pues no dijo nada en concreto pero eso espero. Sí, el lunes ya debe de estar por aquí. 

   .- Bueno, pues ha sido usted muy amable. Siento haberla molestado.

   .- ¡Oh!, no ha sido molestia alguna. Siento que haya echado el viaje en balde.

   .-  Yo también lo siento. Gracias. Adiós, adiós.

   Cerrando la puerta, la señora se despidió de Tobías con un apagado adiós.

   Bajó las escaleras sin prisa. Al llegar al dintel del portal en donde había compartido tantos buenos momentos con María, frunció el ceño. Las cosas no iban bien. No como él querría desde luego. Estas situaciones lo mejor era solucionarlas en caliente, al instante, pero esta mujer se había marchado. Era, por otra parte, una reacción previsible, normal para una situación así. No tendría más remedio que esperar pacientemente al lunes próximo.

   Aquella tarde volvió, como la oveja que vuelve al redil, a su grupo de amigos: Chema el Largo, Luis Menchón el Tyson y Antonio Albaladejo el Hitler. Le aceptaron de nuevo como el hijo pródigo que vuelve a casa, a la sensatez, a lo bueno, a lo de toda la vida: el dominó.

   Pasó la tarde entre partida y partida, entre discusión y discusión, entre carajillo y copa de brandy, entre cubata y... 

   Cuando marchó a casa le era difícil pensar con claridad. Estaba sereno lo justo como para acercarse con el coche prudentemente a su casa, dejarlo donde buenamente pudiera y tumbarse boca arriba en el sofá maldiciendo la bebida, renegando de su estómago y recordar a su María que lo había abandonado y que, en el fondo, era la única culpable de todo aquel desaguisado.

   El domingo, más de lo mismo. Amigos, monte, siesta, cine y breve encuentro de nuevo con los amigos para analizar la jornada de liga delante de unas cervezas y unos michirones.

   El lunes, apenas sonaron las once descolgó resuelto el teléfono y marcó el número de Fotoclub. 

   La voz de María sonó al otro lado del hilo telefónico:

   .- Fotoclub, dígame.

   .- María C quiero hablar contigo, necesito hablar contigo. Tengo que explicarte.

   El “pip-pip” del teléfono indicó a Tobías que estaba hablando solo. María había colgado.

   Miró Tobías el teléfono y, encogiéndose de hombros en señal de impotencia, lo colgó.

   Estuvo unos minutos pensando hasta que, decidido, volvió a marcar el mismo número.

   Esta vez fue Emilia la que contestó:

   .- Fotoclub. ¿Con quién hablo, por favor?

   .- Escucha Emilia, soy Tobías. Necesito hablar con María. Es muy importante.

   .- Espera.

   Pasados unos instantes la voz de Emilia respondió:

   .- ¿Tobías? Lo siento. No quiere ponerse. Dice que no tiene nada que hablar contigo, que la dejes en paz.

   .- ¡Dile que se ponga!

   .- Lo siento Tobías. Yo no puedo obligarla. Mejor es que no insistas. Estamos trabajando, compréndelo. Te dejo. Adiós.

   .- Adiós, Emilia.

   Colgó el teléfono. Terca como una mula le estaba resultando esta mujer. Esta noche iría a verla y tendría que escucharle. Se haría oír. Luego, cuando oyera su versión que hiciese lo que quisiese. Pero después de oírle a él.

   Así lo hizo. A las 20,30 horas Tobías estaba ya apostado en la puerta del bar, al otro lado de la calle de Fotoclub. Un par de minutos después vio como Emilia salía para comenzar toda aquella operación diaria de cerrar el establecimiento. No vio a María. Estaría dentro, seguramente. Cuando vio que Emilia cerraba tranquilamente la puerta principal sin haber salido María, cruzó rápidamente la calle y se le acercó. La saludó diciendo:

   .- Buenas noches, Emilia. ¿Y María?

   .- ¡Ah! Hola Tobías, María no está. Se ha ido.

   .- ¿No está? ¿Qué se ha ido? ¿Adónde?

   .- A su casa, me imagino. Supuso que vendrías y como no quería encontrarse contigo, se marchó unos  minutos antes de la hora.

   Tobías hizo un gesto de contradicción. Le había ganado la partida por esta noche. De todas maneras decidió sonsacar a Emilia todo aquello que ella pudiera saber sobre la situación a la que habían llegado.

   .- Vaya por Dios. Esta mujer se ha encerrado en ella misma y no admite aclaración alguna. ¿Cómo puede ser así? Algo ha pasado por lo que me ha juzgado y condenado, sin dejarme que me defienda lo más mínimo. ¿Tú sabes lo qué le pasa? No acierto a comprender el cambio. Tú eres su amiga. Seguro que sabes algo. ¡Por Dios Emilia, ayúdame mujer!

   .- Yo no quiero meterme en vuestras cosas. Yo no sé nada ni quiero saber, Tobías.

   .- Pero, ¡coño! si es que no sé por dónde van los tiros. Emilia, mujer... tú puedes ayudarme. Hazlo no por mí sino por ella, que es tu amiga.

   .- Pues ése es el problema, que si te ayudo a ti no tengo muy claro que la esté ayudando a ella.

   Tobías exclamó:

   .- ¡Cómo puedes decir eso, Emilia! Tú sabes que la quiero como a nada.

   .- ¡Sí, sí como a nada! ¡Qué cara más dura tenéis los tíos!

   Tobías se extrañó del cambio de Emilia y le preguntó:

   .- ¿Por qué dices eso? ¿Qué te ha contado ella? ¡Coño, dímelo de una puñetera vez, Emilia!

   Rápidamente Emilia respondió:

   .- No ha hecho falta que ella me diga nada. ¡Lo he visto yo con mis propios ojos!

   .- ¡Por Dios, mujer! Explícate de una vez, por favor.

   .- ¡Hombre! Ya que te pones tan cargado de razones te lo voy a contar, porque el asunto tener… es que tiene migas, ¡eh!

   .- No te entiendo.

   .- Pues es muy sencillo y conste que yo no soy, gracias Dios, parte interesada en este asunto, porque si lo fuera no me iba a conformar con hablarte, te lo puedo jurar.

   Emilia hizo una pausa y continuó:

   .- Según parece, y corrígeme si me equivoco, tú llamaste a María, anteayer por la tarde, para decirle que no la recogerías anoche, a la salida del trabajo, porque tenías unos asuntos comerciales inesperados que atender, ¿no?

   .- Sí. Yo la llamé, sí.

   .- Pues cuando íbamos a cerrar, la tonta de María, triste porque su príncipe encantado no vendría a endulzarle el oído aquella noche, me propuso el comernos unos bocadillos a la salida del trabajo y acercarnos a ver una película que ya en varias ocasiones se había quedado sin ver, por diversos motivos, y por la que mantenía aún interés por verla.

   Hizo una breve pausa mientras observaba de reojo la cara del relojero y continuó:

   .- No me importaba acompañarla porque la película en sí me atraía. Además, pensé que hacía un favor a mi amiga, así que cerramos al llegar su hora la tienda, medio cenamos en una hamburguesería esa comida de plástico que allí te dan y, ni listas ni perezosas, nos plantamos en el Cine Rex para ver nuestra película. ¿No te va sonando la historia ya?

    .- No sé, sigue.

   .- ¿Que siga? ¿Para qué?

   .- No te entiendo.

   .- ¡Qué cara tienes, tío! A ver. ¿Tú no sabes dónde está el cine Rex?

   .- Claro que lo sé. Eso en Murcia lo sabe todo dios. En la esquina de la Plaza de Cetina.

   Tobías empezó a comprender de golpe. Empezó a ponerse pálido mientras Emilia no le quitaba ojo de encima.

   Y ya con un tono claro de sorna, Emilia continuó:

   .- ¿Y a que no te imaginas a que cierto elemento vimos muy acaramelado con una tía paseando por la calle de Correos, ya casi en la Plaza Cetina?

   .- ¡Ya está, claro! ¡Me imaginaba que era eso! ¡No podía ser otra cosa! Pero no, no es lo que parece ¡lo puedo explicar!

   .- ¡Ah, no! ¡Eso sí que no! A mí explicar no tienes que explicarme nada. Lo que viniera a continuación, con lo tiernos que os vi, no necesito que me lo expliques. Yo ya soy mayor y, además, no soy virgen así que ahórrate los detalles conmigo, je, je.

   .- No es lo que piensas. Aquella mujer no es lo que pudierais pensar.

   .- ¡Ya, hombre! ¡Por supuesto! Si está claro, era tu hermana o tu madre, ¡faltaría más! Si en realidad es lo normal. Yo siempre voy con mi hermano por la calle así. ¡No te jode el tío! Encima nos toma por bobas.

   .- ¡Pues no es lo que parece, coño! ¿Cómo lo tengo que decir?

   .- Mira, a mí no me grites. A mí no me des explicaciones, ¡no las quiero, Tobías! Tú apáñatelas como puedas con María y si ella es tan tonta que se deja liar ¡allá ella! Desde luego conmigo lo ibas a tener crudo.

   .- ¡Bueno, venga! Pues vaya consuelo que tengo contigo. No, si ya lo dice el refrán: Al caído, el pie al cuello. ¡Anda que sí, que estoy yo apañado con tu ayuda!

   .- Cada uno tiene en esta vida lo que se merece. ¡No la hagas y no la temas! Así es.

   .- Bueno, pues ya está, mujer. Gracias por tu comprensión. Hasta luego hija y ¡que Dios te ampare!

   .- Adiós.

   Se marcharon cada uno por su lado. Vista la hora que era, lo mejor sería marcharse a casa y mañana sería otro día. No estaba dispuesto a ceder, así que mañana volvería a la carga de nuevo. Tenía que hacerse escuchar. La verdad es que, recordando el pasaje de su paseo desde Los Toneles al pub irlandés aquél, cualquiera hubiera firmado y rubricado lo mismo. Lo peor del caso es que lo había visto ella misma con sus propios ojos. Así era mucho más difícil desmontar el enredo. No era lo mismo si se lo hubiesen contado. Siempre se podía alegar una descripción exagerada y muy subjetiva por parte del espectador. De todas maneras aquel toro había que torearlo tal como venía… de frente, ¡no se podía escoger!

   Se marchó a casa haciéndose por el camino éstos y parecidos propósitos para el día siguiente.

   Lo que no tenía claro era el plan a seguir. Podía ir a media mañana a Fotoclub pero no le pareció correcto estando, como estaba ella, trabajando. Otra opción era a la salida al mediodía. Demasiado apretado el tiempo, mejor no.  Por lo tanto lo mejor era apostarse en la esquina de Fotoclub, en el bar, antes de las 20 horas y vigilar la salida. En cuanto saliera a la calle la volvería a asaltar. Le exigiría que le escuchase aunque después hiciera libremente lo que quisiera. María no podría negarse pidiéndoselo con educación y serenidad o al menos de eso estaba convencido el relojero.

   Pero no hubo suerte. María se cerró en banda ante el asalto del relojero, más seria que un palo, y no más andar 50 metros con el relojero a su lado intentando darle explicaciones, paró un taxi, se montó en él y desapareció al fondo de la calle con rumbo desconocido.

   Tobías se sintió descorazonado, derrotado. Marchó para casa con la convicción de que le iba a ser imposible solucionar este asunto. Quizá con esta mujer lo mejor sería dejar pasar un tiempo hasta que las aguas se amansaran y tal vez entonces...

   Durante el fin de semana siguiente, aparte de cumplir sus obligaciones con sus amigos: monte, dominó, cine, quinielas, etc. decidió quemar el último cartucho en el asunto María. Le escribiría una carta contándole, tal como hizo con Lucía, la verdad de la historia y esperando que ella se dignara leerla. Quizá fuera un tiro al aire pero ¿quién sabe? Además, iría él en persona a llevársela para asegurarse que llegaba a su destino. ¿Y si al verlo se negaba en redondo a atenderle o por darle en los morros rompía la carta delante de él sin leerla siquiera? No tenía ya muy claro cómo iba a reaccionar esta mujer. 

   De pronto le vino una idea que le pareció la más correcta: Le escribiría la carta y se la llevaría a su casa. Aprovecharía una hora en que ella estuviera trabajando en Fotoclub y se la entregaría en mano a la señora de la casa. Cuando ella regresara se encontraría allí fríamente con la carta y sin la presencia irritante de Tobías.

   Se felicitó por su idea. La encontró brillante. Exactamente lo que necesitaba en aquel momento.

   Dándose ánimos, en la noche del sábado redactó la carta para María. En ella le refería los sucesos de los últimos tiempos adaptándolos a su conveniencia y sin mencionar demasiadas cosas de Lucía. Le dijo que había conocido a Lucía antes que a ella, que estaban saliendo juntos tan sólo un par de semanas apenas y que, cuando la conoció en Fotoclub y coincidieron de nuevo en la boda, él empezó a darse cuenta de su atracción hacia ella. Comenzó a ir a esperarla a la salida del trabajo y a conocerla mejor poco a poco. Conforme fue inclinándose hacia ella dejó de salir con la otra. Lucía le había llamado extrañada del cambio de actitud de Tobías y quedaron en verse ese jueves para aclarar su situación. La intención de Tobías, como así fue, era la de terminar definitivamente con la otra, aunque con la intención de que la ruptura fuera lo menos traumática posible y quedar como amigos, si  podía ser. 

   Le dijo que cenaron en los Toneles y que como allí había demasiado ruido para poder hablar decidieron ir a aquel pub irlandés de la Plaza de Cetina. Como él aún no había podido decirle lo más mínimo sobre sus intenciones, Lucía iba cogida de su brazo, como era su costumbre, cuando ellas les vieron a la salida del cine.  Una vez allí, en el pub, Tobías le dijo a Lucía que tenían que terminar porque su corazón era por entero de María. Le juró que todo pasó como se lo contaba allí; que había terminado totalmente con Lucía precisamente por ella; que él era incapaz de jugar a dos bandas; que, le creyese o no, aquella era la única verdad; que nunca le había mentido y mucho menos en lo referente a sus sentimientos; que una vez leída la carta hiciera lo que estimase oportuno porque él ya no podía hacer más, salvo esperar que le creyera; que él estaría siempre en su relojería esperando una señal suya y que si al fin esta señal, esta llamada, no se producía le deseaba de todo corazón que Dios le concediera el ser feliz. 

   Releyó varias veces la carta y la firmó. La introdujo en un sobre y la colocó de pie, apoyada en el portarretratos con la fotografía de su madre que había encima del televisor. Según su costumbre la volvería a leer antes de darla por definitiva y cerrar el sobre.

   El lunes siguiente, tal como había planeado esperó a regresar del almuerzo de media mañana en el Bar del Jamón y, previa lectura final de la carta, se dirigió a la calle Diego Hernández para entregarla a la señora de la casa donde María vivía.

   Así lo hizo y volvió a continuación a su relojería. Aquella tarde Tobías tenía la ligera esperanza de que María, si se había decidido al fin a leer su carta, diera señales de vida pero se equivocó. Ni aquella tarde ni el resto de los días laborables tuvo la más mínima señal de acercamiento por parte de la muchacha, por lo que el ánimo del relojero fue cayendo poco a poco a niveles muy bajos.

   Ante la presunta actitud de María en lo referido a su misiva, Tobías pensó que tanto si había leído la carta y no le había creído, como si había decidido romperla sin abrirla, poco o nada podría hacer más que esperar un más que improbable cambio de actitud de ella. Conforme fueron pasando los días Tobías se hizo a la idea de que ya todo estaba decidido. Empezó a vestirse de orgullo. Comenzó a decirse que una mujer así de rencorosa e insensible ante sus explicaciones no era una mujer que lo mereciera. Cierto que se había equivocado. Cierto que había cometido errores pero tampoco encontró otro medio de haber roto con Lucía. ¿Acaso habría ella comprendido su situación si previamente se la hubiera explicado? ¿Cómo podría él hablarle de la existencia de Lucía mientras que estaba con ella? Seguía convencido que su actuación fue correcta. Tuvo la mala suerte - una casualidad entre mil - de ser sorprendido por María en aquella operación que, al fin y al cabo, estaba promovida en su favor. Y aquella casualidad le había hundido. Después de la dolorosa experiencia anterior de María esta nueva, llamémosle, traición sentimental habría hecho retraerse fuertemente otra vez a la muchacha. Quizá necesitara más tiempo. Quizá necesitara serenarse. Habría que darle ese tiempo, ¡qué remedio!
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   Y así fue pasando el tiempo. Lenta, pero inexorablemente, fueron cayendo del calendario de la pared, una a una, las hojas de cada uno de los días, sumando semanas y hasta el primer mes... ante el desespero del relojero que no alcanzaba a comprender cómo esta mujer le ignoraba de aquella manera.

   Recordó cómo pasados 10 días, más o menos, se hizo el encontradizo con ella aprovechándose de su exacto conocimiento de horarios y costumbres de la muchacha y cómo ésta, al verlo venir hacia ella, aprovechó un semáforo para cambiarse de acera y así evitarlo.

   Ante esta actitud esquiva, Tobías fue volviendo poco a poco a sus costumbres anteriores: Su grupo de amigos, sus correrías por el monte, su afición fotográfica (aunque no quiso volver en persona a Fotoclub), la salida de marcha el viernes con el grupo, el dominó de los sábados, el fútbol de los domingos...

   No obstante el ánimo de Tobías no rayaba a gran altura. De vez en cuando se quedaba transpuesto en medio de cualquier conversación con sus amigos y su mente se escapaba del lugar en busca de recuerdos. Llegado el caso, sus amigos se daban con el codo para llamarse la atención unos a otros y contemplar la escena del relojero levitando mentalmente.

   Habían pasado casi dos meses de estos sucesos y el verano dominaba por completo el ambiente, extendiendo su aplastante y tórrido calor por todo el valle. 

   Aquel sábado Tobías, para desesperación de Chema y sus otros amigos, se había traspuesto en varias ocasiones durante la partida de dominó, hasta el punto de que llegaron a amenazarle con echarle del juego, por falta fragante de la debida atención y respeto ante su compañero de partida.

   En esta ocasión Chema le zarandeó gritándole:

   .- ¡Eh, eh, baja del cielo, cavernera! Cada día que pasa estás más tonto Tobías. Yo no sé qué te ha dado esa tía pero la verdad es que ya no eres el mismo. No es que fueses muy espabilado ante pero es que ahora estás tonto perdido, ¡joder! ¿Quieres de una puta vez decirnos lo que te ocurre? ¡Coño!, para eso somos tus amigos o ¿no?

   .- A mí no me ocurre nada. - contestó Tobías - Son figuraciones vuestras.    

   Antonio Albaladejo - Tyson entre ellos - apostilló:

   .- ¿Figuraciones? Tobías si no das una en el clavo. Me llevas frito. No he visto nunca a nadie jugar peor que tú. Macho, fíjate en el marcador: 35 a 4. Si esto sigue así o cambio de compañero o me arruino para toda la vida. Y es porque no estás aquí. Donde tú estás ¡yo no lo sé!, pero en el Mesón del Rey te puedo jurar que no, ¡digas tú lo que digas, qué coño!

   Tobías se defendió: 

   .-  La partida va mal porque no cojo fichas. Cuando no hay fichas, aunque te escuernes, la llevas clara. Y eso es, ¡nada más! Sólo es que no me entran fichas.

   Chema recogió las fichas del dominó, desparramadas por la mesa, poniéndolas agrupadas delante de él. Dio un golpe con la caja de madera sobre la mesa y dijo:

   .- ¡Esto se ha acabado! ¡Ya no se juega aquí más hasta que esto se solucione! Porque vamos a ver Tobías, nosotros somos tus amigos y tenemos derecho, has oído bien: DERECHO, a que nos des explicaciones y al mismo tiempo, como amigos, la obligación de ayudarte para resolver el problema que tú tengas. Así es que déjate de leches y nos cuentas el final de la película (el principio ya lo conocemos) y de aquí va a salir entre todos la solución. Empieza a cantar.

   El relojero puso sus manos sobre las fichas del dominó y comenzó a moverlas diciendo:

   .- Dejémoslo. ¡Venga, va! Juguemos.

    Chema, poniendo sus manos sobre las de Tobías para detener su acción, dijo con su aguda voz:

   .- ¡De eso nada, monada! Hoy cantas tú hasta el último detalle y dejamos resuelto el problema. ¡Que ya no somos críos, coño! ¡Venga, empieza a soltar!

   Al fin Tobías, presionado por sus amigos intentó dar una versión sucinta de sus últimas andanzas. Mientras iba lentamente colocando fichas en grupos de siete para guardarlas en su caja de madera les contó:

   .- El problema es muy sencillo. Estuve saliendo con dos tías al mismo tiempo sin saber por cual decidirme y cuando por fin me decido por una de ellas, quedo con la otra para despedirme de ella. Hasta aquí todo normal, ¿no? pero con tan mala suerte que ésta me vio con ella la noche de la despedida y ahora me ha mandado a paseo. No quiere ni oír hablar de mí. Lo he intentado todo pero no hay manera. La he llamado por teléfono y nada. Intento hablar con ella por la calle y ni caso. Le he escrito una carta contándoselo todo y ¡si quieres arroz, Catalina! Ya no sé qué hacer ni por dónde meterle mano al problema. Me tiene loco.

   Tyson exclamó:

   .- ¿Has probado a darle dos sopapos? Algunas veces da resultado. ¡Vamos, eso me han dicho!

   Chema intervino:

   .- ¡Coño, no seas animal! ¿Tú te crees que esas son maneras? No se puede ir por la vida soltando leches así como así.

   .- Pues a mí me han asegurado - insistió Tyson - que a algunas tías les va esa marcha. ¡Por probar, tampoco se pierde tanto!

   Tobías le contestó:

   .- Anda, anda... ¡cállate animal de cuadra! Pues vaya consejos que voy a sacar de vosotros.

   Hitler intervino diciendo:

   .- Aquí hay una cosa clara, muy clara. Lo mejor sería que Tobías se olvidara por completo de esa tía y ¡ya está!, resuelto el problema, pero está claro que ésa no es la solución porque si fuera así ya lo hubiera hecho él. Cuando no lo ha hecho hasta hoy es porque no puede, así que ésa no vale y hay que tomar otros remedios.

   .- Sí, pero ¿cuál? - interrogó Chema -.

   Hitler continuó:

   .- ¡Hombre! Yo no soy muy listo para estas cosas pero creo que si a una tía no se puede ir de frente, por lo derecho, porque ella no te deja ¡vamos!, pues habrá que darle un rodeo y atacarla por la retaguardia, ¿no?

   Tobías preguntó:

   .- ¿Y eso de la retaguardia cómo se come, eh?

   .- ¡Pues no sé! - continuó Hitler -. Para eso estamos aquí. Habrá que inventarse algo. Torres más altas han caído y ésta no iba a ser una excepción. La historia es encontrar el modo de hacerla caer. Si dices que ya has probado en persona, por teléfono, por carta, por alguna amiga suya y no va ¡mal asunto! Si no va por el lado tierno y nos olvidamos del método Tyson por lo animal... ¡macho!, tan sólo veo dos posibles salidas: o te presentas ante ella como un héroe o como un mártir. ¡No te quedan más soluciones, a mi pobre entender! Y, oye, si esto no te da resultado ¡cómo no te la machaques!, je, je.

   Chema tomó la palabra:

   .- ¡Déjate de chanzas Hitler, que esto es muy serio! Quizá tengas razón. Mira por donde hasta quizá tengas razón. Lo de mártir no me parece, a priori, muy buena idea pero lo de héroe sí. Las mujeres son muy impresionables. Les va mucho todo eso de la hombría y los caballeros andantes. Sería cuestión de pensar en algo fino; en algo bien hecho. El riesgo es que salga una chapuza, se le vea a nuestro héroe el plumero y en vez de impresionarla haga el ridículo y encima la tía se descojone a su cuenta. ¡Cuidado!, hay que tener mucho cuidado con estas cosas.

   Tobías tomó la palabra diciendo:

   .- ¡Coño, pero que fácil veis las cosas vosotros! Aconsejar en pellejo ajeno es muy fácil, pero el que tiene que dar la cara soy yo. Y si la cosa sale mal ¡adiós muy buenas! ¡Anda, ya pensaré algo respecto a esta historia! Si luego necesito vuestra ayuda os la pediré, os lo prometo que lo haré. Pero ahora, por favor, volvamos al juego a ver si enderezamos la tarde. ¡Venga Largo tú mueves fichas!

   Tyson saltó como un tiro:

   .- ¡De eso nada! ¿Qué coño va a mover el Largo si me toca salir a mí? El que tienes que mover eres tú, Tobías. ¡Y espabílate, que entre las tías y las partidas que llevas perdidas, vaya porvenir que tienes! ¡Yo, desde luego, empezaría a pensar en una digna retirada!, je, je.

   Y así, entre partida y partida, entre chanzas y pitorreos al pobre Tobías, fue pasando la tarde del sábado hasta terminar como todos las demás: El estómago revuelto, unas cuantas discusiones más sin solución y el cachondeo de los ganadores sobre la pareja perdedora.

     Aquella noche Tobías no podía dormir. Habría de esperar a que se serenase su estómago para intentar meterse en cama sin riesgo a vomitar. Se prometió, como todos los últimos sábados, ser más prudente en las consumiciones y sustituir muchas de las copas a tomar por inocentes infusiones. Así no llegaría a la noche con aquel estado deplorable de estómago que le impedía conciliar el sueño.

   Salió al salón y encendió la televisión. Se dio un paseo por los canales activos a aquellas horas y no encontró nada que le entretuviera. La dejó en uno cualquiera de ellos, con la voz muy baja, como era su costumbre cuando la utilizaba como instrumento de compañía. Se recostó boca arriba en el sofá colocándose las manos cruzadas tras la nuca. 

   Estuvo dándole vueltas a la sugerencia de sus amigos respecto a la posible resolución de su problema. Quizá tuvieran alguna razón respecto a la impresionabilidad de las mujeres. Quizá, por una vez, estuvieran en lo cierto. Claro que no era fácil encontrar una ocasión propicia para mostrarse ante ellas como mártir o, mejor aún, como héroe.

   Si viviera en el Lejano Oeste - se decía Tobías -, en el Far West, sería coser y cantar. Un reto a muerte, pistola en mano y ya está. Con sacar el arma y disparar antes que el otro, vale. El otro se muere y uno queda como héroe y se lleva la chica. ¡Facilísimo, tú! Pero todo eso en España y en 1990 no vale. ¡A ver cómo se las maravillaba él para hacer un poco el héroe, sin pasarse tampoco, y deslumbrar a María! No lo tenía claro. Aquello no podría funcionar de ninguna de las maneras. Y si a eso le añadíamos que su físico era la antítesis de un culturista pues ¡ya está! Mejor sería dejar de un lado todos aquellos delirios y bajarse al barro. 

   Ya encontraría alguna solución digna. Ya se le ocurriría algo bueno, algo realizable. La noche se hizo para dormir, así que lo ideal sería irse a la cama e intentar por todos los medios cogerle el ritmo a la noche y descansar. Mañana sería otro día. El sol - se dijo - sale todos los días: los buenos y los malos.     

   El lunes fue un lunes de solemnidad: Pocos clientes, poco acierto en el trabajo y calor, mucho calor.

   En cambio el martes comenzó animado. Apenas serían las 9,30 cuando Florián el Pistones le anunció a Tobías su visita a media mañana. Le agradaba al relojero la visita de Florián. Era un hombre al que su gracejo personal, su peculiar forma de hablar y el carácter gitano de su entorno, desde siempre le había caído muy bien a Tobías.

   Aún no serían las 11 horas cuando Florián hizo su aparición en la relojería. Con su negro atuendo tradicional, su pelo tan blanco y suavemente ondulado, las arrugas de su moreno rostro acentuadas por la sonrisa que le hacía mostrar su dispareja dentadura, la gorra entre sus manos y sus ojillos vivarachos, Florián saludó efusivamente a Tobías. 

   .- ¡A la buena de Dios, Tobías! ¿Cómo lo llevas, eh? Te veo bien, bien.

   .- ¡Hola Florián! ¡Me alegro de verte, hombre!

   Le alargó la mano en forma de saludo. El gitano se la estrechó con fuerza. Empezaron inmediatamente al saludo, sin más preámbulos, su conversación sobre temas comerciales. Tobías le mostraba material numismático que Florián revisaba concienzudamente, ambos provistos de su correspondiente lupa plegable.      

   Cuando sobre algo de este material llegaban a ponerse de acuerdo lo apartaban a un lado, formándose así poco a poco un pequeño montón en donde se acumulaban las piezas sobre las que el trato ya estaba hecho.

   Casi hora y media después, la parte mercantil de la visita estaba resuelta y la conversación fue derivando hacia otros temas de actualidad, familiares y de opinión.

   En un momento de la conversación Florián informó a Tobías de cómo su hermano Hipólito se iba apagando poco a poco víctima de una incurable enfermedad. De hecho, en realidad estaban esperando el fatal desenlace de un día para otro. Tanto era así, tan cercana se preveía la cosa, que incluso habían hecho llegar el estado de la situación a la hija de éste y sobrina de Florián, Carmen María, que vivía en Barcelona.

   Florián comentó a Tobías: 

   .- Esta misma tarde estamos esperando que lleguen desde Barcelona. Mi sobrina vive allí ya muchos años. Vive muy bien, pero que muy bien. Está casada allí con un gitano que es artista de cine y la verdad es que viven bien. 

   .- ¿Artista de cine?- le contestó Tobías -. ¿Cómo artista de cine? Será actor ¡hombre! 

   Florián insistió:

   .- No, actor no es. Es que no sé muy bien cómo se llama lo que él hace. Él siempre hace de malo. Cuando en una película necesitan un malo, pues lo buscan a él. Ya sabes para atracos, peleas y todas esas cosas. Es que tiene una pinta. ¡Ya ves tú, con lo buena persona que es! Y es que da verdadero miedo verlo. Lleva unas patillas y un bigote que asustan.

    Tobías le aclaró:

   .- ¡Ah, ya! Seguro que te estás refiriendo a un extra. Son esos que contratan para papeles pequeños, violentos o con mucha sangre. Los de los tiros y persecuciones y todas esas cosas, ¿verdad?

   .- ¡Sí, sí de eso se trata, sí! Es que yo no me explico muy bien. Pues ahí donde lo ves el tío vive como un marqués y trabaja cuatro días al mes. Es un buen empleo. Claro que para vivir de eso hay que nacer con esa pinta.

   .- Pues nada hombre, ya verás cómo al final todo se arregla. Algunas veces las cosas se ponen complicadas pero no siempre terminan mal. A lo mejor lo de tu hermano se resuelve satisfactoriamente.

   .- No creo, Tobías. Muy mal está la cosa para que se arregle.

   .- ¡Pues que sea lo que Dios quiera, Florián! ¡Ah, escucha! Si es que pasase algo con lo de tu hermano avísame, hombre. ¿Lo harás?

   .- No te preocupes, lo haré. Y ahora te voy a dejar. Tengo que ir aún a Sangonera a ver un cliente y no quiero volver a casa tarde para comer porque luego me tocará a mí ir a esperar a mi sobrina al aeropuerto con mi coche. ¡Vale, te dejo!

   .- Adiós hombre. ¡Y que todo vaya bien!

   .- Gracias. Adiós.

   Florián cerró la puerta al salir dejando el sonajero con su cantinela habitual. Antes de que se extinguiera el tintineo del sonajero Tobías salió rápidamente de detrás del mostrador, abrió la puerta y se asomó a la calle. Florián caminaba a unos veinte o veinticinco metros de la relojería. Tobías le gritó:

   .- ¡Florián! ¡Florián! ¡Escúchame un momento, por favor!

   El gitano al oír su nombre se volvió hacia el relojero. Éste le insistió:

   .- ¡Escucha, Florián! Ven un momento, ¡acércate!

   Aquel volvió sobre sus pasos hasta llegar a la relojería. Tobías le hizo entrar y cerró la puerta. Permanecieron ambos de pie allí, en la entrada. Tobías tomó la palabra dirigiéndose al gitano:

   .- Veras. Te he llamado porque he tenido una idea. A lo mejor te extraña un poco, pero cuando te lo explique quizá me puedas ayudar.

   Florián arrugó la frente inquisitivo ante las palabras del relojero y contestó:

   .- Dime. ¡Tú dirás, hombre!

   .- Me tienes que hacer un favor.

   .- No sé de qué se trata pero cuenta con él, Tobías. Dime. Cuéntame de qué se trata.

   .- Se trata del marido de  tu sobrina. Es que me ha dado una idea. Lo que me has contado de su profesión me ha interesado mucho, muchísimo. Pretendo que hables con él, de que lo tanteases, para ver si aceptaba hacerme un pequeño trabajo.

   .- Ya. Quieres darle un buen susto a alguien, ¿no?

   .- No. No es precisamente eso pero algo parecido sí que es.

   .- El marido de mi sobrina hará lo que yo le diga. Me llevo muy bien con él y lo hará. No sé en qué consiste el trabajito pero sé muy bien que viniendo de tu parte no puede ser nada ilegal. Me imagino que el asunto va por el lado de la broma, ¿verdad?

   .- Más o menos. Se trata de quedar bien delante de una mujer. Algo sencillo pero que parezca real. Vamos que yo la salvo de la fiera de tu sobrino político, ¿comprendes?

   .- ¡Ah, bueno! Eso está hecho. Eso es muy fácil para mi sobrino. Para eso no hay otro mejor. Pero tendréis que ponerse de acuerdo en los detalles.

   A Tobías empezó a gustarle la idea cada vez más. El hecho de contar con un especialista le daba mucha seguridad. Contestó a Florián:

   .- Mira, ahora hay que esperar a que lleguen tus sobrinos. Cuando ya estén aquí y hayan descansado nos ponemos al habla y perfilamos los detalles. Llámame cuando él esté listo y nos ponemos de acuerdo. Además, por dinero dile que no se preocupe.

   .- ¿Dinero? Eso va por cuenta mía. ¡Pues sí señor, faltaría más! Venga, no te preocupes. Yo te llamo.

   .- ¡Vale, de acuerdo! Hasta luego.

   Florián volvió a salir a la calle al tiempo que contestaba a Tobías:

   .- Adiós, Tobías.

   Cerró la puerta y se marchó. El relojero pasó al lado interior del mostrador y se sentó en su banco. Repasó la conversación con Florián. Le había venido al pelo que le comentara aquella habilidad o profesión del marido de su sobrina. De cualquier otra manera no, pero con un  profesional sí que podría merecer la pena intentar algo espectacular. Si el individuo tenía esa terrorífica presencia que decía Florián y ponía en apuros a María, podría él salvarla en un derroche supremo de valentía, jugándose materialmente la vida por ella, en aras al amor que le profesaba. Quedaría ante sus ojos como un verdadero héroe, como su esforzado paladín, su amante valedor. ¡Sí! Se pondría de acuerdo con el familiar de Florián y con su asesoramiento y experiencia podrían llegar a hacer algo bueno. Algo rápido y espectacular. Habría que aprovechar el camino de regreso de María a la salida nocturna del trabajo. Ahora Murcia estaba desierta. La gente estaba en las playas y las calles vacías. La calle Diego Hernández era estrecha y no muy iluminada.  Además, había al menos dos edificios en obras donde esconderse. Si el gitano la asaltaba saliéndole desde uno de aquellos edificios en obras y la arrinconaba en la entrada, tan sólo alguien que estuviese atento a la jugada podría percatarse del asunto. Entonces llegaría Tobías el Libertador y enfrentándose valientemente con el feroz enemigo le haría huir no sin antes forcejear aguerridamente con él y dejar en claro su bravura.

   En realidad podía llegar a ser una operación rápida y limpia. Visto y no visto. Claro que también podía simular el quedar ligeramente herido con lo que, ante los ojos asustados de la muchacha, añadiría a lo de héroe la componente de mártir.

   Aquello empezaba a sonarle bien. Aquello sí parecía tener visos de poder realizarse y, al fin y al cabo, pocas bazas más le quedaban para ablandar el duro corazón de su chica. Seguiría perfilando los detalles de la jugada. Podría, tendría que ser una jugada maestra... ¡de profesional!

   





   







    

   Capítulo 29

   --------------------------

    

    

    

   Dándole vueltas y más vueltas a su plan de mostrarse cual héroe mitológico ante los maravillados ojos de María, anduvo Tobías perfilando detalles, posturas y estrategias de actuación ante la inminente realización del evento.

   El martes por la tarde, a primera hora, recibió el relojero la llamada telefónica de Florián el Pistones. Descolgó el teléfono y al reconocer al gitano le saludó afectuosamente:

   .- ¡Hola Florián, me alegro de oírte! Dime. 

   .- Hola Tobías. ¡Buenas tardes! Mira es que he hablado de aquello tuyo con mi sobrino - bueno, el marido de mi sobrina ¡claro está! - y no tiene inconveniente alguno en echarnos una mano. Dice que no es el primer servicio de esta clase que realiza y que es fácil, muy fácil. Coser y cantar según él.

   .- ¡Ah! Pues muy bien, Florián. ¡Mejor que mejor!

   .- Bueno, mira. Me comenta mi sobrino que como mi hermano Hipólito está tan delicado, ¡el pobre!, sería conveniente que lo que hubiera que hacer pues hacerlo lo antes posible, por aquello de que no se complicasen las cosas al final y luego hubiera prisas y apreturas. Vamos, que quiere hacerlo esta misma tarde si se puede.

   Tobías se alarmó ante la precipitación de la acción y dijo:

   .- ¿Esta tarde? ¿Esta misma tarde, dices? ¡Coño!, me coges con el pie cambiado. No esperaba yo que esto se precipitara tanto.

   .- Tobías, hijo, cuanto antes se hacen las cosas, mejor. Además, cuanto menos se piensan las cosas para hacerlas, mucho mejor salen. Te lo digo por experiencia. Por otro lado, ¿hay algún problema para hacerlo esta tarde?

   .- Bueno, no. Es un día tan bueno como otro cualquiera. Solamente que no me lo esperaba.

   Florián  insistió:

   .- Bueno, mira Tobías, esto hay que hacerlo hoy, así que te pongo con mi sobrino, le das los detalles, os ponéis de acuerdo y ¡a la faena! Espera un momento, no cuelgues, que te pongo con él.

   Hubo un silencio hasta que una nueva voz se oyó:

   .- ¡Sí, aló! Buenas tardes.

   .- Hola, buenas tardes. Soy Tobías, un amigo del tío de tu mujer, Florián. Ya te ha contado él algo sobre lo que quiero, ¿verdad?

   .- ¡Sí, sí! Ya me lo ha contado todo por encima. Se puede hacer fácilmente, es sencillo. Ah, perdón, me llamo Antonio.Tono para entendernos.

   .- Pues muy bien, Tono. Me alegro de conocerte, aunque sea en estas circunstancias familiares tan poco oportunas pero.

   Tono dijo:

   .- Son cosas que ya vienen por la edad. Son ley de vida así que para qué ofuscarnos buscando soluciones. Bueno, concretando lo nuestro me tendrás que dar algunos detalles precisos de cómo tienes planteado el plan de ataque. Porque algo tendrás pensado, ¿no?

   Tobías le contestó:

   .- ¡Hombre! Yo no soy, ni mucho menos, un experto pero mi idea era más o menos así. ¡Ah! si encuentras algo que te parezca inoportuno lo dices y se cambia. Yo hasta ahora tan solo me había hecho un bosquejo muy rudimentario pero el experto eres tú. 

   Tono le salió al paso:

   .- Dime, dime cómo lo ves tú.

   Tobías volvió a tomar la palabra y dijo:

   .- Pues mira como esta mujer es un reloj, quiero decir que es muy metódica, que hace siempre las mismas cosas y a la misma hora, es muy fácil de predecir sus movimientos. Ella sale todas las noches a las ocho y media justas desde una tienda que hay en - toma nota - calle Torre de Romo y que se llama Fotoclub. Siempre hace el mismo recorrido. Camina por la Alameda de Capuchinos y sale por el Paseo Corvera a la calle Floridablanca. Desciende por ella hacia el Rollo y entra en la calle Diego Hernández, que es en la que vive, siempre por esa misma esquina. Esta calle es estrecha y poco iluminada. A unos cincuenta metros, quizá menos, se estrecha aún más al unirse a la calle Hortelanos, en cuya misma esquina hay una obra en construcción sin vallar. Allí es donde yo había pensado que se podía asaltar a esta mujer y yo, que estaría en un portal próximo - unos veinticinco metros de la obra - saldría en su defensa nada más actuar tú. Forcejeamos un poco y después de simular que me haces algún daño - a mí me interesaría mucho parecer quedar medio herido - tú sales huyendo. Algo así más o menos tenía pensado yo.

   Tono contestó:

   .- Pues no está mal el plan. Me parece correcto. Mi tío me dirá dónde está la calle ésa, la última, y como ella vendrá allí por sus propios pies, no necesito para nada conocer las otras calles. La presa vendrá sola al cubil, je, je.

   .- Sí. Además, ya te he dicho que es un reloj. A las nueve menos veinte, minuto arriba o abajo, aparece doblando la esquina. No puedes equivocarte. Ella es delgada, no muy alta, morena, con el pelo corto a media melena y con las puntas hacia dentro y, además, como viene del trabajo siempre lleva el uniforme de la tienda: una falda y chaqueta azul marino con las solapas y las bocamangas de color rosa fuerte. También lleva un bolso negro bastante grande, en bandolera. Es difícil confundirse pero si en ese momento dudas sobre si es o no es lo dejamos para el día siguiente, ¿vale? Es mejor no errar en estos asuntos.

   .- Vale. He tomado nota de los detalles más significativos. Dentro de un rato iremos a echar un vistazo al teatro de operaciones y si no hay ningún problema seguimos con el plan. Si hubiera alguna contraorden nosotros estaremos aquí, en casa de Florián, hasta última hora - las ocho de la noche, más o menos -. Nos avisas para que no actuemos.

   .- De acuerdo - contestó Tobías - Así lo haré. Yo vigilaré a la chica y si hubiera alguna contraorden os llamo. Correcto, me parece correcto todo. No sé si nos dejamos algo en el tintero pero no será demasiado importante. De todas maneras siempre hay que dejar algún margen para la improvisación.

   Tono respondió:

   .- ¡Poco! Para eso hay que dejar muy poco margen. Estas cosas o salen limpias a la primera o se complican malamente. Mejor rápido y limpio. Entonces, vamos a ver, recapitulando: Nueve menos veinte, calle Diego Hernández entrando por Floridablanca, mujer delgada con pelo a media melena, morena y con traje azul marino con solapas y bocamangas rosa. Yo estoy en la obra donde se estrecha la calle y allí actúo, tú te enfrentas a mí, te zarandeo y huyo ¿de acuerdo?

   .- Sí. De acuerdo en todo. Al principio de la calle hay otra obra. Ésa no. Mejor la de donde se estrecha la calle. Hay menos luz y la obra está sin vallar. Tenlo en cuenta.

   .- Vale. Está claro. Esto no tiene enjundia. Se hace con la punta el bolo. Allí nos veremos esta noche.

   .- Tono, no te pases con ella. ¡Hombre!, quiero que se asuste pero no demasiado.

   .- Déjalo de mi cuenta. Ni poco ni mucho. Como la guantá del gitano, que ni faltó cara ni sobró mano, ja, ja.

   Tobías se despidió:

   .- Bueno, pues lo dicho. ¡Hasta esta noche, Tono! ¡Ah! y gracias por todo. Te lo digo porque como luego saldrás cortando pasmado ante mi ataque, no te las podré dar, je. je.

       .- No hay de qué. Hasta luego.

   Tobías colgó el teléfono ante la despedida de Tono y se quedó pensativo sobre los acontecimientos que se avecinaban.

   Miró la hora. Aún no eran las cinco. Pensó que lo primero que debería de hacer era asegurarse de que María estaba en Fotoclub trabajando. Cerraría la relojería y se acercaría al bar de la esquina desde cuya ventana se divisaba claramente el interior de Fotoclub. Desde allí la vería y se cercioraría de su presencia. 

   Así lo hizo. Desde el interior del bar y por la ventana que daba a la calle se podía observar el interior de  Fotoclub. A través de los ventanales de la tienda se veía el movimiento de su interior. Reconoció a Emilia en la parte delantera haciendo fotocopias al tiempo que hablaba con el cliente al que estaba atendiendo, el cual se dedicaba a ir ordenándolas conforme ella se las iba entregando. En la parte posterior, cuyos ventanales estaban casi cubiertos por folletos de propaganda pudo fugazmente ver en un par de ocasiones a María mientras realizaba su trabajo. Una vez que se aseguró de la presencia de María en la tienda, y ya de acuerdo con Tono para la realización de la faena, tan sólo bastaba con dejar todo en automático para que sus planes se fueran cumpliendo matemáticamente.

   Puesto que él era actor de esta farsa, y actor de capital importancia para su desarrollo, empezó a darle vueltas al libreto que habría de aprenderse para que su actuación fuera lo más perfecta posible. Todo habría de hacerse rápido y, sobre todo, convincente. Para ello pensó que cuando hiciera acto de presencia en el lugar de autos habría de mostrar una postura arrogante y envalentonada. Ante la fiereza del gitano, la gallardía del libertador - se dijo -.

   Recordó cómo algunos años atrás estuvo, por unos meses, asistiendo en un gimnasio próximo a casa a un cursillo de karate. Aunque no llegó a realizar combate alguno, sí que estuvo practicando los katas o ejercicios de aprendizaje de posturas de defensa y golpes de ataque que formaban el repertorio de la disciplina en sí. Aquella idea le atrajo por la espectacularidad que podría darle a su entrada en escena si lo hacía luciendo un rosario de posturas y golpes al aire con aquel estilo oriental tan llamativo. Y si, además, terminaba el conjunto con su correspondiente grito final: ¡Aggggggg!, miel sobre hojuelas.

   Volvió a mirar la hora: Las 17,30. Decidió marcharse a casa. Entre los libros que guardaba en el altillo del armario empotrado de la sala de estar deberían de hallarse aún los apuntes de aquel cursillo de karate.

   Llegó a casa y se dirigió directamente a buscar los apuntes. Después de casi vaciar por completo el altillo del armario, los localizó en una carpeta azul con bandas de goma. Sin recoger para nada todo lo que había sacado de aquella parte del armario se dirigió con los referidos apuntes al salón comedor donde se instaló, recostándose sobre el sofá. Echó un primer vistazo. No le sería difícil recordar aquello. Estuvo haciendo un análisis concienzudo de la mayoría de aquellos ejercicios con el fin de buscar uno que no fuera muy difícil en su realización pero que tuviera la suficiente espectacularidad para el caso.

   Cuando se decidió por uno de ellos, marchó al baño, se puso tan sólo el pantalón del chándal y, apartando la mesita del salón para dejarse espacio suficiente, estuvo rememorando la ejecución de aquel kata previamente seleccionado por él mismo.

   Más de una hora estuvo el relojero haciendo prácticas sobre el kata escogido hasta que fue consiguiendo la fluidez necesaria para darle una continuidad vistosa al ejercicio.

   Se marchó al baño y allí, delante del amplio espejo, y poniendo un gesto feroz en su rostro, desarrolló por completo el kata con el fin de observarse él mismo en su ejecución. Se encontró, si no sublime, al menos discreto y pensó que aquello mismo hecho en el espacio abierto de la calle y poniendo en su ejecución todo su genio podría quedar, no sólo completamente aceptable, sino hasta para impresionar al mismísimo Tono.

      Rondando las ocho de la tarde ya estaba Tobías en su atalaya del bar frente a Fotoclub. Nada más dar las ocho y media observó cómo en el interior de Fotoclub se iniciaban las comunes maniobras para proceder a su cierre.

   Al salir las dos muchachas a la puerta y entablar el breve dialogo que precedía a su despedida, Tobías se decidió a iniciar su actuación. Salió del bar y, lo más rápido que le fue posible, se encaminó, dando un rodeo para no ser visto por María, hacia la calle Diego Hernández y adentrándose en ella por el extremo opuesto a cómo habría de hacerlo ella.

    Al llegar al portal por él elegido como puesto de observación de los acontecimientos que se iban a producir, se introdujo en él y se mantuvo discretamente a la espera. Miró su reloj: las 9 menos veinticinco.

   Se asomó, mirando por un instante hacia el comienzo de la calle. No se veía a nadie. Empezaba levemente a oscurecer aunque todavía era de día. Durante el tiempo que estuvo observando no apreció el menor movimiento de nadie a lo largo de la calle. Tono debería de estar ya apostado en el interior de la obra. No distaba más de veinticinco metros de donde estaba Tobías. El desenlace se avecinaba raudo...

   Por el extremo de la calle se divisó la figura inconfundible de María entrando en la misma. A paso tranquilo y comedido, la muchacha avanzaba confiada hacia su domicilio. 

   Tobías la reconoció inmediatamente. También vio salir de la primera de las obras la figura inconfundible de un gitano todo vestido de negro hacia el centro de la estrecha calle.

   Estaban demasiado lejos. Tono se había confundido de obra a pesar del interés que él había puesto en especificarle que era la segunda obra la elegida, nada más estrecharse aún más la calle. 

   Tobías exclamó malhumorado:

   .- ¡Ya empezábamos con la primera chapuza! ¡Qué país éste! ¡Coño, ya!

   Salió él también a la calle. Observó cómo el gitano se acercó hacia María, que se detuvo sobresaltada. Rápidamente el gitano se puso a su lado, la cogió del brazo y, posiblemente amenazándola con una navaja, la hizo caminar hacia la obra. 

   Tobías empezó a correr hacia allí. María, junto a su asaltante, desaparecieron por un momento de la visión de Tobías adentrándose en el edificio en obras.

   Jadeando por el esfuerzo Tobías llegó casi junto a la obra. Desde allí pudo ver perfectamente a la asustada muchacha sujeta por el gitano que manipulaba con su mano dentro de su bolso.

   Tobías le increpó:

   .- ¡Eh, tú! ¡Déjala ahora mismo! A ver si tienes cojones a meterte conmigo, con un tío. ¡No tenéis huevos nada más que para asustar mujeres! ¡A ver si a mí me haces lo mismo, hijo de puta!

   Y diciendo esto ante la sorprendida pareja, asombrados por la fulgurante aparición de Tobías, éste inició ante sus perplejos ojos la ejecución, con mejor voluntad que oficio, del kata que había estado practicando horas antes.

   Mientras Tobías realizaba aquella sarta de piruetas, patadas al aire, puñetazos, codazos y demás posturas propias del kata, el gitano se apartó por un momento de María, dándole un empujón hacia el interior de la obra y se acercó al relojero sin que, a primera vista, le asustara lo más mínimo aquel derroche de sabiduría oriental en forma de artes marciales.

   Cuando Tobías terminó su numerito, con el aguerrido grito final incluido, estaba a menos de medio metro del  gitano que, brazos en jarra, lo observaba en medio de la calle.

   Semi en cuclillas, el brazo derecho estirado al frente con el puño cerrado, la pierna izquierda doblada y colocada hacia atrás y la cabeza ligeramente levantada daban al relojero un ligero parecido a Bruce Lee, en versión murciana, claro.

   Tobías no llegó a verlo. Ni tan siquiera lo esperaba pero el puño del gitano se estrelló brutalmente contra la confiada cara del relojero con tal brío y contundencia que, después de dar dos vueltas sobre sí mismo, el sorprendido Tobías cayó como un guiñapo en medio de la calle.

   El relojero se incorporó aturdido y sorprendido ante lo que calificó de flagrante fallo de Tono en aquel primer envite. No había medido bien la distancia y algo, que era pura ficción, había resultado de una realidad contundente. Se pasó la mano por la boca y sangraba como un ternero. El labio superior tomaba por momentos un tamaño descomunal. Escupió dos dientes envueltos en abundante sangre. Se acercó al gitano como pudo y le susurró:

   .- ¡Coño! Ten más cuidado, leche. Otra así y me desarmas ¡joder!

   No hubo respuesta por parte de su contrincante. El gitano le agarró por la camisa a la altura de los hombros. Se lo acercó hacia él y, sin mediar palabra, violentamente le incrustó la rodilla en los testículos. Tobías exhaló un profundo gemido.  Ronco y ahogado. Se dobló hacia adelante y se sintió desfallecer. Vio por momentos las estrellas y alguna que otra constelación completa. No pudo ni gritar. Un sonido sordo apenas salía de su boca mientras sus ojos se desorbitaban. 

   Cuando el gitano le dejó libre, Tobías cayó de rodillas al suelo como un fardo. No podía respirar. Entre la sangre del labio partido sumada a la de la nariz, los dientes de menos y la caricia última, una nebulosa corrió misericorde un tupido velo por los ojos y el entendimiento de Tobías.

   No acertaba ni a pensar. Ni siquiera sabía lo que estaba ocurriendo. Por eso tampoco oyó al gitano gritarle:

   .- ¡Ves como sí tengo cojones! ¡Lo que me ha faltado ha sido tío! Y ahora esto de regalo de la casa... ¡por lo de hijo puta!

   De rodillas como estaba Tobías recibió un puntapié en el costado derecho que le hizo doblarse, aún más, sin un gemido, como si de un saco se tratara. Cayó redondo al suelo, retorcido sobre sí mismo, quieto, totalmente inmóvil.

   El gitano sacó una enorme navaja y poniendo boca arriba a Tobías se sentó sobre él. Con la punta de la navaja en el cuello le dijo:

   .- ¡Estoy de payos hasta los mismísimos! ¡Tanto baile y tanta ostia y luego me resulta el titi más flojo que el peo un marica! ¡Te voy a enseñar a dejar trabajar a la gente, calamar! Te dejaré mi marca en la cara para que no me olvides mientras vivas. Así dejarás de hacer el capullo en lo que te queda de vida y sabrás que, para presumir de ser hombre, primero hay que cumplir lo que se dice.

   Toda esta escena la contempló María con los asustados ojos que el asalto del gitano le había dejado. A la aparición de Tobías, la sorpresa se mezcló con el miedo anterior y el resultado tan poco halagüeño de la intervención del relojero le proporcionó el temblor necesario para que, juntándolo todo, le sobreviniera un fuerte ataque de histeria. Empezó a gritar desaforadamente mientras que recogía del suelo un listón de madera de la obra. Enarbolándolo, como si de un gran bate de béisbol se tratara, empezó alocadamente a descargar golpes y más golpes en la espalda y cabeza del sorprendido gitano que, a caballo del maltrecho Tobías y con la navaja en la mano, no atinaba con los brazos a protegerse de ninguna manera de aquella lluvia de palos. Huyendo de los golpes de María y acuciado por la repentina visión de un coche patrulla de la Policía Local, que en ese instante entraba en la calle, posiblemente alertado por algún vecino ante los gritos de la muchacha, el gitano se dejó a Tobías y gateando, se puso de pie como pudo, partió corriendo hacia el extremo contrario de la calle por el que avanzaba el coche patrulla, hasta doblar la esquina y desaparecer velozmente tras ella.

   Cuando la Policía llegó y detuvo el vehículo, el espectáculo era digno de la mejor película de cine negro. María llorando, de rodillas en el suelo y con el listón de madera aún en las manos. A unos metros, inmóvil, el relojero tirado en medio de la calle como un saco ensangrentado doblado sobre sí mismo.

   Mientras uno de los dos policías llamaba una ambulancia, el otro recomponía como podía al pobre Tobías que sangraba abundantemente por la boca. Después de solicitar la ayuda por radio, el primer policía quitó a María el listón de las manos, la ayudó a levantarse e intentó calmarla de su ataque de histeria, ahora ya roto en un profundo y nervioso llanto.

   Apenas unos minutos después, una ambulancia de la Cruz Roja se llevaba al maltrecho Tobías camino de su hospitalización, mientras que María subía al coche patrulla para acercarse a las dependencias policiales y responder a las preguntas del atestado que habrían, obligatoriamente, de cumplimentar los agentes, en virtud de los hechos ocurridos.

   





   







    

   Capítulo 30

   --------------------------

    

    

    

   Una semioscuridad gris reinaba en la habitación cuando Tobías empezó a tomar conciencia de sí mismo. La persiana de la ventana estaba lo suficientemente baja como para mantener la habitación en una lechosa penumbra. No obstante, el relojero pudo dar un repaso visual al sitio aquel donde se encontraba. Que era la habitación de un hospital no le cabía la menor duda, tan sólo que no acertaba a recordar el por qué estaba allí.

   Se tocó  la cabeza y tenía un gran vendaje que le cubría todo el lado derecho de la cara hasta la nariz y parte de la boca. De su brazo derecho salía un delgado tubo que le unía a un par de botellas de suero colgadas de un soporte. 

   Intentó incorporarse en la cama y no pudo. Un fuerte dolor en el costado se lo impidió. Movió las piernas y, en cambio, no tuvo dificultad alguna para hacerlo. 

   Mientras hacía estos y similares gestos y movimientos para cerciorarse de su estado, Tobías empezó a recordar los últimos momentos de su vida consciente. Un sentimiento de rabia empezó a invadirle. No entendía él, para nada, por qué había ocurrido todo aquello. Todo estaba planeado y ajustado. Todo convenido y debidamente previsto. Tuvo que ser algo de lo que dijo Tobías, como introito en la escenita de marras, lo que había molestado al gitano. Pero aquel hombre, según aseguraba su tío, era un profesional y debería de saber que todo aquello insultante que profirió Tobías era pura ficción, un simple camelo, un texto apropiado al momento y sin visceralidad alguna por su parte. Desde luego la respuesta del gitano, tanto si estaba molesto como si no, fue completamente desmesurada, totalmente fuera de lugar, desproporcionada en exceso al motivo que iban buscando. Cierto que él le sugirió - se dijo - que le gustaría salir de aquella operación ligeramente herido - palabras suyas textuales - pero, coño... ¡no medio muerto, joder!

   La entrada de una enfermera a revisar el estado del enfermo y comprobar el funcionamiento y cadencia de los sueros, interrumpió las reflexiones del relojero que le dijo con una voz ronca y queda:

   .- ¡Enfemmeda! - le costaba un gran trabajo mover correctamente los labios - ¡Enfemmeda, pof  favod!

   Ella se acercó, encendió una luz que iluminó de una manera indirecta, pero suficiente, la habitación y le respondió:

   .- Sí, dígame. Hable despacio y no se esfuerce. Aún está muy débil.

   .- ¿Qué tengo.?

   .- Poca cosa. Aparatosa, pero poca cosa. En unos días estará usted bien.

   .- Zí, pedo... ¿qué tengo? ¿Es grave? - cada vez pronunciaba mejor -.

   .- No, grave no. Tiene usted el tabique nasal roto y un corte en el labio superior al que ha habido que darle 6 puntos de sutura. Además, le faltan el colmillo derecho superior y el incisivo de al lado del mismo. Si a esto le añadimos que tiene fisura en tres costillas producto de una patada en el costado y una enorme hinchazón en sus partes nobles, le puedo predecir que en una semana ya andará por el pasillo y en otra más, hasta quizá se vaya a casa. Como verá nada grave.

   .- ¿Y llevo aquí muchos días?

   .- Ingresó usted anoche, sobre las 10 más o menos. Parece ser que tuvo una pelea, aunque eso lo sabrá usted mejor que nadie.

   Diciendo esto la enfermera le arregló la cama, le estiró las sábanas y le arropó convenientemente. A continuación, se marchó en silencio sin apagar la luz, a petición del relojero.

   Aunque a Tobías le costaba mucho respirar fuerte, por el tremendo dolor en el costado que le impedía cualquier movimiento del pecho, suspiró aliviado ante el informe de la enfermera. Después de todo había tenido mucha suerte. Afortunadamente aquel animal no lo había desgraciado para toda la vida. En unos días más volvería todo a la normalidad. Ya tan sólo era cuestión de esperar al paso de unos días para que todo volviera a la sensatez de la naturalidad.

   Mientras tanto - se dijo -, no tenía ni idea de lo que le podía haberle acontecido a la otra protagonista. No pudo por menos que acordarse de María. ¿Qué habría sido de ella? Hasta el instante en que estuvo consciente, tan solo recordaba al gitano desentendiéndose de ella y cebándose con él. Quizá la muchacha aprovechara la ocasión y saliera huyendo. Hasta quizá fue ella la que avisó a alguien y, una vez huido el gitano, se preocupó de su atención médica. ¡No tenía ni idea! A lo peor hasta ella también pudo salir herida de aquel lance, a merced como estaba de aquella fiera. Tobías se decía una y mil veces que no entendía cómo se podía preparar, estudiar, acordar los detalles de una cosa tan sencilla como la que intentaban y que saliera tan rotundamente distinta de lo previsto. ¡Si es que no pudo salir peor! Con sorna se decía:

   .- ¡Eh! ¡Y menos mal que me busqué un profesional, si llego a intentarlo con un aficionado a estas horas podría hasta estar embarazado, joder! 

    Envuelto con estos y parecidos pensamientos Tobías divagaba mentalmente entre sus amigos, María, Tono el sobrino de Florián, el mismo Florián, el altercado de la noche anterior, etc.

   A media tarde, sobre las 6 más o menos, Tobías oyó tocar tímidamente a la puerta mientras que una voz preguntaba:

   .- ¿Se puede?..

   Tobías volvió el rostro hacia la puerta y contestó:

   .- ¡Adelante quién sea!

   Se abrió la puerta y la negra figura de Florián el Pistones, con su blanco cabello y su gorra entre las manos, se adentró en la habitación cerrando la puerta tras su paso.

   Se aproximó lentamente hacia Tobías y le preguntó:

   .- ¿Qué?, ¿cómo estás hombre?

   .- Pues ya puedes imaginártelo, Florián. Aquí me tienes.

   Arrugando la frente Florián le preguntó:

   .- ¿Pero hombre de Dios, qué te pasó? ¿Quién te ha hecho todo eso? ¿Te ha atropellado un camión?

   Tobías se irritó por las preguntas del gitano, preguntas que consideró capciosas totalmente. Le respondió:

   .- ¿Pero coño, cómo puedes preguntarme tú eso a mí? ¿Por qué leches no se lo preguntas al marido de tu sobrina? ¡A ver qué le hice yo para que se comportara conmigo como una fiera!

   Florián puso cara de extrañeza y le contestó:

   .- ¿Mi sobrino? ¿Te refieres a Tono, el marido de mi sobrina?

   .- ¡Pues claro, coño! ¿A quién me voy a referir si no?

   .- ¡Pues no sé qué tiene que ver él en todo esto tuyo, Tobías! Como no te expliques, como no hables más claro.

   Tobías aún se irritó más con lo que él consideraba el hacerse el tonto por parte de Florián.

    .- Perdona Florián, no sé si te haces el tonto o es que lo eres de verdad. O sea, ¡vamos a ver, joder!, que yo quedo con tu sobrinito en hacer una ficción delante de una mujer con la intención de asustarla un poquito, pero ¡un poquito nada más!- alzó la voz irritado - y, además, quedo con él delante de ti en cómo hacer esa faena; tu sobrino, en vez de ficción me pega una paliza de muerte sin entender yo el por qué y ahora vienes tú mirando al tendido y haciéndote el sueco. ¡Coño Florián, te juro que no te entiendo!

   El gitano tomó la palabra atropelladamente diciendo:

   .- ¡Vamos a ver si somos capaces de entendernos! ¡Pero si todo eso que me cuentas no puede ser, Tobías! ¡No sabes ni lo que estás diciendo, hombre! Aquí hay un error grave. Tono no puede tener nada que ver con toda esta historia que tú dices por la sencilla razón que ha estado todo, absolutamente todo el tiempo conmigo. Ayer, después de hablar contigo fuimos a ver la calle ésa de la que habíamos estado hablando como escenario de la faenita. Cuando volvimos a casa, desgraciadamente, mi hermano Hipólito acababa de fallecer y se lo habían llevado ya al Tanatorio Arco Iris. Inmediatamente nos marchamos ambos hacia allá. Es más, yo mismo en persona estuve llamando varias veces a tu relojería para avisarte de que no podríamos hacer el trabajito, pero no me contestó nunca nadie. De todas maneras pensé que tampoco era tan importante avisarte porque, si no se presentaba mi sobrino, todo quedaba en agua de borrajas, se esfumaba todo el plan en el aire y se dejaría el trabajo hasta otra ocasión. ¡Te juro que es todo cuanto sé! ¡Pero pijo, si es más! de esto tuyo me he enterado esta mañana cuando, al no contestarme tampoco nadie por teléfono para avisarte de la muerte de mi hermano, me he acercado a la relojería y tu vecino Pedro me ha dicho que algo te había ocurrido, un accidente o algo así, y que estabas aquí. Después del entierro de mi hermano, que en paz descanse - se santiguó rápidamente - y que ha sido hace una hora y media escasa, me he decidido a venir a verte e interesarme por ti.

   Tobías se quedó de piedra. Durante toda la exposición del Pistones no le quitó la mirada de encima. Conforme avanzaba el gitano en su explicación, Tobías empezó a temblar y un sudor semi helado comenzó a empaparle. Ahora sí que las piezas de aquel rompecabezas empezaban a cuadrar. Todo aquel embrollo había sido una pura casualidad y el peligro vivido, tanto por María como por él mismo, había sido real. ¡Por eso aquel gitano la atacó en la primera de las obras y no en la segunda como él acordó con Tono! Por eso mismo, cuando él le dijo que tuviera más cuidado no fuera a lisiar a alguien, no le entendió. Por igual causa, interpretó a sangre y fuego las provocaciones e insultos con que Tobías, inocentemente, le requirió.

   Pasados un par de minutos, que el relojero necesitó para poner en orden sus ideas y serenarse un poco, contó a Florián sucintamente lo ocurrido con aquel otro gitano que él, a pies juntillas, creía que era Tono, su sobrino. No pudo contarle el final, le aclaró, porque ni él mismo lo conocía, ya que perdió el conocimiento y se había despertado, no hacía mucho, aquí en el hospital y, además, completamente solo. Él era la primera visita que había recibido desde su ingreso o al menos que él supiera.  

   Durante al menos media hora más, Florián hizo compañía a Tobías manteniendo con él una animada conversación que una y otra vez, y de una manera inconsciente, terminaba por pasar por la anécdota de la confusión y desigual pelea de la noche anterior.

   Cuando Florián se despidió del relojero éste se encontraba agotado. Entre la conversación y los sentimientos por los que fue pasando durante la visita le hicieron sentirse cansado, muy cansado. En cuanto Florián cerró la puerta al marcharse, Tobías apagó la luz de la habitación y se dispuso a intentar dormir si le era posible. Unos minutos después dormitaba sosegadamente.

   Cuando despertó de nuevo se encontró con la luz indirecta encendida. Miró hacia la ventana y lo poco que se veía del exterior estaba absolutamente a oscuras por lo que dedujo que ya era noche cerrada. Intentó mover la mano derecha hacia su cara y entonces se dio cuenta de que otra mano la sujetaba. Dirigió su vista hacia su derecha y se encontró con su sonrisa predilecta y unos vivaces ojillos marrones que le miraban tiernos, al tiempo que una voz, de sobra conocida para él, musitó:

   .- ¡Hola Tobías!

   Tobías se sobresaltó. Apretó la mano que sujetaba la suya en un intento claro de despertar, si es que aún permanecía dormido. Empezó a ponerse rojo. Era un rojo subido de color por la vergüenza que sintió al encontrarse cara a cara ante María después de lo acontecido la noche anterior. Tan sólo acertó a murmurar:

   .- ¡María!

   Ella le respondió:

   .- ¡Estoy aquí! Aquí, contigo.

   Tobías, con voz ronca, prosiguió:

   .- ¡Dios mío, qué vergüenza! Vaya desastre de salvador que te has buscado. Soy un inútil, un fracasado, una completa calamidad.

   .- ¿Por qué dices eso? Fuiste muy oportuno y muy valiente.

   .- ¿Valiente? ¿A eso le llamas tú valiente? Tan sólo serví para irritarlo aún más y que, además de molerme a palos como a una estera, Dios sabrá que pasó después contigo.

   La muchacha pasó hoja del incidente con un:

   .- ¡Nada, no pasó nada! Mientras peleaba contigo acertó a llegar un coche de la Policía Local y salió huyendo. Alguien, algún vecino debió de avisarles.

   Tobías suspiró aliviado apretando la mano de María entre la suya.

   .- ¡Puff! Pues menos mal que fue así, porque con mi ayuda ¡estabas arreglada, mujer!

   .- ¡Olvídalo, ya pasó! Todo eso ya no tiene importancia. Ahora lo importante eres tú. Esta mañana he estado aquí todo el tiempo contigo hasta que han pasado visita los médicos y he podido hablar con el doctor. Me ha dicho que lo tuyo no es nada. Lo más aparatoso es el labio superior por el desgarro sufrido pero que han hecho un buen trabajo y apenas te quedará cicatriz. Claro que... - se sonrió la muchacha - ¡siempre te queda la solución de llevar bigote a partir de ahora y no se te notará nada de nada! 

   Tobías la interrumpió dibujando una mueca que quería ser una sonrisa.

   .- Pues vaya consuelo. Nunca me gustó el mostacho. En mi vida se me ocurrió dejarme bigote.

   Cuando se apagó la sonrisa forzada del relojero por la tirantez de la herida del labio, María continuó:

   .- Luego tuve que marcharme, debía de acudir al trabajo al menos en horario de tarde. Esta noche, nada más cerrar la tienda he venido por si necesitabas algo y ver cómo te encontrabas. ¡Ya ves lo que cambia la vida! Antes ibas a verme tú a mí a la salida del trabajo y ahora lo tendré que hacer yo.

    Tobías apretó aún más la mano de María. Mirando al techo dijo:

   .- ¡María! Dios mío, mi María C. ¡Cuánto te he echado de menos! 

   .- Ahora ya estoy aquí, Tobías. ¡Hasta las diez más o menos, desde luego! Mañana noche me vendré otra vez, si tú me dejas, ¡claro!

   .- Por Dios, María C. ¿cómo puedes decir eso?

   Hubo un silencio largo. Tobías dudó en romperlo hasta que, de pronto, dijo:

   .- ¿Llegaste a leer mi carta?

   María contestó:

   .- Sí, anoche. La tenía guardada desde que me la entregó mi patrona pero sin querer leerla. Tenía mucho miedo a lo que podía encontrar dentro. Me hiciste daño, mucho daño, Tobías.

   El relojero intentó incorporarse para apoyar su dicción pero no pudo, el dolor del costado se lo impidió. Volvió a dejarse caer, al tiempo que insistió vehementemente:

   .- ¡Que me muera ahora mismo si no te he contado en aquella carta toda la verdad, tal como sucedió! Te faltó confianza en mí. A pesar de haber visto lo que viste, debías de haber tenido, al menos, un mínimo de confianza en mí. Yo te lo hubiera explicado. Tuve que hacerlo así, tal como te lo he contado en la carta. De todas maneras siempre he sido un desastre, un manazas, un zafio. No quería hacer daño a nadie y sin embargo todo me salió mal, muy mal, ¡fatal!

   María, sin soltar la mano de Tobías dijo:

   .- ¡Ponte en mi lugar, Tobías! Me sentí horriblemente engañada, frustrada. Había vuelto a confiar en alguien y la bofetada que recibí ante lo que vieron mis ojos fue brutal. Es que no me lo había contado nadie, ¡lo vi yo con mis propios ojos! En aquel momento, te lo juro, te odié como jamás pudiera pensar que llegaría a odiar a nadie. Era la segunda vez. Entonces me prometí por mi vida no tropezar de nuevo en aquella dolorosa piedra otra vez. Me juré firmemente que no habría una tercera y, sin embargo, ya ves, aquí y ahora estoy contigo. Dios quiera que...

   Tobías la interrumpió:

   .- No habrá tercera porque nunca debió de haber existido la segunda. Jamás en mi vida he sentido hacia otra persona lo que desde el primer momento sentí por ti. Y si algo he hecho mal, si he cometido alguna locura todo ha sido movido por ese sentimiento. Es algo incontrolable, algo que me acucia y me acecha a todas horas. No sé cómo llamarle ni me importa. Tan sólo sé que me empuja inexorablemente hacia ti y que sin ti no tiene vida, no tiene impulso, está muerto.

   María se levantó y se acercó al relojero. Le puso la mano en la boca y le dijo:

   .- Ahora tienes que descansar. Estás débil y no debes de hacer esfuerzos. 

   .- ¿Te marchas ya? Quédate un poco más.

   María lo arropó con mimo, al tiempo que le decía:

   .- No seas chiquillo. Sabes que ahora debo de marcharme. No puedo perder este último autobús. Pero también sabes que mañana volveré aquí, contigo.

   .- ¡Sí, pero a la noche!

   .- ¡A la noche, sí! Eres como un crío grande. Descansa ahora.

   María se acercó y le besó junto al vendaje que le cubría la boca. Al separarse le sonrió y haciéndole su mohín le reprochó:

   .- Ahora me marcho. No seas egoísta.

   .- Adiós María C. ¿No la he dicho nunca, señorita, que la quiero?

   Mientras ella se volvía hacia Tobías, cerrando ya la puerta de la habitación, le contestó:

   .- ¡Qué bobo eres! Adiós.

   Se cerró la puerta tras María. Tobías se dijo que, después de todo, había valido la pena tanto sufrimiento. A pesar de la chapuza, a pesar del engaño que resultó todo el asunto de Tono, a pesar de la paliza que llevaba en sus huesos había merecido la pena. Había recuperado a María. Aún no se lo podía creer pero era verdad. Era una realidad. No lo había soñado. Era ella. Había estado allí, con él, en el hospital. Había leído la carta por fin. Y como colofón final, como premio a todo aquel desastre, mañana volvería para estar con él. 

   .- Lo demás, todo lo demás - se dijo - no me importa.

   Apagó la luz y tan sólo quedó iluminada la estancia por un piloto verde a ras del suelo. Era suficiente. Para soñar - se dijo Tobías - no hacía falta luz. En los sueños de Tobías había siempre una luz con nombre propio y ahora, por fin, aquella luz brillaba de nuevo con mayor fulgor que nunca. 

   Por un momento sintió miedo. No estaba él acostumbrado a que las cosas terminaran saliéndole bien. Aquello le sonaba al relojero como final de cuento infantil, se parecía más al final dulzón de un cuento de Disney que el desenlace agridulce de una comedia de Woody Allen, mucho más acorde éste último epílogo con el vulgar discurrir de su vida.

   A la noche siguiente, y en las que siguieron a ésta, la visita de María marcaron el ánimo del relojero, que vivía impaciente las horas del día a la espera de la visita nocturna de la muchacha. Ya incluso a partir del cuarto día Tobías se atrevió, con la ayuda de María y apoyándose en su hombro, a dar un corto paseo por el pasillo central de aquella ala del hospital porteando, como si de un estandarte se tratara, los sueros colgando de un soporte. Tobías se sentía recuperar a ojos vistas. Bien por el acierto del tratamiento médico bien por la influencia bienhechora de las visitas de María, el caso es que mejoraba rápidamente.

   Al lunes siguiente el estado del relojero había mejorado tanto que ya le retiraron los sueros intravenosos, le quitaron los puntos de sutura de la herida del labio y el doctor le anunció que, si su reacción ante el hecho de la retirada de los sueros era la esperada, al día siguiente sería dado de alta y marcharía para casa.

   Así se lo hizo saber Tobías a María en cuanto aquella noche entró en la habitación. Hicieron planes. Como el alta médica se la darían hacia el mediodía, María se acercaría al hospital en el hueco que le dejaba el trabajo a aquellas horas  para acompañar a Tobías en un taxi desde el hospital a la casa del relojero.

   Así lo hicieron y a la llegada con el taxi al domicilio de Tobías, María le ayudó a instalarse en su casa acomodándolo en el sofá del salón e indicándole que a la noche, al cerrar Fotoclub, pasaría de nuevo por allí por si necesitaba algo.

   A la marcha de la muchacha Tobías se dedicó a ver televisión, leer aquel libro que tanto tiempo tenía a medias, contestar a media docena de llamadas telefónicas de sus amigos y vecinos, interesándose por su estado, y a poco más.

   Poco antes de las nueve de la noche, un Tobías ilusionado abría la puerta de su domicilio a María que, con su uniforme de Fotoclub, se hizo presente.

   Con las indicaciones de Tobías sobre dónde estaba cada cosa en la cocina y la resuelta intervención de María, se prepararon una sencilla cena que compartieron delante de la mesita del salón, sentados uno frente al otro y con la televisión muda como testigo de fondo.

   Al finalizar la cena Tobías ayudó a María a recoger los utensilios utilizados en ella, llevarlos al fregador donde, con la oposición a ello y la insistencia de María, ésta los fregó al tiempo que se los daba a Tobías que, diligentemente, los secaba y colocaba en el armario correspondiente.

   Una vez terminada la compartida faena domestica volvieron al salón dónde se acomodaron los dos en el sofá frente al televisor sentados juntos, muy juntos.

   Tobías tomó la mano de María y estuvieron por un buen rato, hasta pasadas la diez de la noche, haciendo planes, recordando anécdotas comunes, insinuándose un futuro de próxima felicidad compartida, intercambiándose caricias y promesas hasta que la hora hizo que la muchacha se despidiera cariñosamente de Tobías con la promesa de volver a visitarlo a la noche siguiente.

   Cuando quedó solo el relojero se dijo que ya era tiempo de tomar decisiones. Amaba a aquella mujer. Ella le correspondía. Ambos tenían edad más que suficiente para ser sensatamente adultos. Ambos estaban solos. Se necesitaban y, además, deseaban necesitarse. Buscaban y deseaban compartir todo: tiempo, sentimientos, vivencias y en fin... sus vidas.

   .- Mañana - se dijo firmemente convencido - le pediré a esta mujer que se case conmigo. Podemos vivir aquí, en mi casa, que sería la suya. Esta casa cambiaría con la presencia de ella como de la noche al día. Podemos hacer los cambios que ella sugiera para darle su sello, su impronta, su estilo. Yo no quiero que sea la casa de mi madre. Quiero que sea mi casa y la de mi mujer y para eso necesito su ayuda. Más aún, no su ayuda, sino que yo la ayudaré a cambiarla a su manera. Mañana haremos planes inmediatos. Tengo prisa, sí. Quiero, deseo con anhelo compartir el resto de la vida que me quede con ella. Simplemente, quiero envejecer a su lado, tan poco pido demasiado. ¡No te pido más, Dios mío!

   Tobías se dio cuenta entonces que en la felicidad también hay desazón, anhelo, prisas, esperanza nerviosa y sobre todo esto, a veces, un miedo entre sutil y lúcido amenazando con su presencia el final amargo de aquella felicidad compartida. Pero no era aquel el momento de atender oscuros augurios. Aquel era un tiempo de brillantes presagios. La tenía a ella, que era lo más importante. Tan sólo quedaba ahora vestir el momento aquel con los adornos propios de su convivencia plena y el compartir ilusionado de sus días en amorosa compañía.

   Tobías, renqueando, avanzó por el pasillo hacia su dormitorio donde, no sin ciertas molestias en el costado, destapó la cama y se acomodó en ella buscando en el descanso el premio final de un día especialmente venturoso.

   





   







    

   Capítulo 31

   ------------------------------

    

    

    

   Al día siguiente, nada más llegar María al domicilio de Tobías, éste había preparado en el comedor del salón la mesa, discretamente adornada como correspondía a una cena íntima. Dos velas alumbraban tímidamente la mesa. El resto de la estancia permanecía bañada en una difusa luz indirecta. Tobías había preparado la cena con todo lujo de detalles e invitó a la muchacha a sentarse a la mesa para compartirla con él.

   María, gratamente sorprendida, le daba las gracias por sus atenciones. Una vez los dos a la mesa, Tobías sirvió la cena con entusiasmada diligencia. Al final de la misma le rogó le acompañara al sofá donde le serviría el café y disfrutarían de la sobremesa.

   Mientras tomaban café mantuvieron una conversación ligera y distendida hablando de mil cosas y saltando de un tema a otro con agilidad.

   En un momento de la conversación e interrumpiendo el tema que tenían entre manos, Tobías, muy serio, dijo:

   .- María, cásate conmigo.

   Ella se detuvo bruscamente en su conversación y se le quedó mirando fijamente. Instantes después contestó:

   .- Estás loco, Tobías.

   .- ¿Loco? ¿Has dicho que estoy loco?

   La muchacha aseguró:

   .- Totalmente loco. ¿Cómo puedes decir eso que has dicho?

   Tobías le levantó la barbilla para que le mirara a la cara y le dijo:

   .- Sí, estoy loco, ¡es verdad! Estoy loco por ti. Quiero casarme contigo y, además, ya. Te necesito y no voy a dejarte ir otra vez. Claro que… ¡si tú no lo deseas!

   .- Es algo demasiado importante para tomarlo a juego, para decidirlo sin estar seguro.

   Tobías, sin soltar la mano de su barbilla le dijo:

   .- Yo no tengo muchas palabras pero las que te he dicho son sinceras. Tú eres lo más importante que me ha sucedido en mi vida. Lo supe el mismo instante que te vi en Fotoclub y aún antes. ¡Quédate conmigo! Ya no tiene mucho sentido mi vida sin ti.

   María, como era su costumbre, le tapó la boca con la mano diciendo:

    .- ¡Pero que bobo eres, Tobías! Cómo puedes pensar que yo no quiera estar contigo. ¡No estaría en otro caso, aquí y ahora, contigo! Hagamos planes. Hablemos de nosotros. ¡Es tan fácil soñar juntos!

   Tobías la fue acercando hacia él hasta que estuvieron tan juntos que, abandonándose, se fundieron en un apasionado beso.

   Al separarse, Tobías dijo:

   .- Señorita ¿querría usted casarse con un humilde relojero que la adora? Se lo digo para que nunca me pueda usted echar en cara el que no le hiciera la petición en toda regla. - Y sonriendo añadió -  ¿Qué me contesta usted?

   Ella se apartó un poco de él y frunciendo el rostro en su característico mohín respondió:

   .- Lo pensaré, caballero, tendré que pensarlo. Ha sido todo tan de repente.

   Él, haciendo un pícaro gesto le contestó:

   .- Le advierto, señorita, que tengo varias proposiciones a la espera. Se lo digo por si cuando se decidiera ¡ya fuera tarde!

    Ambos se rieron ante esta suerte de palabrería y terminaron el juego abrazados y sonrientes.

   Tobías insistió:

   .- ¿Te casarás conmigo?

   Ella, apenas susurró sonriendo:

   .- Sí. ¡Acaso tengo otra solución tal como me lo pides! 

   .- Te puedo asegurar que ninguna. Estás condenada a ello. Será tu gran sacrificio. ¿Acaso puedes aspirar a algo mejor que el meter en cintura a este viejo solterón ya medio chocho y hacerle comer de la palma de tu mano?

   .- ¡Será duro, muy duro - apostilló María - pero con mano férrea lo conseguiré! ¡Bien sabe Dios que lo conseguiré! - terminó ya en franca risa -.

   Tobías se recostó en el sofá atrayendo sobre él a María al tiempo que le decía:

   .- ¡Me resistiré! Seré una plaza dura de tomar, ¡tenlo por seguro! Je, je.

   Ella miró por un instante el reloj. Se incorporó diciendo:

   .- ¡Dios mío que tarde es! Ya pasa de las once. Tengo que marcharme. Contigo se me pasa el tiempo volando.

   Tobías la volvió a atraer sobre él y le dijo quedamente:

   .- No te vayas, María C. ¡Quédate esta noche conmigo!

   .- ¡No puedo Tobías! No puedo hacer una cosa así. Hoy tengo... ¡Debo de marcharme ahora!

   .- ¿Por qué? ¿Por qué tienes que marcharte? Claro que hasta puede que sea mejor. Acaso no me quieras lo suficiente.

   Ella le pasó el dedo índice por la cicatriz del labio, apenas ya una raya blanquecina bajo el negror incipiente del bigote crecido desde la mañana, al tiempo que le decía:

   .- No, no es eso Tobías. Simplemente no puedo quedarme porque mi patrona no sabe nada. No la he avisado y me espera. En cuanto se haga un poco más tarde de lo normal empezará a inquietarse. Bajará a la cabina y comenzará a llamar a mis amigas, conocidos. ¡No, no es correcto! La mujer se ha dado la obligación de velar por mí como si fuera una segunda madre y la verdad es que no se merece que le dé el desaire de no avisarla de que no voy a dormir.

   .- Es lógico, mujer. Pero puedes llamarla por teléfono.

   .- No tiene, sabes perfectamente que no tiene. En casa no tenemos teléfono y ya a estas horas me parece impropio molestar a algún vecino para avisarla por una cosa así. Mañana también se hará de día. 

   .- Tienes razón. Mañana será otro día. Pero ahora ven. Quédate un poco más. Ahora ya es tarde para que te vayas sola. Te llevaré yo en el coche. Me da miedo que andes a estas horas tú sola por la calle. Recuerda lo que nos pasó. Ahora estate conmigo, no pienses en nada, relájate. Ven, acércate a mí, María C.

   La muchacha no se resistió y se dejó caer más aún sobre Tobías. Volvieron a besarse. Sus ojillos marrones ganaron en brillo cuando Tobías comenzó a bajar el cierre de la cremallera de su espalda. Dejando salir de su boca algo a medias entre un suspiro y un gemido se acercó mucho más al relojero, apretándose contra él.

   Aquello fue el principio de un final anunciado. Abrazándose a cada momento, dejando un reguero de prendas de vestir y sin dejar de besarse, recorrieron lentamente el corto camino que les separaba desde el salón al dormitorio.

    Cuando, próximo a la una de la madrugada, Tobías detenía su vehículo frente al domicilio de María, en aquella calle tan señalada para ellos por los últimos acontecimientos, sintió un escalofrío sin saber muy bien la causa, inducido quizás por los recuerdos últimos. Besó para despedirse a la muchacha. Ésta, rápidamente se apeó y cruzando la estrecha calle desapareció, devolviéndole un breve gesto de saludo con la mano, por el oscuro portal.

   Tobías volvió a su casa conduciendo de una manera mecánica, casi flotando, sin prestarle toda su atención al hecho en sí de conducir. Difícilmente podía bajar su ánimo a nivel del suelo, que es donde debía de estar, atendiendo las circunstancias del tráfico rodado. Llegó felizmente a casa y dejó el vehículo en el garaje. Subió a su vivienda y siguiendo su costumbre ancestral se dejó caer todo lo largo que era sobre el sofá del salón, su sitio predilecto para pensar.

   Era feliz - se dijo -. Después de aquella noche, y lo que acababan de vivir juntos, estaba claro que sus vidas ya nunca serían las mismas. La vida, sus vidas, entraban en un irreversible camino buscado y aceptado con ilusionadas ansias. Desde ese mismo momento todas sus acciones, todas, irían encaminadas a remover cualquier obstáculo que les impidiese estar juntos. No había vuelta atrás. Además, lo que quedaba por hacer, lo inmediato por realizar... ¡estaba tan claro! Era un absurdo seguir separados cuando ambos deseaban compartir todo cuanto antes. Al día siguiente la esperaría a la salida de Fotoclub. Harían planes ya muy precisos y detallados. Planes con nombre y apellidos, concretos, reales. Ella, María, debería de dejar su residencia actual y venir a vivir con él. Desde allí, desde dentro, irían modificando en la casa todo aquello que ella sugiriera para acomodarla a su gusto. Tenían el mismo horario laboral. Trabajaban en el mismo barrio. Compartirían su coche sin problemas. Al medio día él la estaría esperando ya a la puerta de Fotoclub y vendrían a casa. Por la noche igual. Entre los dos todo sería más fácil, más bonito, más agradable. ¡Sí, se sentía feliz! Por una vez en su vida parecía salirle todo bien.

   Al día siguiente Tobías abrió su establecimiento comercial a la hora habitual. Sus vecinos no más llegar y encontrarse con la relojería abierta entraron para interesarse por la salud del relojero. Tanto Pedro como Salvador le prodigaron una larga visita en la que le desearon una rápida y completa recuperación y vuelta a la normalidad.

   Tobías agradeció a sus vecinos las atenciones mostradas a su persona y, a la marcha de ellos, comenzó a poner en orden el trabajo pendiente en la relojería.

   Inició su puesta al día leyendo la correspondencia atrasada. No había ninguna carta personal. Archivó y contestó un par de ellas mientras el resto, que era propaganda comercial, las colocó bajo el león babilonio a la espera de un momento más tranquilo para darle un repaso. Todo esta actividad le tuvo entretenido hasta su hora acostumbrada de acercarse al bar de Pepe el del Jamón. 

   El establecimiento no había cambiado absolutamente en nada desde la última vez que él estuvo allí. El mismo jaleo de ruidosos clientes pidiendo todos al unísono su consumición y Pepe y el Chaval con ese aire y gracia para entenderse en aquella algarabía. 

   Volvió a la relojería y repasó cuidadosamente las anotaciones y apuntes sobre trabajos pendientes. Se dijo que tardaría algún tiempo en ponerse al día pero que el sol salía todos los días y tampoco era cuestión de agobiarse. Comenzó a trabajar a buen ritmo. Apenas media docena de clientes interrumpieron su trabajo en toda la mañana. No habían sido desde nunca los lunes días de especial ajetreo de clientes por lo que se dijo que, de nuevo, todo volvía a la naturalidad. Al llegar las 13, 30 ya estaba Tobías delante de Fotoclub, aparcado sobre la acera, esperando a María. Saludó también a Emilia, que le devolvió el saludo sin demasiado entusiasmo, cuando ambas muchachas salieron a cerrar la tienda.

   Durante el viaje a casa del relojero y el tiempo que estuvieron juntos mientras preparaban la comida, daban cuenta de ella y la sobremesa posterior, Tobías insistió a María en la conveniencia de que ella se fuera a vivir allí con él. Le insistía en las ventajas de toda índole que aquel paso les originaba. Podrían empezar inmediatamente a preparar la casa para acomodarla a la nueva situación. Ella podría dejar la habitación que ocupaba en aquella casa de la calle Diego Hernández y tomar posesión de lo que sería a partir de entonces su hogar, su nueva casa. Sería mucho más cómodo para los dos empezar a compartir todo de una manera inmediata, mientras iniciaban los trámites para legalizar su situación de hecho.

   Tobías llevaba la voz cantante. Era el que empujaba en este sentido. María le hubiese gustado marcar para todo aquello un ritmo más lento, más sosegado, pero en ocasiones se dejaba arrastrar por el entusiasmo del relojero que hacía planes y más planes sin parar.

   Al fin decidieron dejar para el lunes siguiente el traslado de domicilio de María. Tobías le sugirió que podrían aprovechar el fin de semana para ir a Madrid. Así él conocería a la familia de María y ellos le conocerían a él. Era bueno que iniciaran, puesto que iban a ser todos la misma familia, un acercamiento mutuo, un conocerse y relacionarse como inicio de aquella nueva situación.

   A María no le pareció mala la idea y prepararon los detalles para hacer el viaje. Aquel viernes tarde nada más cerrar Fotoclub marcharían hacia Madrid. Cenarían por el camino y pasada la media noche llegarían a la casa de los padres de María en Villaverde, en la periferia de Madrid.

   Durante el fin de semana, en Madrid, además de conocer a los ancianos padres de María y a sus dos hermanos con sus respectivas familias, aprovecharon el sábado para hacer algunas compras y visitar amigos del entorno de la muchacha.

   Cuando regresaron de este viaje, domingo por la noche, y al día siguiente Tobías ayudó con su coche a realizar el traslado de María y sus pertenencias a su nuevo domicilio, el relojero tuvo la impresión de que estaba presenciando uno de los momentos más importantes de su vida. Era el inicio de una vida plena en común. Un compartir todo y en todo momento. A partir de aquel instante ya no tendría sentido el tuyo y mío sino que pasaba todo a ser sencillamente: nuestro.

   En la vida de Tobías comenzaron a escucharse trompetas de triunfo. Todo le salía bien. Estaba exultante de ánimo y sonreía a todo y a todos como un chiquillo. También sonaron pronto aires de boda. Comenzaron, ilusionadamente juntos, a barajar todo aquel baile de fechas, lugares, iglesia, invitados, trajes, regalos, etc., etc.

   Cada sábado por la mañana era para la pareja un peregrinar por toda la ciudad viendo cortinas, muebles, ropa de cama, electrodomésticos y un sin fin de pequeñas cosas necesarias, u oportunas, para la nueva situación.

    Los días pasaban para ambos como en una nube. La propia rueda de situaciones que habían puesto en movimiento los arrollaba y les marcaba un ritmo de vida que apenas les dejaba tiempo para darse cuenta de sus propias vivencias. 

   Entraban y salían de su remodelada casa juntos, siempre juntos. Aprovechaban el resto del fin de semana que las compras les dejaban libres para hacer turismo por las cercanías. Tobías, convertido en cariñoso cicerone, hacía de feliz guía para la muchacha.

   Habían pasado ya casi dos meses desde que decidieran su vida en común y los preparativos de vivienda y planes matrimoniales iban muy avanzados. Por deseo de María, la boda sería en la iglesia del Carmen, la misma donde se celebró la de su amiga Mariluz. La fecha, ya muy próxima: El 12 de octubre festividad de la Virgen del Pilar. Aunque la intención de la pareja fue adelantar la boda para antes de esa fecha, el párroco del Carmen se opuso a ello ya que, previa a la celebración, habrían los contrayentes de realizar los Cursillos Prematrimoniales que no comenzaban, los más próximos, hasta el 15 de septiembre.

    La lista de invitados, detalladamente estudiada y consensuada, estaba prácticamente cerrada ya, salvo alguna inclusión de última hora. Aunque a falta de alguna última decisión de detalle, el traje de novia también estaba visto y más que visto. Faltaba aún por concretar el lugar de la celebración del banquete nupcial y el traje del novio, que se resistía con todas sus fuerzas a vestirse de escarabajo, según palabras textuales de Tobías, aunque asumía las pocas posibilidades que tenía de llevarse el gato al agua, ya que aquel detalle lo había tomado la novia de su cuenta como cosa personal. A pesar de sus reticencias Tobías ya se veía, si este Dios no conseguía impedirlo, vestido de frac a su pesar.

   Aquel sábado se esperaba especialmente movido. Tenían muchas cosas que hacer. La noche antes hicieron una lista con todas aquellas gestiones a realizar y se distribuyeron su realización no sin alguna que otra evasiva y reticencia según los gustos de cada uno.

   Una vez que ya conocían los detalles de fecha y lugar de la celebración, tanto de la ceremonia religiosa como del banquete nupcial, era obligado el encargar la confección de las correspondientes tarjetas de boda para la invitación, en toda regla, de las personas a las que pensaban convidar al acto. Aquel asunto era el primordial a realizar aquella mañana ya que la elección del modelo, tipografía, color, datos a incluir en ella y presentación final era algo muy importante por la enorme variedad de modelos y estilos donde elegir y la necesidad de que fuera a gusto de los dos contrayentes la elección final.

   Decidieron encargarlas en la Imprenta del Carmen cuyo dueño era conocido de Tobías y situada en la calle paralela a la de la relojería. Habían quedado en verse sobre las diez y media en el Mesón Florida, muy próximo a la imprenta, ya que María insistió en que a primerísima hora habría de hacer una pequeña gestión, cosas de mujeres, según la muchacha.

   Ya era la hora muy próxima a las 11 menos cuarto cuando Tobías, sentado delante de un café y con un periódico extendido sobre la mesa, vio entrar a María al Mesón Florida donde éste se encontraba.

   Ella le vio enseguida y se dirigió hacia él. Tobías se levantó para saludarla y facilitarle el que se acomodara a la mesa. María estaba radiante, con un brillo singular en la mirada que no pasó desapercibido para el relojero.

   Tobías recogió el periódico, lo dobló y lo colocó al extremo de la mesa. Preguntó a María si deseaba tomar algo y ante la negativa de ella, la besó levemente en la boca y se sentaron.

   Tobías, mientras removía lentamente su café miraba a la muchacha intentando descifrar aquel nuevo semblante.

   Le preguntó sobre si ocurría algo que él debiera saber. Le dijo que la encontraba cambiada, rara, distinta.

   María negó tal circunstancia y adujo - sonriéndole ingeniosamente - que quizá fuera el tiempo que hacía que no la veía.

   Tobías terminó su café, se levantó y fue a la barra a pagar su consumición. Hecho esto, volvió a la mesa y con María cogida de su brazo salieron al exterior. Caminaron apenas unos metros hasta la primera esquina y se adentraron en aquella calle donde, escasamente tres o cuatro portales más allá, estaba la imprenta.

   Tobías abrió la puerta y se apartó dejando paso para que entrara María al interior del establecimiento, cerrando después la puerta al paso de ambos. Se encontraron ante un pequeño mostrador que separaba al público de la sala de maquinaria. Éstas trabajaban ruidosamente sin que, al parecer, nadie las vigilara.

   Tobías, desde el mostrador gritó para elevar su voz sobre el ruidoso ambiente:

   .- ¡Manolo! ¡Manoloooo! ¿Estás por ahí?

   Manolo alzó la cabeza desde detrás de una de las máquinas que estaban trabajando. Alzó la mano al reconocer a Tobías y le contestó con voz en grito:

   .- ¡Un momento, Tobías! ¡Espera, hombre! Es que tengo un pequeño problema con esta impresora. ¡Voy ahora mismo!

   Unos segundos después, Manolo se acercó al mostrador limpiándose las manos con un trapo bastante sucio ya.

   Manolo prosiguió:

   .- ¡Hola, buenos días! Estas máquinas están ya tan viejas que no sé, no sé. ¡Este oficio se muere, Tobías! Entre los ordenadores y las fotocopiadoras este oficio está herido de muerte. Veré si consigo que me dure hasta la jubilación. Mi socio y yo malvivimos ya desde hace tiempo, pero no podemos pensar en renovar la maquinaria, ¡imposible! Pero bueno, no habéis venido a escuchar lamentos. Dime, ¿qué te trae a mi casa?

   Tobías tomó la palabra:

   .- Buenos días Manolo, empecemos por ahí. Estoy de acuerdo contigo y hasta te comprendo. No creas que mi oficio, desde que salieron los relojitos esos negros de pilas, lo tengo yo muy claro pero en fin, mientras hay vida hay esperanza. Una pregunta: ¿aún hacéis tarjetas de boda?

   Manolo asintió diciendo:

   .- ¡Mira, eso sí que aún no nos lo han quitado los ordenadores, ves! Por supuesto que sí.¿No será para ti?

   .- ¡Pues sí, hijo! Ya ves, ésta que se ha empeñado y por no decirle que no... - le contestó sonriente el relojero -. Nunca es tarde si la dicha es buena, decía mi madre.

   .- ¡Pues enhorabuena a los dos! Me alegro de corazón, Tobías. ¡De veras, os deseo lo mejor!

   Tanto Tobías como María le agradecieron sus buenos deseos hacia ellos. Manolo, al tiempo que hablaba con la pareja se agachó y buscaba algo debajo del mostrador. Cuando se levantó, llevaba entre las manos un grueso muestrario que depositó, vuelto hacia la pareja, sobre el mostrador. Continuó:

   .- Aquí tenéis un muestrario. Tengo varios más pero por alguno hay que empezar. El precio que veis anotado debajo de cada muestra se refiere al centenar de tarjetas. No le hagas mucho caso, Tobías, porque para ti ya veremos lo que se puede hacer. Tómalo como orientativo.

   .- Pues muchas gracias por el ofrecimiento, Manolo. Vamos a ver si nos gusta algo de aquí.

   Manolo sacó de debajo del mostrador otro muestrario más y lo depositó junto al anterior diciendo:

   .- Repasarlos con tranquilidad. Yo os dejo y continúo con mi trabajo. Hay máquinas que hay que alimentar a mano y se paran si no se las atiende. Llamadme si decidís algo. ¡Hasta ahora!

   Cuando, al cabo de un buen rato, se decidieron por el modelo de la tarjeta, llamaron a Manolo que tomó nota, no sólo del  modelo en sí, sino también de todos aquellos datos, fechas y direcciones necesarios para la personalización de ella. Les informó que en una semana más o menos estaría el trabajo dispuesto para la entrega. De todas maneras era costumbre que, una vez hecha la matriz y sacada la primera muestra, fueran los clientes los que dieran su visto bueno al diseño final y proceder entonces a la impresión masiva del resto. Ante esta explicación de Manolo, quedaron en volver el martes a última hora de la noche para ver la prueba. 

   Se despidieron del impresor y salieron de nuevo a la calle. Volvieron al Paseo Floridablanca en busca del semáforo que había frente al Mesón Florida. Mientras caminaban hacia allá, María dijo:

   .- Esta mañana, antes de venir para acá, he estado en la farmacia.

   Tobías le contestó mecánicamente:

   .- ¡Sí! ¿Por algo en especial? La verdad es que el botiquín de casa está bastante abandonado. Ya está bien que alguien se preocupara de él.

   .- No, no ha sido por lo del botiquín. He ido a recoger un análisis.

   Tobías se detuvo un momento extrañado.

   .- ¿Un análisis? Un análisis tuyo, claro.

   María contestó:

   .- Sí, mío. Lo mandé hacer hace un par de días y tenía que recogerlo.

   Continuaron caminado hasta llegar justo al semáforo. Allí habrían de separarse. María cruzaría por él para unas compras que tenía previstas en la calle Cartagena  mientras que Tobías necesitaba acercarse para otras gestiones al Rollo.

   Frente a la última respuesta de la muchacha, Tobías le preguntó:

   .- ¿Y ése análisis por qué? ¿Estás enferma? ¿Te sientes mal?

   Ella rápidamente contestó:

   .- ¡Oh, no! Todo lo contrario, me siento muy bien, de maravilla. Era una simple duda.

   Tobías se alarmó y preguntó:

   .- ¿Una duda, dices? ¿Qué pone en el análisis? A ver déjame verlo.

   .- No hace falta. Lo que pone está claro como el agua.

   .- ¿Y qué es? ¿Qué pone? ¡Dímelo ya, mujer!

   María se acercó al oído de Tobías y bajando la voz le dijo:

   .- Nada extraño. Tan sólo dice que Tobías va a ser papá.

   Tobías se quedó rígido. El semáforo abrió el paso para los peatones pero él no se movió. Volvió la cara hacia ella con una expresión entre la sorpresa y el absurdo. Hasta llegó, haciendo un alarde de concentración, a decir:

   .- ¿Yo? ¿Te refieres a mí?  

   .- Pues tú verás, hijo, cuantos Tobías hay ahora mismo por aquí. ¿No te alegras?

   .- ¡María, por Dios! ¿Alegrarme dices? Estoy asustado. En verdad no estoy muy seguro de si alegrarme o echarme a llorar. No sé si gritar de alegría o salir corriendo. ¿Estás segura de lo que dices?..

   .- Segurísima.

   Tobías agachó su cara hacia la muchacha al tiempo que le increpó:

   .- ¡Y tú crees que un semáforo es el sitio idóneo para dar una noticia como ésta! ¿Cómo has tenido valor de hacerme una cosa sí? Podía haberme dado algo.

   María se reía de los cambios de expresión del sorprendido relojero y le dijo:

   .- Bueno, me marcho que tengo muchas cosas que hacer. Luego en casa discutiremos este tema largo y tendido. Hasta luego, no tardes.

   Diciendo esto se levantó sobre sus pies, besó a Tobías y le ordenó:

   .- ¡Pero vete ya, hombre de Dios! Que tienes muchas cosas que hacer y te veo pocas ganas, ¡eh!

   Le dio un repizco en la mejilla como para despertarlo. Tobías comenzó, aturdido aún por la noticia, a caminar hacia el Rollo, distante apenas 5 minutos del sitio donde se encontraban. María quedó junto a otras personas a la espera de que el semáforo les autorizara cruzar al otro lado de la calle.

   Apenas 15 segundos después, un hiriente chirrido de ruedas junto a un golpe sordo, seco, y los gritos y lamentaciones de la gente a su espalda helaron la sangre al relojero.

   Se dio la vuelta y vio una decena de personas agrupadas en el centro de la calle junto a un coche parado y cruzado en el asfalto. Algunos chillaban, otros levantaban los brazos reclamando la presencia de un médico y alguna que otra mujer lloraba histéricamente. 

   Tobías partió hacia allá corriendo todo lo veloz que pudo. Un negro presentimiento le embargó. Al llegar aún pudo oír lamentarse amargamente al conductor del vehículo reprochándose su distracción. Apartó la gente y allí en el suelo entre sangre y sus cosas personales, desparramadas de su bolso, estaba María.

   Se abalanzó sobre ella apartando enérgicamente a la gente y la tomó entre sus brazos. Alguien le indicó que no la moviera, que fuera muy cuidadoso hasta la llegada de un médico. Entre nubes oyó que alguien ya había avisado a la policía y que una ambulancia no tardaría apenas en llegar.

   María había sufrido un fuerte golpe en el lado derecho de la cabeza. Sangraba ligeramente por el oído de aquel lado. Tenía los ojos cerrados y estaba semi-inconsciente. También tenía la ropa desgarrada a la altura de la cadera donde, posiblemente, había llevado el golpe más fuerte y el posterior arrastre hasta la detención del vehículo le había causado erosiones en piernas y brazos. 

   Tobías la abrazaba manteniendo su cabeza contra su pecho. No podía llorar aunque una pena infinita le paralizaba. Unos instantes después María comenzó a temblar. A pesar del temblor apenas hizo movimiento alguno. Entreabrió nerviosamente la boca y los ojos en un intento de hacerse oír. Con una mirada turbia y sin fijar dijo con un hilo de voz:

   .- Tobías... ¡Tobías! ¿Dónde estás?

   .- ¡Aquí, aquí estoy contigo! No temas. No te muevas. Ya viene de camino la ambulancia. En unos momentos todo se arreglará. No te fatigues. Ya estamos juntos de nuevo.

   Tobías levantó la mirada angustiosa hacia las personas que le rodeaban solicitando alguna información sobre la ambulancia. La gente cuchicheaba detalles del accidente y el conductor aún se lamentaba en voz alta de la tragedia que había originado su fatal distracción.

   María volvió a decir, con tan apagada voz que apenas si pudo entenderla el relojero:

   .- ¿Tobías, dónde estás? No te veo. Tengo frío, enciende la luz...

   Un hilillo de sangre brotó por la comisura de los labios de la muchacha al tiempo que tosió levemente, casi sin fuerzas.

   Cuando Tobías vio el semblante de la muchacha con aquellos labios entreabiertos, la sangre brotando muy lentamente de su boca y la mirada vidriosa y gris... supo, tuvo la certeza de que María, su María C. ya no le oía, ya no estaba allí.

   La abrazó con mucha más fuerza contra él. El brazo derecho de ella resbaló lentamente hasta quedar flácidamente colgando. Entonces, sólo entonces, se llenaron de lágrimas los ojos de Tobías mientras una amargura infinita, una vasta impresión de impotencia y un sentimiento de ternura, adornado de una profunda soledad, invadió el ánimo del relojero que, abrazado a María, esperaba - ya para nada - la llegada de la ambulancia. 

   





   







    

    

   Capítulo 32

   ----------------------------

    

    

   Que el tiempo es el mejor bálsamo para las heridas del alma es una verdad incuestionable. Lo que no aplaca la razón lo hacen los días, los meses. Pero aunque los sentimientos duerman, siempre permanecen; siempre, en mayor o menor medida, están ahí.

   Para Tobías, los últimos meses, desde la muerte de María en sus brazos, formaban parte de una historia que, a veces, hasta le sonaba extraña, ajena, lejana en el tiempo. Otras, se sentía como espectador de aquella narración, sobre su más cercana historia, sin que se sintiera parte de ella. Era como una pesadilla en la que la sinrazón y el absurdo hubieran escrito el guion y, María y él, fueran los involuntarios protagonistas.

   No quería hacer balance, ¡aún no! Aquellos días que siguieron al accidente apenas los recordaba. Sin embargo, algunos detalles, en extraña mezcolanza, perdurarían en él eternamente. Aún veía nítidamente a los padres de María, mucho más encogidos y viejos que nunca, ante el féretro, allá en el tanatorio. Recordaba machaconamente las luces, las flores, aquel olor indefinible pero asociado indefectiblemente a él de muerte, desencanto, separación... Tenía obsesivamente presente aquel funeral en la capilla del mismo tanatorio. Una ceremonia que le pareció a Tobías tristemente automática, impersonal, celebrada por un sacerdote abúlico, indiferente, aburrido por la rutina, casi insensible a lo que le rodeaba. Luego, a continuación, el viaje en caravana hasta el cementerio de Espinardo, avanzando la comitiva entre aquel tráfico urbano que se mostraba absolutamente indiferente, ajeno en todo a aquel vehículo en el que se iba, en el que se llevaban, parte de la vida de Tobías.

   Posteriormente, aquel acto final de la tétrica representación, sobrecogedor por lo triste, en la que unos hombres a sueldo, diligentes, efectivos y con un respeto profesionalmente asumido a su trabajo, bajaban el féretro al fondo de la fosa - no sin antes rezar una última oración dirigida espontáneamente por uno de ellos – y abordaban, rápidamente, el cerrar de nuevo la cripta, cubriéndola al final con las coronas de flores que colgaban de los laterales del coche fúnebre.

   Recordaba la vuelta a casa con los ancianos padres de María junto con sus dos hermanos y sus respectivas mujeres. Y la despedida - posiblemente para siempre - de Consuelo, la madre de María, apoyando en silencio su cabeza sobre el pecho de Tobías.

   Y después... la vuelta al trabajo, la soledad de la relojería, que dé nunca le había importado y que ahora se le hacía insoportable. El discurrir lento de los días; la desesperante monotonía de una vida sin ilusión; las visitas a aquella sepultura en donde - por acuerdo familiar - estaban las dos mujeres de su vida: su madre y su María C. junto a aquel hijo, que nunca pasó de ser un “positivo” en un análisis clínico. No, no le dieron tiempo de ser más.

   Pero sobre todo esto, muy por encima de todo esto, para el relojero estaba su casa. Tobías sentía como una losa su casa sobre él. Ella estaba demasiado viva aún allí. Había remodelado la casa a su gusto y, ahora, aquella morada le gritaba a todas horas su presencia. Cada sitio de ella, cada rincón le traía su correspondiente vivencia en común. Oía su voz entre aquellas paredes y volvía la mirada suplicante, buscándola cada vez que creía escucharla. Su olor, sus risas, su presencia allí era para Tobías absolutamente tangible, real, palpable.

   Sobre el televisor, junto a la foto de su madre, aún guardaba Tobías el sobre con la prueba de imprenta de la tarjeta de invitación de una boda que nunca ya se realizaría. 

   Llegó el invierno. Pasó la Navidad. Los amigos de siempre no terminaban de llenar el ánimo de Tobías. Los encontraba vacíos, impersonales, lejanos. Se había vuelto un solitario. Necesitaba tiempo, sobre todo, tiempo, aunque no sabía explicarse muy bien para qué. No quería olvidar, no deseaba deshacerse de sus recuerdos. Tampoco - se dijo - era bueno vivir eternamente removiendo la cajita de cenizas.

   De todas maneras eran sus recuerdos, sus vivencias, su patrimonio de amor. Había allí, en ellos, tanta ternura, tantos besos, tanto amor, tantas complicidades y, sazonado todo ello, con tantas caricias, miradas, sonrisas, abrazos y hasta, en ocasiones... ¡reproches!

   Todo aquello era suyo: tanto y ¡tan poco a la vez! Era su legado, su patrimonio. Tan personal, tan especial y al mismo tiempo tan parecido al de los demás.  

   ¿Pero cómo compartir todo esto y con quién? ¿A parte de María, su María C. y él, a quién le importaba todo aquello? Si no los sentimientos quizá la historia si pudiera compartirla. Ya no tenía su María Consuelo - que ironía de nombre, precisamente ahora - pero tenía todo lo demás.

   Quizá fuese una liberación hacerlo. Quizá le vendría bien contársela a alguien. Pero ¿a quién le podría interesar la vulgar historia de un, más que vulgar, relojero del barrio del Carmen?  Además, sería una historia infeliz, con un final triste, un final con regusto agrio, desencantado. Sería un cuento desesperanzado, con su moraleja final en la que quedaría claro de cómo un relojero no tenía por qué tener derecho a ser feliz.

   Por otro lado quedaba el que él no era un profesional, ni siquiera un aficionado, de la escritura. En Murcia se escribe mal y se habla peor. Le faltaba práctica, oficio. Unas cuantas cartas en toda su vida y pare usted de contar.

   Pero él no quería que su historia, la historia de María se perdiese en el anonimato, en la dejadez, en el olvido. ¿Quién recordaría entonces la historia de María, la chica de Fotoclub, cuando él no estuviera ya?

   Y por otro lado ¿qué hacer con los sentimientos? ¿Cómo conservar toda esta emotividad, todos estos anhelos sin hacerlos eternos entre las hojas de un libro? No, no descansaría hasta que quedaran escritos en un papel. No todo el que escribe - se dijo  Tobías - tiene por qué ser un Premio Nobel. Él escribiría con su propio lenguaje, con  sus palabras de todos los días. Él era un hombre del pueblo y no tenía por qué avergonzarse de ello. Sus amigos, sus vecinos, sus conocidos hablaban como él. Sería lo más cuidadoso posible en su forma de escribir, pero de antemano ya sabía que sus escritos adolecerían de oficio y la perfección debida. No le importaba el hecho, lo aceptaba. No tenía tiempo ni ganas ya de doctorarse en ortografía, morfología, sintaxis, estilo, etc., ni en verdad le era imprescindible - pensó para darse ánimos - todo aquello, para contar su historia en unos términos, en unas palabras, en que sus amigos y conocidos, junto a la gente de su entorno, le entendieran perfectamente y supieran del porqué de sus sentimientos y razones, desventuras y amores, decisiones y amarguras, etc., etc.

   Aquella tarde gris de febrero se decidió por fin. Algún día había de ser y aquel día triste, plomizo, invernalmente frío, y tan cercano en su imagen al ánimo de Tobías, le pareció tan bueno como otro cualquiera.

   Buscó en la mesilla de noche la pluma estilográfica con la que le escribió aquella primera carta a Lucía - ¡Dios Santo, qué sería de ella ahora! -; buscó unos cuantos folios en blanco; se hizo un tewi bien caliente y se acomodó sobre la mesita del salón; encendió la televisión, con la voz al mínimo, como mudo testigo; rasgó nerviosamente sobre la portada de una revista la pluma para que empezara a correr la tinta con la deseada fluidez y, mesándose los cabellos para darse ánimos, comenzó a escribir con decisión sobre aquel primer folio:
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   Tobías Cerón

   ======================
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                       ----------------------------------- 

    

    

   Con esa puntualidad exquisita de la máquina diseñada para cumplir su misión con cronométrica precisión, el despertador comenzó, en la oscuridad del dormitorio y a las siete menos diez de la mañana - como todos los días laborables de los últimos años -  una estridente y ruidosa algarabía mientras que, en su tembloroso sonar, comenzaba a bailar moviéndose, lenta pero inexorablemente, hacia el borde de la mesilla de noche…
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